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así como ese orden divino en la totalidad de las cosas se
perturba si se elimina un elemento, así no puede haber ar-
ticulación del sonido si se descartan las consonantes. Y
del mismo modo, así como hay una relación natural de las
diversas letras entre sí, las diversas artes están asociadas
y, sin embargo, separadas.

Philipp Melanchthon, Oraciones sobre filosofía y educación

η πολυποικιλος σοφια του θεος, Ἐφέσιος 3:10
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Dedicatoria

A mi Esposa Verónica
 y en Celebración de nuestras Bodas de Oro

En este libro a menudo destaco la importancia del matrimo-
nio y la familia en varios aspectos de nuestra cultura. Es el mo-
delo y bloque de construcción de una sociedad civilizada; es el
tema central y formador de las bellas artes; y es también la ma-
terialización de una verdadera ética basada en el amor. Nuestro
propio matrimonio me ha demostrado que estos principios no
son meras idealizaciones. De hecho, son realizables y propor-
cionan una base para una vida significativa y fructífera, para
nosotros mismos  y  también  para aquellos que nos rodean. Y
por todo esto, quiero expresar mi gratitud a la bella joven que
ha estado a mi lado constantemente por más de medio siglo.

Frecuentemente se nos pregunta cuál es el secreto de nues-
tro largo y feliz matrimonio. Supongo que a la mayoría de los
matrimonios maduros  se les  enfrenta con la misma pregunta.
Mi respuesta  está en las palabras de Cristo cuando  hace refe-
rencia a lo que “Dios ha unido”. Da mucha seguridad y solidez
saber que tu esposa es la elección de Dios, y viceversa, y aun-
que no somos perfectos, somos la mejor elección el uno para el
otro. Pienso también en el pasaje del Génesis cuando Dios le
dio Eva a Adán, para que fuera su compañera y su ayuda. Ayu-
dante sugiere una tarea común, que en versos posteriores se ex-
plica en detalle. Esa misión común en el matrimonio une a es-
posa y marido; también expone las cualidades peculiares de ca-
da cónyuge que confirman la sabiduría de Dios en su elección.

Verónica tenía diecinueve años cuando nos casamos. El pen-
sar en cómo ha florecido con los años y los muchos talentos
que ha mostrado, me llena de admiración. Ha sido una excelen-
te esposa, madre, cocinera y ama de casa. También desempeñó
un papel vital en la educación, las tareas, los deportes y la mú-
sica de nuestros hijos: dos hijos y una niña. Ellos tuvieron mu-
cha suerte de tener a su madre siempre disponible,  quien los
puso por sobre su propia carrera. Estoy seguro de que a Cristo
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le importa mucho más una madre dedicada a su familia que a
una carrera.

Y cuando los niños se independizaron, ella continuó sus es-
tudios y obtuvo su maestría y su doctorado. Luego compartió
mí labor académica, enseñando sociología, métodos de investi-
gación, aconsejando a nuestros alumnos, y enseñándoles a ex-
presar sus ideas en escrito. Verónica tiene gran talento para edi-
tar, con una aguda percepción del detalle. Ha editado cada línea
que he escrito en inglés y es coautora conmigo de varios artícu-
los y libros. ¿Qué más puedo agregar,  sino citar al  autor de
Proverbios?:  “Muchas mujeres han sido virtuosas; pero tú las
sobrepasas a todas.”

Por tanto, me da un gran placer elogiarla y dedicarle este li-
bro a ella.

Donald
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Prefacio

Este texto es para el uso en el módulo de un programa doc-
toral  que  introduce  el  pensamiento  sistémico  multimodal
(PSMM). El programa tiene como objetivo dotar a los estu-
diantes de una forma de pensar comprometida con el servicio a
la familia y la comunidad. El PSMM difiere profundamente del
modernismo en temas vitales como la economía, la estructura
social, el trabajo y la utilización de la tecnología.

Los capítulos de este libro detallan las raíces del PSMM en
el Renacimiento cristiano, y la precedencia que le dio a la Pala-
bra sobre el pensamiento. De aquí surge el interés renacentista
en la gramática y el correcto uso del lenguaje para formar y co-
municar el pensamiento. Sin embargo, los eruditos renacentis-
tas, especialmente Melanchthon, percibieron que más allá del
idioma,  había  otra  gramática.  Descubrieron que  tal  como la
gramática  lingüística articula las palabras, hay una gramática
científica análoga que articula las ciencias. Por lo cual, la ex-
presión gramática de la ciencia en el título de este libro refleja
este último sentido.

La iniciativa para escribir este libro la generó mi buen ami-
go  Cristián  Calderón,  exoficial  de  la  marina  de  Chile,  con
quien  egresé de guardiamarina el año 1965. Ambos seguimos
una carrera académica y Cristián ha sido durante muchos años
profesor de la Universidad Católica de Santiago de Chile. Dos
años atrás me propuso la idea de traducir al castellano uno de
mis libros. Pero en ese momento, yo ya había planeado el pre-
sente texto, y decidí entonces escribirlo en dos idiomas, inglés
y castellano. Expresando ideas en estos idiomas tan diferentes
me ha dado una percepción práctica de la relación del lenguaje
con el pensamiento. Descubrí que ideas expresadas en un idio-
ma no se pueden siempre expresar fácilmente en otro. A veces,
la dificultad es puramente lingüística, pero en otras instancias
el problema está en que las ideas mismas no están bien formu-
ladas. Aquí entonces las diferencias de los idiomas sirven como
valiosos instrumentos críticos, que nos obligan a examinar en
más detalle la coherencia de nuestras concepciones.
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Por lo tanto, le agradezco a Cristián por haberme brindado
este desafío. También debo expresar mi gratitud a mi esposa
Verónica, que como siempre editó cuidadosamente la versión
inglesa de este documento. Cuando sus correcciones no han si-
do solo de un orden gramatical, pero han identificado falta de
claridad en las ideas mismas, estas me han permitido modificar
apropiadamente la versión castellana.

Malua Bay, New South Wales.



1 Antecedentes Históricos

El óleo de Fritz von Uhde en la portada de este libro reúne
tres temas centrales en nuestro argumento: el Espíritu de Cris-
to, su reino y el renacer de nuestra humanidad1. El cuadro tam-
bién establece un puente entre dos épocas de la historia. Jesus
viste ropa del siglo I, Nicodemo lleva una toga que nos sugiere
el filósofo moderno. El dilema del fariseo, maestro de Israel, es
el reino de Dios, especialmente en su relación con Israel bajo el
yugo romano. El problema del filósofo contemporáneo, maes-
tro en la universidad, es la realidad. En el siglo XIX la filosofía
había intentado comprender la realidad por dos formas de pen-
sar opuestas. Una de ellas le decía que la realidad se encontra-
ba en la razón pura. La otra decía algo opuesto, que la realidad
era totalmente subjetiva. Mantenía
que nuestro pensamiento no se con-
formaba a la realidad, pero al con-
trario, la realidad se conformaba a
nuestro pensamiento2.

Esta discordancia entre la razón
y  el  subjetivismo permitió  que  la
realidad evadiera no solo a los filó-
sofos, pero también a aquellos que
intentaban pintarla. Evasión que ya
es evidente en los óleos pos-impre-
sionistas de van Gogh y que culmi-
na en el caos cubista de Picasso. La
Figura 1-1 nos muestra un ejemplar
de este caos. Von Uhde perteneció
a las  escuelas  de pintores  que re-
chazaron este desbarajuste artístico
y retornaron al  realismo de los si-
glos  anteriores,  especialmente  el
realismo cristiano de los  maestros
holandeses. Este es el mensaje que nos envía von Uhde en su

1 Juan 3.
2 Kant, 1999.

Figura 1-1: P. Picasso, 1911, El
Poeta. Colección Peggy Gu-

ggenheim, Venecia.



2 Capítulo 1 ♣

cuadro. La respuesta de Jesus a la perplejidad del fariseo, del filó-
sofo y del pintor es que la única realidad se encuentra en el Espíri-
tu. Para conocer y comprender la realidad es necesario renacer en
el agua3 y el Espíritu.

El renacer no es algo místico o etéreo. Por lo contrario, es su-
mamente práctico. Es poner nuestra casa en orden, incluyendo  la
renovación de nuestro pensamiento, tal como lo propuso Erasmo.
Este es el tema de este libro y para ponerlo en su contexto históri-
co, partiremos examinando dos épocas claves: el Renacimiento y
la Modernidad4.

Renacimiento en Europa del Norte

La teología y filosofía de la Edad Media consideraba que el ra-
zonamiento modelaba la palabra, una idea heredada de Aristóteles.
El Renacimiento invirtió esto: la palabra forma el razonamiento.
Esto corresponde a nuestra experiencia, el niño a pequeño aprende
a pensar cuando sus padres le enseñan palabras. Es posible hablar
sin pensar, como lo hace el charlatán, pero es imposible pensar sin
hablar, aunque sea en silencio. Y dado que la gramática rige la pa-
labra, por tanto, la gramática también rige la razón. Fue así como
la gramática ascendió en importancia en el  Renacimiento y en
consecuencia surgieron las escuelas de gramática por toda Europa.
Esto también despertó un interés por la literatura clásica – greco-
romana.

Pero en Europa del norte, la  Palabra de Dios, ocupó un lugar
más prominente que la literatura clásica, generando gran interés
en los estudios bíblicos. El perito máximo en su tiempo fue el re-
formador Erasmo de Rotterdam, retratado en la Figura 1-2 con su
compilación completa del Nuevo Testamento en el idioma griego
y una traducción al latín.  Su compilación griega fue la primera
obra de esta índole y fue la base para la traducción del Nuevo Tes-
tamento a las diversas lenguas vernáculas. Erasmo también esta-
bleció la metodología reformada para la interpretación de la Bi-

3 El “agua” simbolisa que el hombre debe ser perdonado por su pecado.
4 Consideramos que la  posmodernidad es la etapa final de la modernidad y

por lo tanto parte integral de ella.
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blia, basada en las humanidades, especialmente el lenguaje origi-
nal y el contexto histórico de sus documentos.

La predominancia de la Biblia en
el  norte  de  Europa  dio  al  Renaci-
miento en esa región un carácter di-
ferente al Renacimiento italiano. El
Renacimiento en Italia fue inspirado
por  el  clasicismo  greco-romano  y
benefició  principalmente  a  la  elite
de su sociedad. Pero el tema central
de la Biblia es la historia de la re-
dención de  los  pobres5.  El  Renaci-
miento  noreuropeo recogió este  te-
ma y se orientó a la emancipación y
renovación de la sociedad en su tota-
lidad, sin distinción de clases. 

Dado su enfoque bíblico, los pri-
meros  reformadores  rechazaron la
teología medieval, como lo advierte Melanchthon:

huye de los juicios insensatos,  huye de aquellos que no
creen que la iglesia necesite en absoluto una educación li-
beral.  Con  gran frecuencia,  la  teología  ignorante  es  la
fuente de una Ilíada de males.6

Por tanto los reformadores se distanciaron de la  teología7. Dado
que el significado literal de la palabra filosofía es el amor a la sa-
biduría, y que la Biblia dice que Cristo es la sabiduría de Dios,
Erasmo y sus discípulos impulsaron la “filosofía de Cristo”8. Esta
se basaba en el texto bíblico interpretado con la asistencia de las
humanidades.  Era una filosofía  para aquellos que no pertenecían
al clero, pues Erasmo consideraba el bautismo como la única or-
denación que abarcaba todo servicio cristiano. Desestimó las vo-

5 Lucas 1:53.
6 (Melanchthon, 1999, pág. 127).
7 Johnson, 1900, I, pág. 104.
8 Olín, 1987.

Figura 1-2: Hans Holbein Jo-
ven, 1523, Erasmo de Rotter-

dam con el Nuevo Testamento.
National Gallery, Londres.
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caciones monásticas y desafió a los monjes a salir de su claustro y
enfrentarse al mundo. En una carta a Paul Wolzius, escribió: ¿qué
otra cosa es una ciudad si  no un gran monasterio?9 Asimismo,
cuestionó el valor de los rituales religiosos:

No pretendáis que es caridad estar a menudo en la iglesia,
repetir un número determinado de oraciones, credos o sal-
mos, o guardar un estricto silencio, o realizar rígidamente
ceremonias humanas. Es caridad en el sentido de San Pa-
blo, edificar al prójimo, considerar a todos los hombres co-
mo miembros de un mismo cuerpo, y que todos somos uno
en Cristo  Jesús;  simpatizar  con los  demás;  corregir  con
mansedumbre, instruir a los ignorantes, levantar a los caí-
dos, consolar a los afligidos, socorrer a los enfermos y so-
correr a los pobres; en fin, beneficiar a tantos como sea po-
sible por causa de Cristo.10

Los reformadores no limitaron su filosofía al estudio de la Es-
critura, sino que la consideraron también como una gramática de
las  ciencias,  particularmente  Melanchthon11,  Vives12 y  Calvino.
Esta gramática articuló las diversas disciplinas y las convirtió en
siervas de la Palabra de Dios:

las artes liberales, y todas las ciencias por las cuales se ad-
quiere la sabiduría, son dones de Dios… deben ocupar el
lugar de sierva, no de ama: es más, deben ser consideradas
como vacías y sin valor, hasta que se hayan vuelto entera-
mente sujetas a la palabra y al Espíritu de Dios.13

Sin descartar las ciencias físicas, los reformadores dieron a las hu-
manidades el papel central en esta filosofía:

¡Cuán ricamente merecedoras de honor son las ciencias li-
berales, que pulen al hombre para darle la dignidad de la

9 (Erasmus, 2011, La Epístola).
10 (Erasmus, 1816, pág. 123).
11 Melanchthon, 1999.
12 Vives, 1971
13 (Calvin, 1848, I, pág. 115f). Refiérase también a Calvino, 1967, I, V, 2.
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verdadera humanidad! Además de esto, ¡qué frutos tan dis-
tinguidos y selectos producen!14

Los reformadores fueron humanistas en este sentido particular, y
dieron a la educación un lugar destacado en su agenda. Fueron pe-
dagogos por excelencia. Erasmo y  Vives fundaron el  Saint Paul
School de Londres, el primer colegio gratuito que incluía niñas en
su alumnado. Vives escribió el primer libro pedagógico para mu-
jeres15. Philip Melanchthon, conocido como el “Maestro de toda
Alemania”, estableció un programa de educación en ese país que
le sobrevive hasta el día de hoy. Juan Calvino fue el fundador de
la Universidad de Ginebra. Esta agenda educativa fue el instru-
mento principal para erradicar la pobreza y civilizar  Europa del
Norte.

Racionalismo y Revolución

El Renacimiento alcanzó su ápice en el siglo XVII decayendo
progresivamente hasta el  estallar  de la  Revolución Francesa en
1789. Esta inauguró la modernidad, que es un retorno a la metafí-
sica aristotélica y al culto de la razón como una divinidad16. Es así
como el 10 de noviembre de 1793, la Catedral de Notre Dame en
París fue oficialmente renombrada “Templo de la Razón”. Su nue-
va diosa, representada por una actriz de ópera vestida de blanco,
fue  instalada como la nueva  deidad de este templo (Figura 1-3).
Una absurda deidad que bajo un velo, aún orienta la ciencia mo-
derna.

Aunque muy lamentable es el incendio que destruyó parte de la
catedral en abril de 2019, el daño ha sido reparable. El estrago
cultural causado por el sacrilegio de Notre Dame en 1793, no con
fuego, pero con una falsa  razón, ha sido irreparable. La libertad,
igualdad y fraternidad que la Revolución prometió no se materia-
lizó. Por lo contrario, trajo un totalitarismo qué ensanchó la bre-
cha entre ricos y pobres dentro de cada nación, y también entre las

14 Calvino, 1848, I, pág. 60
15 Vives, 2000.
16 Aristóteles, 2017, I, 2. Llamaremos racionalismo a este culto de la razón.
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naciones. Las varias erupciones de  violencia revolucionaria que
han ocurrido durante los dos siglos de historia moderna han sido
motivadas por odio, no por fraternidad. El racionalismo moderno
no ha sido capaz de enseñarnos a vivir, y ha caído poco a poco en
lo opuesto: la  irracionalidad. Esta  irracionalidad llega a su etapa
final  en el subjetivismo propuesto por Kant17. Concede legitimi-
dad el llamar la mentira, verdad; lo malo, bueno; lo injusto, justo;
y lo vulgar, bello. La violencia que ha caracterizado la moderni-
dad es productos de esta irracionalidad18.

Figura 1-3: Culto de la Razón en la Catedral Notre Dame.

Movimiento de Renovación en Holanda

El espíritu revolucionario francés tomó raíces en Holanda en la
década de 1780 en el llamado “Movimiento Patriota”. Este movi-
miento  puso  término  a  la  República  Holandesa  establecida  en
1581 e instaló la República Batavia fundada en los principios libe-
17 Kant, 2003.
18 Hoy promovida como “razón populista” basada en un “vacío intelectual”,

Laclau, 2005.
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rales promovidos por Francia. A finales del siglo XIX y comien-
zos del XX, surgen tres  figuras máximas que  promueven el re-
torno en Holanda a los principios del Renacimiento cristiano. Es-
tos  reformadores  fueron  Guillaume  Groen  van  Prinsterer,
Abraham Kuyper y Herman Dooyeweerd.

El agravio revolucionario a la cultura cristiana holandesa gene-
ró una oposición anti-revolucionaria liderada por el historiador y
estadista Groen van Prinsterer. En su obra Incredulidad y Revolu-
ción, publicada en 1847, atribuye el violento despotismo de la re-
volución a los principios ateos del liberalismo. En esta obra reapa-
recen los dos elementos fundamentales de la filosofía de Cristo:
historia y palabra. Escribe por ejemplo:

mi lema consta de dos palabras que
me aseguran la victoria: ¡Escrito es-
tá! y ¡Aconteció!… Historia, que es
también  la  escritura  llameante  del
Dios santo. Escritura, que también es
la Escritura histórica, ya que lo que
sucede  es  inseparable  de  lo  que  se
enseña. La historia, tal como se for-
ma, no solo por la sucesión de he-
chos, sino especialmente por el desa-
rrollo de ideas. Historia, ya que reci-
be  su  comienzo,  significado,  di-
rección y unidad de los hechos de la
Revelación.19

Groen – tal vez reflejando el espíritu práctico del holandés – no
limitó sus actividades a lo intelectual. También participó en la po-
lítica  holandesa  sembrando  los  principios  que  culminarían  en
1870 con el partido anti-revolucionario fundado por Abraham Ku-
yper.  Kuyper  continuó con la  expansión de este  movimiento e
inauguró escuelas,  sindicatos,  prensa y la Universidad Libre en
Amsterdam basados en principios cristianos de la Reforma. Estas
instituciones se modelaron en la república del siglo XVII y se ba-
saron en la filosofía cristiana.

19 (Groen van Prinsterer, 2018).

Figura 1-4: Guillaume
Groen van Prinsterer.
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El más notable expositor de esta filoso-
fía  fue  Herman  Dooyeweerd20.  Su  obra
magna se extiende sobre tres volúmenes.
El primero se dedica la teoría del conoci-
miento  –  epistemología  – el segundo a la
teoría de las modalidades,  y el  tercero a
las instituciones sociales.
 La teoría de las modalidades nos intere-
sa particularmente aquí. Ella asume que la
diversidad de las ciencias no es arbitraria,
pero  refleja  una  variedad  de  aspectos  o
modalidades  de la  Creación21.  Por  ejem-
plo, los aspectos biológicos, históricos, so-
ciales y económicos requieren ciencias es-
pecializadas para comprenderlos. Aunque
estos  aspectos  se  presentan  íntimamente
ligados en la Creación, cada uno tiene cua-
lidades únicas que demandan una metodo-
logía particular para estudiarlo. De ahí la
necesidad de  establecer  disciplinas  espe-
cializadas para cada una de las modalida-
des.  Dooyeweerd  no  fue  el  primero  en
identificar  estas  modalidades.  Aristóteles
mismo indicó la necesidad de varias cien-
cias  especializadas,  y  tanto  Vives  como
Melanchthon  las  atribuyeron  a  aspectos
particulares  de  la  Creación.  Pero  Doo-
yeweerd fue el primero en darnos una ex-
tensa exposición de estas modalidades explicándonos como se re-
lacionan las unas con las otras. La teoría de las modalidades tam-

20 Dooyeweerd, 1984. 
21 Entendemos por Creación (con C mayúscula) la obra completada por la

mano de Dios y no su acto de creación. Según Dooyeweerd, los actos de
creación de Dios nunca pueden ubicarse dentro de un concepto astronómico
o geológico del tiempo y, en esencia, trascienden todo el  orden temporal,
(Dooyeweerd, 1959).  En otras palabras,  la acción creadora de Dios está
más allá de la comprensión humana porque precede a esta comprensión.

Figura 1-6:
 Herman Dooyeweerd.

 Figura 1-5:
 Abraham Kuyper.
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bién permitió integrar  las humanidades con las ciencias  materia-
les.

Razón Histórica en España

La diseminación de las ideas de Erasmo nos se limitó al norte
de Europa, pero también impactó a España a tal punto, que se ha
afirmado que aunque Erasmo era holandés, el "Erasmismo"  era
español22. Figura notable de este progreso fue Antonio de Nebrija,
padre de la lengua castellana23, la más clásica de las lenguas Euro-
peas. Pero su aporte cultural fue mucho más amplio e incluye su
erudición  bíblica  con  la  cual  contribuyó  a  la  Biblia  Políglota
Complutense. En común con los demás renacentistas, promovió la
importancia de la palabra para el  desarrollo de una nación, acer-
tando que:

siempre la lengua fue compañera del imperio: y de tal ma-
nera lo siguió: que juntamente comenzaron, crecieron, y
florecieron. Y después juntos fue la caída de entrambos.24

Esta última observación es muy  relevante: la decadencia de una
sociedad es acompañada por la decadencia de su idioma. Volvere-
mos a este tema en el próximo capítulo. A Nebrija debemos la ele-
gancia clásica y la claridad fonética de la lengua castellana; es tal
vez una de las más idóneas como lengua internacional. A su nom-
bre debemos agregar otros donde se destacan Juan Luis  Vives,
Fray Luis de León y Cervantes. Ellos son arquitectos de una edad
literaria de oro en la historia de España que tristemente fue trunca-
da por la  Inquisición y la Contrarreforma a partir del reinado de
Felipe II. España se aisló del resto de Europa y retornó a la oscuri-
dad de la Edad Media. Sin embargo, la  Inquisición nunca pudo
apagar la luz de la lengua castellana.

En 1807, Napoleón invadió España e inició un turbulento siglo
para el  imperio español.  En casa, la nación fue agitada por las
guerras carlistas, precursoras de la guerra civil de 1936. En ultra-

22 Manuel de León, 2017.
23 De Nebrija, 1492, fue el autor de la primera gramática castellana.
24 Nebrija, 1492, a. ii. Énfasis añadido.
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mar, una tras otras, las colonias se revelaron e independizaron. Es-
te movimiento de independencia culminó en 1898 con la guerra
contra los EE.UU. donde España fue vergonzosamente derrotada
y perdió sus últimas tres colonias – las Islas Filipinas, Puerto Rico
y Cuba.

Ante  tal  degradación  surgió  un  movimiento  intelectual,  lla-
mado la generación del 98, que intentó renovar la moral, la cultura
y la sociedad española. El impacto de su obra literaria se extendió
más allá de las fronteras ibéricas, y de especial importancia para
nuestro propósito son las figuras de Miguel de Unamuno y José
Ortega y Gasset. Tanto Unamuno como Ortega rechazaron el  ra-
cionalismo modernista. Y como los reformadores holandeses, sus
obras intentaban un retorno al renacimiento. Ambos sufrieron per-
secución política y eclesiástica, fueron expulsados de sus universi-
dades y exiliados.

Unamuno eligió la novela como el principal vehículo para ex-
presar sus ideas. Su estilo literario novelesco hizo extenso uso de
la metáfora y la exageración, lo que resultó fácil malinterpretarlo
y tacharlo de hereje25. Además, como él mismo lo afirmó, hay que
familiarizarse con la vida del hombre para comprender su pensa-
miento26. La vida de Unamuno fue dura, fue perseguido y exiliado
(Figura 1-7). Fue un Jacobo que luchó con Dios27. Como los pro-
fetas del pasado, lloró, se quejó y se rasgó los cabellos ante Dios a
causa de la indolencia moral de España. Era honesto y sin preten-
siones. Lo que le dijo a Dios – a quien siempre amó – también lo
escribió en sus libros. A igual que Erasmo28, no le importó mucho
los dogmas teológicos, ya fueran católicos o protestantes. En vez
del dogma, su motivación fue bíblica, como él mismo declara: 

25 En una carta pastoral de 1959 – de Pildain, 2002 – el Obispo de Las Cana-
rias, designó a Unamuno “hereje máximo y maestro de herejías”.

26 Unamuno, 1912.
27 Génesis 32:28.
28 Erasmo confesó creer firmemente lo que leía en las Sagradas Escrituras, y

en el Credo de los Apóstoles, y no se molestó más la cabeza: lo demás lo
dejó para que lo discutiera y definiera el clero… (Johnson, 2004).
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Todo es para nosotros libro, lectura; podemos hablar del
Libro de la Historia, del Libro de la Naturaleza, del Libro
del Universo. Somos bíblicos. Y podemos decir que en el
principio fue el Libro. O la Historia. Porque la Historia co-
mienza con el Libro y no con la Palabra, y antes de la His-
toria, del Libro, no había consciencia, no había espejo, no
había nada. La prehistoria es la inconsciencia, es la nada.29

“Libro”, “Palabra” e “historia” son expresiones que ya encontra-
mos en Groen van Prinsterer y con las cuales Unamuno construyó
su visión de la vida cristiana cívica. Nos insta a vivir “en la histo-
ria y vivir la historia…”30. Vivir históricamente no es algo reserva-
do para los hombres célebres. Toda persona común y corriente es
exhortada a cargar una cruz que no consiste en las vicisitudes pro-
pias, sino que representa los problemas que afligen al vecino, al
conciudadano.  Tal  como  Erasmo,  Unamuno  desaprobó  la  vida
monástica y exhortó al cristiano a profesar su  fe a través de su
profesión civil: 

no nos dijo Cristo «toma mi cruz y sígueme», sino «toma
tu cruz y sígueme»: cada uno la suya, que la del Salvador
él solo la lleva. Y no consiste, por lo tanto, la imitación de
Cristo en aquel ideal monástico que resplandece en el libro
que lleva el nombre vulgar de Kempis, ideal sólo aplicable
a un muy limitado número de personas,  y,  por  lo tanto,
anticristiano, sino que imitar a Dios es tomar cada uno su
cruz, la cruz de su propio oficio civil, como Cristo tomó la
suya, la de su oficio civil también a la par que religioso, y
abrazarse a ella y llevarla puesta la vista en Dios y ten-
diendo a hacer una verdadera oración de los actos propios
de ese oficio.31

29 Unamuno, 1927.
30 Unamuno, 1927.
31 Unamuno, 1912, XI. En este mismo capítulo agrega: El más grande servi-

cio acaso que Lutero ha rendido a la civilización cristiana, es el de haber es-
tablecido el valor religioso de la propia profesión civil, quebrantando la no-
ción monástica medieval de la vocación religiosa, noción envuelta en nie-
blas pasionales e imaginativas y engendradoras de terribles tragedias de vi-
da.
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Figura 1-7: Unamuno Burlándose de su Exilio en las Canarias.

Tras la muerte de Unamuno, Ortega surgió como su sucesor y
figura central de la generación del 98. Amplificó el tema de la his-
toria y contrapuso el pensamiento histórico – o historiología como
también lo llamó – a la razón pura o “razón física-matemática”.
Culpa a esta de habernos llevado al fracaso:

El  prodigio  que  la  ciencia  natural  representa  como  co-
nocimiento de cosas contrasta brutalmente con el fracaso
de esa ciencia natural ante lo propiamente humano. Lo hu-
mano se escapa a la razón físico-matemática como el agua
por una canastilla.32

En su obra elaboró la razón histórica y la enfocó, como lo hizo
Unamuno, en la vida en vez de la existencia: “No digamos, pues,
que el hombre es, sino que vive.33” Es así como la razón histórica
también es para Ortega “razón vital”34, que se basa en un núcleo
histórico invariable. Este núcleo es el que da su forma a la historia
y nos provee el significado de nuestra vida.

Ortega fue un pedagogo notable, el testimonio de esto se capta
en la claridad de su estilo literario. Tras ser expulsado de la Uni-

32 Ortega y Gasset, 2004, V.
33 Ortega y Gasset, 2004, VIII.
34 Ortega y Gasset, 2004, IV.
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versidad Complutense, siguió dictando clases de filosofía con sus
colegas por cuenta propia (Figura 1-8). Tal fue la concurrencia,
que fue necesario arrendar un teatro para poder acoger una au-
diencia de cerca de mil estudiantes.

Von Bertalanffy y la Teoría General de los Sistemas

Aproximadamente en la época en que Unamuno y Ortega dis-
currían sobre el carácter dinámico de la historia y la vida, en Vie-
na biólogos confrontaban la ineficacia de la metafísica aristotélica
para comprender la vida biológica. Esto llevó a von Bertalanffy a
postular una Teoría General de Sistemas de la cual podemos valer-
nos de cuatro importantes principios sistémicos. Primero, la vida
es total y para comprenderla debemos comenzar por captar su to-
talidad y no su particularidad. Segundo, el discernimiento de las
relaciones entre los órganos que forman la totalidad es tan impor-
tante – si no más – como la comprensión de los detalles de cada
órgano. Tercero, la vida se basa en la dinámica de estas relaciones,
no en su estática. La disección de un sapo nos muestra un sapo
muerto y no vivo.

Figura 1-8: José Ortega y Gasset con sus Alumnos.
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Finalmente, un organismo solo puede vivir en un sistema abier-
to, desde donde recibe energía e información. Esta apertura hacia
un organizador externo es esencial para permitir el flujo de infor-
mación necesario para mantener la organización interna del orga-
nismo. Sin tal información, el organismo pierde su organización y
se desintegra35. Estos principios no solo son aplicables a la vida
biológica, también son aplicables a la vida cultural. Así lo sugiere
el mismo von Bertalanffy:

el mundo es un pastel de helado napolitano cuyos niveles –
el físico, el biológico, el social y el moral – corresponden a
las capas de chocolate, fresa y vainilla. La fresa no es re-
ducible al chocolate - lo más que podemos decir es que
quizás en última instancia todo sea vainilla, todo mente o
espíritu.36

Figura 1-9: Ludwig von Bertalanffy.

35 La relación de la información con la organización, y la incertidumbre con el
caos, son temas que estudia la  cibernética. Los padres de esta  ciencia son
Norbert Wiener, 1965 y W. Ross Ashby, 1957 & 1960.

36  (Von Bertalanffy, 1971, pág. 49).
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Apertura, Espíritu y Vida 

Von Bertalanffy no se aventuró a ir más allá de su mención de
la “mente o espíritu”, ni tampoco exploró la relación de esta con
la organización que encontramos en todos los seres vivos. Tal vez
si lo hubiera hecho, se habría topado con el prejuicio que conside-
ra tal investigación como “no científica”. Pero este tema es literal-
mente una cuestión de vida o muerte, y la ciencia no nos servirá
mucho si se resiste a enfrentar materia tan importante. 

La Biblia sí identifica al Organizador de la vida y el universo,
él es el Espíritu de Dios, y tanto el Antiguo como el Nuevo Testa-
mento no vacilan en emplear las palabras Espíritu y Vida como si-
nónimas37. El  Espíritu es el  Organizador que permite al hombre
vivir hasta el momento de su expiración. Al morir, el  Espíritu se
retira38 y el hombre desaparece. Deja tras de sí un residuo orgáni-
co desorganizado y en alto proceso de descomposición que lo con-
vierte en mero polvo. Esta transición, inexplicable para el ateo, es
sin embargo empíricamente observable. Pues, mientras vivimos,
el Espíritu que nos mueve permanece totalmente invisible. Pero si
aprendemos a hablar su idioma, él nos habla, y percibimos su voz
constante. Esta apertura, que nos abre los ojos más allá de la vista,
“Jesús llamó nacer otra vez”. Si nacemos otra vez, el Espíritu nos
muestra el Reino de Dios hablando a través de la Biblia y la Crea-
ción, pues ambas son la voz de Dios.

Esto  define en nuestro intelecto  tres  esferas de comprensión:
incomprensible,  comprensible  y  empírico-histórico,  como  lo
muestra la Figura 1-10. Por empírico entendemos lo que es obser-
vable en este momento, y lo que se ha observado en el pasado. En
cuanto a las  observaciones del  pasado,  necesitamos un registro
confiable  de testigos que observaron este  evento,  es  decir,  una
37 Génesis 7:22; Job 27:3; Isaías 38:16; Romanos 8:6; 2 Corintios 3:6. Meta-

fóricamente, la Biblia hace referencia al Espíritu con las palabras “aire” o
“brisa”, que corresponden a ruwach (H7307) en hebreo y pneuma (G4151)
en griego. Debemos resaltar que al identificar al  Espíritu de Dios como el
originador y sustentador de la vida, estamos proponiendo algo diferente al
vitalismo biológico secular que excluye a Dios.

38 El término  expirar traduce literalmente las palabras  gava  (H1478) en he-
breo y ekpneo (G1606) en griego.
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crónica histórica. En el centro de esta esfera se encuentra el hom-
bre histórico Jesucristo. La segunda esfera es comprensible. Esto
se explica mejor con una ilustración simple. El teorema de Pitágo-
ras establece que el cuadrado de la hipotenusa (c) de un triángulo
rectángulo es:

c2 = a2 + b2

Uno  puede  validar  este  teorema,  sin  entenderlo,  dibujando  un
triángulo rectángulo en una hoja de papel y midiendo sus lados (c,
a y b). Este experimento se puede repetir varias veces, cada vez se
confirme el teorema. La mayor parte de nuestro conocimiento per-
tenece a esta esfera empírica, incluso en las ciencias. En medicina,
por ejemplo, hay muchos medicamentos que han demostrado ser
efectivos para sanar algunas enfermedades sin que los médicos
entiendan con precisión cómo funcionan.

Pero el teorema de Pitágoras puede demostrarse lógicamente
en nuestra mente, sin tener que realizar pruebas empíricas. Se trata
de una forma de pensar que pertenece  a la esfera  comprensible.
Finalmente, tenemos la esfera incomprensible, que es el territorio
del Espíritu. Aunque no lo vemos ni lo entendemos, podemos cap-
tar su palabra, representada por las dos flechas en la Figura 1-10.
Él habla directamente a nuestra  mente. Pero pare esto, depende-
mos de su palabra para pensar. Por lo tanto, la demostración del
teorema de Pitágoras depende de las palabras como igual y  cua-
drado.

El Espíritu también habla a través de los acontecimientos, pa-
sados y presentes, en la esfera histórica empírica, en el centro de
la cual encontramos la vida y enseñanzas del hombre Jesucristo39,
las cuales constituyen el fundamento de su filosofía. Aquí la filo-
sofía de Jesucristo  – hombre histórico,  de carne  y hueso como
Platón, Aristóteles, Marx y Kant – entra en el debate dentro de la
esfera empírica. En esta esfera, la evaluación de toda filosofía de-

39 Salmo 19:1-2; Juan 1:1. Erasmo, 2003, fue el primero en argumentar que el
término griego logos (G3056) debería traducirse como sermo en latín, que
equivale a habla en castellano.



♣ Antecedentes Históricos 17

be basarse en resultados concretos, y no en meras especulaciones
teóricas. El árbol debe ser juzgado por su fruto40.

Figura 1-10: Realidad y Conocimiento

Por tanto, la filosofía de Cristo es una filosofía que hay que vi-
vir, individual y socialmente. El cristiano es un hombre cuya vida
es Cristo41 – es siervo de Cristo y, por tanto, siervo de la humani-
dad42. Piensa y actúa según las instrucciones de Cristo. La peculia-
ridad de tal vida es que, en ella, se despliega todo el carácter de la
ciudad de Dios. No hay duda de que la historia del cristianismo es
una sucesión de fracasos. Así también fue la historia de Israel. Pe-
ro en medio de estos fracasos, siempre hubo hombres y  mujeres
cuyas  vidas  reflejaron  la  totalidad  del  reino  de  Cristo,  incluso
cuando sus conciudadanos se apartaron de él.

Finalmente, para ser vivida con eficacia, la filosofía de Cristo
debe ser aplicada con inteligencia. Esto se logra sometiendo las
ciencias al propósito de Cristo, es decir, a servir a la humanidad,

40 Mateo 3:10; Lucas 6:44.
41 Filipenses 1:21.
42 Pablo se identifica a sí mismo como un siervo de Cristo – por ejemplo, Ro-

manos 1:1. El significado original de la palabra doulos (G1401) es un sier-
vo dedicado a otro sin tener en cuenta los propios intereses (Thayer).

Espíritu
mente

hombre
Jesucristo

empíricacomprensibleincomprensible
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rigiéndolas como si fuera una gramática de las ciencias. Explora-
remos esta gramática en el próximo capítulo.



2 Una Gramática de la Ciencia

Nuestra tarea ahora es construir una sintaxis para esta gra-
mática de la ciencia. Dado que la gramática es la disciplina que
proporciona estructura y articulación a las palabras, nuestro ob-
jetivo es proponer una estructura y articulación correspondien-
te para las ciencias. Para ello, combinamos el enfoque sistémi-
co del pensamiento, centrado en la vida y la historia, con la
teoría de las modalidades de Dooyeweerd. No he llamado esta
gramática filosofía de Cristo, para evitar que se confunda con
la  teología. Definitivamente no es  teología.  Al contrario, su
objetivo es remplazar a la teología con un modo de pensar más
bíblico y mejor capacitado para intervenir en la social actual.
He optado en cambio por un nombre que describe las dos prin-
cipales propiedades de esta forma de pensar: enfoque en la vida
(sistémica) y en la vasta variedad de la Creación (multimodal).
De ahí el nombre pensamiento sistémico multimodal (PSMM).

El PSMM se centra en las dos dimensiones de la Creación
ilustradas en la Figura 2-1. La primera dimensión – simboliza-
da en el eje horizontal – es vital o sistémica43. Aquí distingui-
mos la vida de cuatro sistemas: sociales, animales, vegetales y
ambientales. No obstante que el ambiente material no vive por
sí mismo, lo incluimos porque es parte integral de la vida de
los otros sistemas, ya sean social, animal o vegetal. Por el con-
trario,  no  mencionamos  la  vida  individual  o  personal,  pues
consideraremos que la vida humana es esencialmente social. El
hombre individualista está condenado a morir culturalmente,
tal como el lobo solitario está condenado a morirse eventual-
mente de hambre44.

Las modalidades

La segunda dimensión – eje vertical – está formada por die-
ciocho modalidades y constituye la  espina dorsal de la vida.

43 Consideramos las palabras vital y  sistémica/o como sinónimas, igual-
mente, los sistemas que estudiamos son sistemas vivos.

44 Esto es opuesto a la concepción moderna del hombre, que se centra en
el individuo, y no en los sistemas sociales a los cuales él pertenece. 
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Cada una de estas modalidades representa un aspecto que ob-
servamos en la vida y que requiere una o más ciencias especia-
lizadas para estudiarlas (estas disciplinas están listadas en la
Tabla 2-1). 

Cada evento en la vida presenta una o más modalidades.
Consideremos por ejemplo una  familia que viaja en un auto-
móvil. El movimiento del vehículo pertenece a la modalidad
kinésica, el precio de la bencina que consume, a la económica
y la belleza del paisaje en el camino, a la estética.

Figura 2-1: Esquema Sistémico Multimodal

Hemos organizado las modalidades en seis grupos, tres de ellos
– carácter, comunidad e intelecto – pertenecen a la cultura, los

Sistemas Ambientales

Sistemas Vegetales
Sistemas Animales

Sistemas Sociales

jurídica
estética
ética

visionaria
histórica
informativa
epistemológica

espacial
kinésica
fisica
regulativa

biótica
psíquica

lógica
numérica

social
económica
operacional

M
A
T
E
R
I
A
L

C
U
L
T
U
R
A
L

carácter

orden

vitalidad

materia

intelecto

comunidad

C
R
E
A
C
I
Ó
N

vital

modal



♣ Una Gramática de la Ciencia 21

otros tres – vitalidad, materia y orden – corresponden a lo te-
rrenal. Por terrenal significamos todo aquello en la Creación
que no es propiamente humano o cultural45. 

Intelecto
El intelecto constituye el hombre interior en su totalidad, in-

cluyendo sus convicciones, pensamiento, afectos y aspiracio-
nes46. Consiste en cuatro modalidades – visionaria, histórica in-
formativa y epistemológica. Es de gran importancia pedagógi-
ca, especialmente hoy en día, notar la gran diferencia entre el
intelecto y la  cognición. La  cognición opera en la modalidad
psíquica y junto con las emociones se encuentran tanto en la
vida humana como animal. Pero solo el hombre posee intelec-
to, algo que la psicología moderna tiende a ignorar47.

45 Evito emplear el término naturaleza, porque se asocia comúnmente con
la idea de Aristóteles de un sistema cerrado.

46 Según Vives, n.d., XII, el intelecto es “la fuente de la vida”. El Antiguo
Testamento lo simboliza con el  corazón humano,  leb  (H3820)  en he-
breo, Proverbios 4:23.

47 En su libro The Closing of the American Mind (1987, pág. 121), Allan
Bloom afirma que la  psicología moderna tiene una comprensión cues-
tionable del alma. No tiene lugar para la superioridad natural de la vida
filosófica, ni para la comprensión de la educación. Esto se debe en parte
a que, en los EE. UU., la psicología ha ignorado el intelecto y se ha cen-
trado únicamente en la  cognición. Esto es alarmante, ya que la  educa-
ción ha sido moldeada cada vez más por la  psicología, especialmente
desde  la  introducción  de  la  taxonomía  de  objetivos  educativos  de
Bloom (Benjamin S. Bloom et al., 1956). Estos objetivos han contribui-
do a la masificación de la educación y su degradación a mera capacita-
ción técnica. Esto es aún más alarmante cuando consideramos que el
modelo estadounidense de educación ha sido adoptado como norma in-
ternacional. Significa que el “cierre de la mente” ahora se exporta a to-
do el mundo. Irónicamente, Allan Bloom y Benjamin Bloom, a pesar de
sus puntos de vista muy opuestos sobre la educación, no solo compar-
tían un apellido, sino que ambos enseñaban en la Universidad de Chica-
go. Esta universidad es además la cuna del neo-liberalismo, que también
ha afectado a la educación, haciendo de ella un negocio lucrativo.
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Comunidad
Como lo muestra la Figura 2-1, la comunidad se funda en el

intelecto. Por tanto, el que forma el intelecto también forma la
comunidad. La filosofía de Cristo marcó un camino de desarro￹ -
llo para una comunidad que Kuyper describió como “socialísti-
co” y agregó:

No propongo por socialístico el programa de la social-
democracia; sino simplemente expreso esta idea, en sí
misma tan hermosa, que nuestra sociedad nacional es,
como dijo [Isaäc] Da Costa, "no un montón de almas en
un pedazo de tierra", sino más bien una comunidad or-
denada por Dios, un organismo vivo y humano. Es un
cuerpo con miembros, sujetos a la ley de la vida; donde
somos miembros unos de otros. Es esta verdad humana,
científica y cristiana que la Revolución Francesa mal
juzgó más profundamente, negó más firmemente, y ata-
có más gravemente.

Identificamos tres modalidades en una comunidad. La supe-
rior es la operacional, la modalidad del trabajo. Define a la co-
munidad como una comunidad de servicio inspirada, como ve-
remos más adelante, por una  ética de  trabajo. En segundo lu-
gar, el trabajo requiere la asignación de recursos necesarios pa-
ra realizar cada labor; esto pertenece a la modalidad económi-
ca. Finalmente, para que la obra se realice con eficacia, los tra-
bajadores necesitan estar organizados, lo que corresponde a la
modalidad social. Esto no significa que queramos estructurar la
comunidad como una fábrica. Pero la índole del trabajo será tal
que encajará perfectamente en la estructura normal de la huma-
nidad, configurada, como veremos más adelante, por la familia
como modelo de la sociedad.

Carácter
Para reflejar verdadera dignidad humana, la comunidad de-

be ser justa, bella y  ética – expresadas en tres modalidades –
jurídica, estética y ética. De suprema importancia es la ética48.

48 Mateo 22:37-40.
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Es motivada por un  amor  samaritano que Jesus definió en su
parábola49. La principal característica de esta  ética es socorrer
al prójimo sin esperar necesariamente retribución por  nuestra
contribución.

Grupos Materiales
El dios de Aristóteles no se interesa ni en la humanidad ni

en mundo terrenal. Pero las Escrituras nos dicen que Dios hace
del cielo su trono y de la tierra su estrado50, y desde allí super-
visa todo lo que sucede en su Creación, y es padre para su pue-
blo, es decir, su familia51. La Creación es el hogar de esta fami-
lia. Aquí encontramos tres grupos modales. El primero es la vi-
talidad. Somos humanos y eso quiere decir que también somos
de carne y hueso. Tanto la cultura como la vitalidad deben te-
nerse en cuenta, como afirma Ortega:

la vida debe ser culta, pero la cultura tiene que ser vi-
tal… Cualquier desequilibrio a favor de una o de otra
trae consigo irremediablemente una degeneración.  La
vida inculta es barbarie; la cultura desvitalizada es bi-
zantinismo.52

La vitalidad se refleja en dos modalidades. El hombre compar-
te la modalidad psíquica con los sistemas animales, y la biótica
con ambos sistemas animales y vegetales. Pero esta  vitalidad
también es  material. Somo creados del polvo de la  tierra53 y
parte integral de este. Tal como el pez no puede vivir fuera del
agua, los hombres necesitamos vivir físicamente dentro de la
Creación54.

49 J. D. R. de Raadt, 2006; Valenzuela, 2014.
50 Isaías 66:1. El cielo bíblico, shamayim (H8064) y ouranos (G3772) en

hebreo y griego respectivamente, representa el cielo del planeta. Nunca
se refiere a un lugar fuera de la Creación.

51 1 Corintios 8:6.
52 Ortega y Gasset, n.d., pág. 50.
53 Génesis 2:7.
54 La idea que al morir el alma del hombre se separa de su cuerpo origina

en Plato y no en la Biblia, Job 19:25-26.
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Tabla 2-1: Modalidades y sus Disciplinas

Grupos Modalidades Disciplinas

Cultural

carácter

ética ética

estética bellas artes

jurídica jurisprudencia

comunidad

operacional investigación operacional,
ciencia del trabajo55

económica economía, administración

social sociología

intelecto

epistemológica ciencias, pedagogía

informativa filología, periodismo, infolo-
gía56

histórica historiografía

visionaria historiología

Material

vitalidad
psíquica psicología

biótica biología

materia

regulativa cibernética

física física, química

kinésica mecánica física

espacial geometría, trigonometría

orden
numérica matemática

lógica lógica

55 Aunque la expresión ciencia del trabajo no se usa comúnmente en cas-
tellano, es una traducción del alemán  arbeitswissenschaft y del sueco
arbetsvetenskap. Estos representan los métodos, técnicas y organización
asociados con cada tipo de trabajo y reflejan quizás la importancia que
se le da a la ética del trabajo en estas naciones.

56 Dado que la informática se ha asociado comúnmente con la tecnología
de la información, utilizo en su lugar el término infología de uso común
en Europa. Es la ciencia que estudia la información independientemente
de las máquinas empleadas para procesarla.
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 La Biblia es terrenal, todo ocurre dentro de la Creación. Jesu-
cristo resucitó no como espíritu, pero como hombre de carne y
hueso y compartió una merienda de pescado y miel con sus
discípulos57. Su ascensión fue al cielo y las nubes58, al trono de
Dios59, donde se sentó a su diestra para reinar sobre su pueblo
en la tierra60.

Isomorfismo

El PSMM no descarta la razón. La ubica en un grupo que
contiene dos modalidades: numérica y lógica. Este grupo pro-
vee orden y evita el caos en la dinámica de las modalidades. El
orden dinámico se atiene a través de una propiedad  sistémica
que la jerga científica denomina isomorfismo61. Ilustramos este
concepto en la Figura 2-2, donde presentamos el  isomorfismo
entre dos modalidades: operacional y económica. Isomorfismo
significa que existe una similitud entre las modalidades. Pero
esta similitud no es estática, permite que las modalidades inte-
ractúen activamente a través de dos tipos de vínculos recípro-
cos  simbolizados por flechas. El vínculo  normativo de la iz-
quierda – flecha trazada con línea punteada – define las normas
que deben adoptarse en la modalidad inferior. Estas normas nos
imponen responsabilidades. En el lado derecho, el vínculo de-
terminativo – flecha trazada con línea continua – asciende con
cualidades de la modalidad baja que se imponen en la modali-
dad alta62.

57 Lucas 24:36-43.
58 Hechos 1:9.
59 Marcos 16:19, Hechos 7:55.
60 Romanos 8:34; Efesios 1:20.
61 Es un término matemático que la ciencia de sistemas adoptó y le otorgó

su propio significado.
62 Las palabras inferior y superior representan la posición de las modali-

dades en el esquema de la Figura 2-1, pero no significan preeminencia
de una sobre la otra.
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Figura 2-2: Isomorfismo

Consideremos, por ejemplo, la relación entre el trabajo y la
gestión. El primero pertenece a la  modalidad operacional y el
segundo a la modalidad económica. Para realizar el trabajo, los
recursos necesarios deben estar disponibles. Esta necesidad im-
pone a la administración una norma económica – simbolizada
por el vínculo izquierdo – que especifica los recursos necesa-
rios. Es un vínculo  normativo porque la  administración debe
proporcionar los recursos para que el trabajo siga adelante, pe-
ro no está obligada. Esto genera a su vez un vínculo determina-
tivo entre la modalidad económica y operacional. Es determina-
tivo porque la decisión de la administración determina si el tra-
bajo puede continuar o no.

Cada par de modalidades están unidas por dos posibles enla-
ces, lo que significa que hay potencialmente 306 enlaces entre
las dieciocho modalidades que hemos definido. Para  simplifi-
car la Figura 2-3, se muestran solo cinco pares de enlaces que
forman dos columnas. La columna izquierda es normativa y re-
presenta la  ley de Dios, es la Palabra dirigida a la humanidad
que exige la  perfección en toda acción humana63. La columna
opuesta  es  determinativa y también es  ley de Dios,  pero se
cumple sin intervención humana. Estas columnas organizan las
modalidades en un gradiente que comienza con la modalidad
más  determinativa, la  lógica,  en la  parte inferior  y asciende

63 Deuteronomio 18:13; Mateo 5:48.

normativo determinativo

operacional

económica
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hasta la modalidad  ética en la parte superior. Por ejemplo, la
modalidad operacional es más normativa que la  económica, y
viceversa, la económica es más determinativa que la operacio-
nal. La modalidad más normativa es la ética. Siendo el amor su
esencia, es la norma suprema sobre todas las modalidades y de
ella dependen todas las otras normas64.

Pecado

Entre las dos columnas en la Figura 2-3 hay una brecha que
indica que lo que ha sucedido no coincide con lo que debiera
haber sucedido. En nuestra ilustración del trabajo, si la geren-
cia no proporciona los recursos apropiados, el  trabajo no será
perfecto.  Esto es  pecado.  Comúnmente asociamos el  pecado
con un comportamiento extremo: la lascivia, el crimen y la vi-
llanía. Pero Dios considera que cualquier acción que no llegue
a la perfección es pecado, incluidas la mediocridad y la superfi-
cialidad65. Estas últimas, que suelen ser más preponderantes en
la sociedad que los vicios, también son tildadas de pecado.

Sin embargo, la perfección que Dios ha establecido para no-
sotros como normal es demasiado alta para que la alcancemos.
Cuando contemplamos la maravillosa constitución del hombre,
y el prodigio que es capaz de realizar, y lo contraponemos con
los constantes conflictos, guerras y todo tipo de crueldades pro-
ductos de la humanidad, no podemos negar que esta es criatura
anormal.  El  hombre es pecador. Esa es la  desgracia empírica-
mente observable en la humanidad.

Una causa de pecado es la ignorancia, especialmente la ig-
norancia para discernir entre el bien y el mal, es decir, para dis-
cernir la brecha entre las columnas izquierda y derecha en la
Figura 2-3. Por lo cual, es importante saber como pensar  con
cordura, tema que exploraremos  en el próximo capítulo cen-
trándonos en el grupo de modalidades que forman el intelecto.

64 Mateo 22:37-40; 1 Corintios 13:13.
65 La  palabra  hebrea  equivalente  al  pecado en  la  Biblia  es chatta'ah

(H2403) y la palabra griega hamartia (G266). Ambas significan literal-
mente no alcanzar el objetivo (TWOT, Thayer).
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Figura 2-3: Enlaces modales
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La razón histórica es, pues, ratio, lógos, riguroso con-
cepto… Al oponerla a la razón físico-matemática no se
trata de conceder permisos de irracionalismo. Al con-
trario, la razón histórica es aún más racional que la físi -
ca, más rigurosa, más exigente que esta.

José Ortega y Gasset, Historia como Sistema

En este capítulo consideraremos las dos modalidades que
forman la base del intelecto: la historia y la visión. La historia
sirve como los ojos del intelecto, observa todo lo que ha suce-
dido, ya sea por un acto de Dios o por un acto del hombre. La
historia es el testigo del acontecimiento, que luego registra en
sus crónicas. Así es como el hebreo y el griego clásicos definen
la historia. Las expresiones hebreas equivalentes son escritura,
registro o libro de crónicas66. Asimismo, en griego, la historia
se define como relato escrito67. En ambos casos, la historia es
una observación empírica de los acontecimientos que la com-
ponen. La ciencia que valida el registro de  tal  observación se
llama historiografía68.

Visión e Historiología

Pero el registro de los eventos no nos revela por si solo su
significado histórico. No nos explica por qué ocurrieron estos
eventos69 y cuáles son sus consecuencias para hoy y el futuro.
Para esto, necesitamos captar el núcleo histórico que mueve es-
tos eventos70. En la Biblia, el  núcleo histórico  se refiere a la

66 1 Reyes 14:29; 15:7; 1 Crónicas 27:24; La palabra hebrea es seper 
(H5612) que significa libro, documento o escrito (MIC, TWOT).

67 LSJ.
68 La palabra castellana misma, historiografía, es una derivación del grie-

go ἱστοριογρᾰφία, LSJ.
69 La razón física-matemática los explica meramente como una cadena de

causas y efectos y excluye las normas a las cuales el hombre debe some-
terse.

70 Ortega y Gasset, 2004.



30 Capítulo 3 ♣

caída  del  hombre  en  Edén  y  el  pacto  que  Dios  hizo  con
Abraham71. El pacto promete establecer al pueblo de Dios co-
mo una gran nación, promesa que es cumplida a través de la
muerte y  resurrección de Cristo. Este es el tema central de la
Biblia y en torno a este giran todo los eventos de la historia. Es
la visión que Dios revela a los profetas una y otra vez en dife-
rentes circunstancias históricas.  Sin esta  visión, el  pueblo se
descarría72.

Uno de estos profetas fue Habacuc, quien vivió en medio de
la intensa crisis moral y social que asedió a Judea al final del
siglo VII a. C. Su profecía nos relata la caída de Jerusalén tras
ser sitiada por Nabucodonosor, hombre que Dios escogió para
castigar la nación. Pero también nos manifiesta la eventual res-
tauración de Israel en un tiempo ya determinado por Jehová:

Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y de-
clárala en tablas, para que corra el que leyere en ella.
Aunque la  visión tardará aún por  tiempo [ya designa-
do], mas al fin hablará, y no mentirá; aunque se tardare,
espéralo, que sin duda vendrá; no tardará.
He aquí se enorgullece aquel cuya alma no es recta
en él; mas el justo por su fe vivirá.73

Este pasaje une tres elementos importantes  en la  visión: el
tiempo, la justicia y la fe. La justicia bíblica no se limita a los
asuntos jurídicos tal  como la entendemos en el  lenguaje co-
mún. La justicia en la Biblia es la norma que se extiende sobre
todas las modalidades de la vida. Esta justicia caracterizó al
Edén y forma la visión de una restauración de toda la Creación
a su estado  original. Aunque esta  visión  tardó, se cumplió  al
nacer Jesús en Belén74.  Por lo tanto, la  fe bíblica es más que

71 Génesis 17:5-8.
72 Proverbios 29:18, el significado del verbo hebreo para (H6544) en este

versículo es descarriarse (BDB, TWOT).
73 Habacuc 2:2-4. Énfasis añadido.
74 Marcos 1:15.
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creer o aceptar algo como verdadero. La fe implica la visión, la
cual debe ser vivida y actuada75. Por lo tanto, podemos traspo-
ner la afirmación el “justo por su fe vivirá” y decir que al hom-
bre que vive su visión con convicción, es justo. Se le ha conce-
dido la normalidad del Edén76, porque se ha cumplido el tiem-
po señalado.

Esto significa que este hombre vive en dos tipos de tiempo.
En uno de estos, vive en el Edén. En el otro, vive ahora en este
mundo luchando por la justicia77. Es un hombre justo que trata
de preservar la paz y la  prosperidad de su comunidad cum-
pliendo los mandamientos de Dios con respecto a los demás.
Todo esto lo hace sobre la base de su convicción de que el nue-
vo Israel ya ha sido restaurado.

Tiempo y Comunidad

Las dos dimensiones distintas del tiempo en la Biblia no se
ajustan a nuestra comprensión cotidiana del tiempo. Para ente-
derlas, necesitamos considerar la gramática hebrea y la forma
de pensar que refleja. El hombre moderno ordena su vida según
un  tiempo cronológico que se  expresa  con números. Nuestro
reloj, nuestro calendario y nuestra agenda son instrumentos que
empleamos para organizarnos cronológicamente. Y por lo tan-
to, los tiempos pasado, futuro y presente dominan nuestro idio-
ma. Pero los hombres y mujeres de la Biblia, organizaban sus
vidas según estaciones históricas que se asemejan a las estacio-
nes de la Creación: verano, otoño, invierno y primavera. Aun-
que no lo descartaban, daban prioridad a las estaciones históri-
cas por sobre el tiempo cronológico.

75 Santiago 2:14-26. Las palabras hebrea emuwnah (H530) y griega pistis
(G4102), comúnmente traducidas como fe, deben más bien interpretarse
como fidelidad (TWOT) a la visión.

76 Romanos 1:17.
77 Isaías 1:10-17; Mateo 25:37-40. Gálatas 3:11; Hebreos 10:38.
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La  estación  es  independiente  del  tiempo  cronológico.  El
tiempo es preciso, pero su ámbito  es estrecho. La  estación es
indefinida, pero tiene un ámbito más amplio. Cuando se dice
que el trigo se cosecha en otoño, esto se aplica a cualquier año
cronológico. El profeta concibe la historia de igual manera. Las
actividades humanas ocurren dentro de una estación histórica,
cada una con sus propias características, pero con algo en co-
mún – el núcleo histórico – con las otras estaciones. Ahora, la
gramática hebrea conjuga los verbos de acuerdo a las estacio-
nes y no al tiempo cronológico. Tiene solo dos conjugaciones;
el verbo perfecto que corresponde a  la estación completa y el
verbo imperfecto correspondiente a la estación incompleta. No
tiene una conjugación equivalente al futuro. El futuro está en-
capsulado en el presente donde aún se está completando.

Las estaciones y sus  verbos tienen además un significado
social. El antiguo Israel era y es – incluyendo Israel moderno –
estación incompleta e imperfecta. Gracias a la labor de Cristo,
quien exclamó “finalizado!”78 antes de expirar, el Nuevo Israel
es estación completa y perfecta. Hemos ilustrado esta conexión
bíblica entre la estación, los verbos y la comunidad en la Figu-
ra 3-1. El rectángulo izquierdo representa al Nuevo Israel y la
Creación en estación completa. En esta estación la brecha entre
los vínculos normativos y determinativos – que trazamos en la
Figura 2-3 – se ha cerrado. Ambos vínculos coinciden perfec-
tamente. La norma es aquí obra completa, lo que debiera ocu-
rrir es lo que ocurre. Nótese también que la renovación de Is-
rael se lleva al cabo dentro de la Creación. Toda la Creación es
ahora la tierra prometida al pueblo de Dios79.

78 John 17:4,  19:30,  tetelestas  (G5055)  significa  terminado  o  perfecto
(MLSJ), Colosenses 1:19-23; Lucas 23:45; Hebreos 10:14.

79 Mateo 5.5; Romanos 8:21-12; Colosos 1:20. Al rasgarse el velo del tem-
plo, toda la Creación se tornó en  sanctasanctórum. Este es el nombre
del aposento en el templo donde solo el Sumo Sacerdote entraba en el
día de la Expiación – una vez al año – después de un muy elaborado
proceso de purificación. 
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Figura 3-1: Estación y Comunidad

El rectángulo derecho muestra la Creación y una variedad
de comunidades cristianas de diversos tamaños en una estación
incompleta.  El  color  gris  de  este  rectángulo  representado el
mundo80 gobernado  por  un  orden  contrario  a  la  Palabra  de
Dios. La comunidad cristiana está dentro de este mundo, pero
no pertenece a Él. También le hemos dado un color gris, pero
tenue, pues la comunidad cristiana no es hermética al influjo
del mundo entre sus miembros. Entre su trigo hay también ci-
zaña81 que el mundo ha sembrado. La cizaña será quemada, a
no ser que se autodestruya de antemano, lo que sucede a menu-

80 La palabra mundo, que traduce el substantivo griego κόσμος (G2889) en
el Nuevo Testamento tiene dos significados. El primero, empleado en
Juan 3:16 se refiere a la Creación y corresponde al hebreo erets (H776)
y al griego  ghay, que significa  tierra o territorio. Esta palabra aparece
2504 veces en el Antiguo Testamento (TWOT) y en los evangelios Jesús
la emplea alrededor de 62 veces. Dios ama a la Creación. El segundo
significado de la palabra mundo es el orden, disposición o gobierno de
la sociedad contrario a  la  Palabra de Dios.  Este mundo no debemos
amar, 1 Juan 2:15.

81 Mateo 13:38.
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do. El trigo en la comunidad, aunque escaso es, es el que ver-
daderamente vale. No se debe subestimar su poder, pues es la
“sal de la tierra” y la “luz del mundo”82.

Cada una de estas comunidades, sin tener en cuenta su ta-
maño,  es  un  isomorfismo  vital  del  Nuevo  Israel.  Este  iso-
morfismo tiene dos particularidades. Primero, su dirección co-
mo lo indica la flecha, procede de la estación completa a la in-
completa,  de lo  perfecto a lo  imperfecto83.  Cada comunidad
cristiana se perfecciona así y representa al  Nuevo Israel en su
totalidad. Lo que se ata en la tierra también se ata en el cielo84.
Es similar al ADN dentro de cada célula de nuestro cuerpo que
contiene un código del cuerpo entero. Por tanto, la  organiza-
ción de la iglesia  – el cuerpo de Cristo – es una organización
orgánica y no jerárquica.  Pablo dirige su correspondencia a la
iglesia que está en (G1722) y no de una región85. Cuando dos o
tres se reúnen en el nombre de Cristo86, su cuerpo entero – la
totalidad de su pueblo – está presente87.

En segundo lugar, el isomorfismo entre la estación completa
y la incompleta es vital, engendra la vida de la estación perfec-

82 Mateo 5:13-14.
83 Efesios 2:10, 4:24; 2 Corintios 5:17. En estos versículos, Pablo usa ex-

tensivamente el verbo aoristo. El aoristo es una conjugación griega de
tiempo cronológico indefinido sin equivalente en castellano y en la ma-
yoría de los otros idiomas europeos. Comparado con otros documentos
de la antigüedad, los autores del Nuevo Testamento hicieron uso exten-
sivo de esta conjugación.  Refleja su intención de  traducir el concepto
hebreo del tiempo a la lengua griega que, como su pensamiento, se cen-
tra en tiempo cronológico y no en estación histórica.

84 Mateo 16:19.
85 1 Corintios 1:2; 2 Corintios 1:1; Efesios 1:1; Filipenses 1:1; Colosenses

1:2.
86 Mateo 18:20, 22:14.
87 Esta es una manera de pensar  típicamente hebrea que encontramos en

diversos contextos. Por ejemplo, el nombre Jacob representa a veces al
patriarca y otras veces a la nación entera. Asimismo, referencias a sus
hijos a veces indican al hijo mismo, y otras veces, a la totalidad de sus
descendientes que forman una tribu, Deuteronomio 33:10-29.
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ta en los cristianos aún viviendo dentro de la  estación imper-
fecta. Vivimos en doble  estación.  Pisamos un territorio en el
que se aplican dos sistemas diferentes de leyes. Después de su
resurrección, Jesús concede a sus discípulos una vida completa
pero,  por  el  momento,  en  una  estación incompleta.  La  vida
cristiana, que Jesús llamó eterna88, es la vida que ya viven en el
Nuevo Israel89. Es como la vida de un órgano que vive la vida
del cuerpo total.

Esta vida cristiana no es religiosa o mística. Es vida laica y
cívica, humana en su totalidad, abarcando toda actividad coti-
diana que se somete a las normas de Cristo. El cristiano no pro-
fesa  una  religión,  si  no  ejerce  una  ciudadanía90.  Como dijo
Unamuno, su vocación es cívica, es sacerdocio laico91. Este se
ejerce en la Creación, con los pies firmemente plantados en la
tierra.  No hay nada de esotérico o místico en esto, su aplica-
ción es completamente práctica, reflejada en la forma en que
vivimos y trabajamos. Una vida en Cristo, como la llama Pa-
blo, aunque incompleta, también es completa y perfecta. Nues-
tro trabajo prevalece como una casa construida sobre una roca.
Lo que atamos en la tierra también se ata en el cielo. El cielo
en la Biblia no es un lugar etéreo, sino el cielo con las nubes y
dentro de la Creación. Allí Dios ha colocado su trono y desde
allí  lo  gobierna  todo.  Le  gusta  su  Creación.  Es  Emmanuel,
Cristo con nosotros y dentro de la Creación92.

Visión versus Ilusión

Un creciente  ateísmo descarta hoy esta  visión llamándola
“espejismo” y le atribuye la mayoría de los crímenes en la his-
88 Mateo 25:46; Juan 10:28, 14:6.
89 Gálatas 2:20; Filipenses 1:21.
90 Filipenses 3:20. El bautismo remplaza la circuncisión, que en la antigua

Israel era el símbolo de ciudadanía de un varón.
91 1 Pedro 2:9. Por la misma razón, Pablo llama a todos los cristianos san-

tos – 2 Corintios 1:1; Efesios 1:1.
92 Salmos 103:19.
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toria93. No es este el lugar para exponer la superficialidad de su
argumento y su inhabilidad de diferenciar  entre  el  auténtico
cristiano y su impostor94. Sin embargo, podemos observa que la
contribución atea en la historia palidece en comparación con el
aporte cristiano. Como bien argumentó Groen van Prinsterer, el
ateísmo ha sido fontana del  caos social y cultural del que so-
mos testigos hasta el día de hoy. El ateísmo ha destruido siste-
máticamente los avances culturales y sociales que los cristianos
han aportado durante siglos. Ha destruido la verdad, la belleza,
la amistad, la familia, la comunidad y hasta las prendas de ves-
tir; en fin, todo. El  desastre cultural al que el  ateísmo nos ha
llevado confirma que, donde no hay visión, el pueblo se desrie-
la. Por el contrario, la historia muestra que donde hay una vi-
sión bíblica, la vida de la comunidad y de sus miembros pros-
pera reflejando la gloria del Israel restaurado. No importa cuán
pequeña sea esta comunidad95 o qué turbulencia la rodee y la
amenace, su vida brilla. En nuestro próximo capítulo presenta-
remos evidencia histórica de esto.

93 Dawkins, 2019.
94 El auténtico cristiano es un hombre en Cristo, es aquel para quien la vi-

da es Cristo y por eso toma su cruz y se niega a sí mismo. Él ayuda a la
viuda y al huérfano en sus tribulaciones. Pero no se detiene en la cari-
dad, es la “sal de la tierra” y la “luz del mundo”. Sus contribuciones a la
ciencia, las bellas artes, el arte de gobernar y la cultura en general no
tienen paralelo en la historia.

95 Mateo 18:18-20.
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En la actualidad, el ateísmo moderno nos presenta dos alter-
nativas: el neo-liberalismo y el neo-marxismo. Ambas alterna-
tivas son, respectivamente, el viejo liberalismo y el viejo mar-
xismo con un nuevo maquillaje. Ambas alternativas han fraca-
sado. Antes estas circunstancias,  bien podemos exclamar con
Pedro: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes las palabras de vida
eterna.”96 Sólo allí podemos encontrar nuestra visión.

Este capítulo tiene dos objetivos. El primero es demostrar
históricamente que la visión que hemos delineado en el capítu-
lo anterior no es ilusión. Comprobamos con la República Ho-
landesa en el siglo XVII que la comunidad cristiana, edificada
sobre la visión de Dios, es factible. El segundo objetivo es ob-
servar como las modalidades y sus vínculos operaron dentro de
las  diversas  comunidades  que formaban esta  república.  Esto
nos servirá para construir un modelo social que tras adaptarlos
a nuestros tiempos pueda aplicarse a las comunidades contem-
poráneas.

Visión

En su tratado acerca de la paz, Erasmo nos expone una vi-
sión cívica cristiana. Nos presenta la imagen de un reino flore-
ciente y próspero. Sus ciudades  bien establecidas, sus tierras
bien cultivadas; las mejores leyes, las artes ejecutadas con ho-
nestidad, y hombres de moral pura.97 Erasmo publicó estas pa-
labras en 1517.  Evocan a los escritos de los profetas,  que en
medio de la guerra, la anarquía y la decadencia, revelaron una
visión de su nación restaurada y gobernada por Dios en toda su
gloria98. La República Holandesa se erige como prueba históri-
ca que tal  visión no es una  ilusión ni un engaño, sino que se
concretiza en cada comunidad cristiana que organiza su vida de
acuerdo con la  ley de Cristo. Por lo tanto, los Países Bajos,
considerado un pequeño y miserable país de barqueros y cam-

96 Juan 6:68.
97 (Erasmus, 1641, p. 63.)
98 Ezequiel 43:1-2,7.
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pesinos, se transformó por esa misma ley en un centro cultural
de Europa.

Dice Jonathan Israel que sus visitantes se maravillaban con-
tinuamente de la prodigiosa extensión del transporte y el co-
mercio holandeses, la sofisticación técnica de la industria y las
finanzas, la belleza y el orden, así como la limpieza de las ciu-
dades, el grado de tolerancia religiosa e intelectual que se en-
contraban allí, la excelencia de los orfanatos y hospitales, el ca-
rácter  limitado  del  poder  eclesiástico,  la  subordinación  del
ejército a la autoridad civil y los notables logros del arte, la fi-
losofía y la ciencia holandesas.99

Es difícil encontrar un  acontecimiento similar en la histo-
ria100. Dado que el objetivo final del  PSMM es una forma de
pensar y actuar social y culturalmente, vale la pena indagar la
transformación de la República inspirada por una visión bíbli-
ca.  Trazamos este proceso en la Figura 4-1. Además de la  vi-
sión bíblica, hemos añadido cuatro factores que  facilitaron  la
transformación: la educación y la ciencia, la organización cívi-
ca y laboral, la vocación y la filantropía. Sobreponiendo estos
factores en sus correspondientes modalidades, podemos identi-
ficar tres vínculos determinativos (1, 2, 3) y dos normativos (4,
5) que propiciaron el progreso de la República.

A la evidencia histórica de este progreso, podemos sumar la
obra visual de los maestros holandeses. Sus cuadros, bocetos y
grabados ocupan el lugar que hoy ocupa la fotografía101. No so-

99 (Israel, 1995, pág. 1).
100 Johan Huizinga (1968), el principal historiador de Holanda,  nos relata

que en el pequeño escenario de la República, se agolpó menos de un si-
glo después de su nacimiento un desfile de grandes hazañas y figuras
distinguidas; estadistas, generales, marinos, pintores, poetas, eruditos, y
fundadores de imperios comerciales. Nos pregunta si se puede señalar
otra nación que alcanzó su apogeo cultural tan pronto después de su
creación.

101 Según Huizinga (1968), los cuadros se encontraban en todas partes: en
el ayuntamiento y otros lugares públicos, en orfanatos y oficinas, igual-
mente en las casas de los patricios y burgueses, en resumen, en todas
partes excepto en las iglesias. Nos se exhibían cuadros en las iglesias
para no violar el segundo mandamiento, Éxodo 20:4.
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lo son una maravilla estética, tienen además el mérito de comu-
nicarnos a través de su arte, la  visión que inspiró la forma de
vida del pueblo holandés. Sus obras  exhiben  una variedad de
escenas cotidianas  junto con una interpretación de la filosofía
cristiana que motivó esa vida. Nos cuentan una historia.

Estas obras no representan una visión romántica o idealiza-
da de la República. El idealista aspira a una realidad más allá
de lo terrenal.  El visionario bíblico se esfuerza por cumplir la
voluntad de Dios en la tierra que Él le ha dado como herencia.
Los  maestros  intentan mostrarnos esto;  nos pintan al  pueblo
holandés conformándose  a la  ley de Cristo y no a este mun-
do102.
Por tanto, nuestra interpretación de los maestros holandeses va
más allá de las frecuentes evaluaciones de los críticos del arte.
Esto  tienden  a  centrarse  en  detalles  técnicos103 y  omiten  el
mensaje que el  artista  intenta comunicar a través del lienzo.
Concordamos con Jozef Israëls, él mismo un importante pintor
holandés104, que considera que, por muy inteligente que sea un
hombre, le es imposible apreciar plenamente el antiguo arte ho-
landés, o incluso disfrutarlo, a menos que se haya familiarizado
completamente con él y haya tratado de identificarse con él.
Para poder sondear el carácter real y la profundidad de las ma-
nifestaciones del arte, la sensibilidad artística tiene que ser en-
trenada y desarrollada.105

102 Romanos 12:2.
103 Un ejemplo es la evaluación crítica de Fromentin (1948) de la Lección

de Anatomía del Dr. Nicolaes Tulp pintada por Rembrandt. Tras comen-
tar varios aspectos del cuadro concluye que su tono general no es ni frío
ni cálido; es amarillento. La ejecución es delgada y bastante sin espíritu.
Sin embargo, Rembrandt ha  colmado este cuadro  con un simbolismo
que une magistralmente el Evangelio, la salvación de los pecadores, la
Creación y la ciencia. De hecho, el óleo está lleno del Espíritu. Fromen-
tin ignora todo esto.

104 Aparte de Vincent Van Gogh, Israëls figura como el pintor holandés más
importante del siglo XIX, Kleeblatt & Mann, 1986.

105 Israëls, 2007.
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Figura 4-1: Transformación de la República Holandesa

Visión Bíblica

La guerra de independencia de la República Holandesa fue
provocada por la  opresión de dos tiranos. Uno fue el Imperio
Español y el otro la Iglesia Romana y su Inquisición. La Inqui-
sición en España puso fin al Renacimiento en ese país y su no-
table erudición bíblica, e hizo que la nación se hundiera nueva-
mente en la edad oscura. Cuando esta represión se extendió a
los Países Bajos dirigida por el cruel liderazgo del  duque de
Alba, las provincias del norte se rebelaron. Declararon su inde-
pendencia en 1581, se sumaron a la Reforma, y dieron origen a
la República Holandesa.

El descubrimiento de la Biblia fue un hito cultural en Euro-
pa que estimuló la Reforma. La Biblia acabó con el lastre de
tradiciones y supersticiones asimiladas por la iglesia a lo largo
de un milenio, la mayoría de ellas de origen  pagano106. Tam-
bién eliminó la  teología medieval y las absurdas especulacio-

106 La veneración de los santos reemplazó la adoración de los dioses paga-
nos por parte de los bárbaros, Bainton, 1964, I.
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nes aristotélicas de la escolástica107 que sólo servían para oscu-
recer el intelecto e impedir el  progreso social.  Disminuyó el
poder del clero y permitió que los  laicos estudiaran la Biblia
por sí mismos.

No cabe duda que la Biblia fue el fundamento de la Repú-
blica. La traducción de la Escritura del original hebreo y griego
al  holandés fue financiada por los Estados Generales,  el  go-
bierno central de la República108. El alto nivel de alfabetización
en Holanda permitió que una gran proporción de sus ciudada-
nos tuvieran acceso directo a las Escrituras. Es así como lo tes-
tifica Dou en dos de sus óleos – Figura 4-2. La primera de estas
obras muestra a una anciana leyendo el principio del capítulo
diecinueve del evangelio de Lucas109. Este relata el encuentro
entre Jesús y el publicano  Zaqueo y la visita a su hogar. El
mensaje de Dou es que la salvación que llegó a la casa de Za-
queo también llega al hogar de esta humilde mujer. La segunda
pintura muestra el afán de los ancianos por leer y comprender
la Biblia.

Los holandeses amaban la Biblia, porque era la garantía que
Dios les había dado su libertad. Biblias aparecían por todos lu-
gares de Holanda. La Biblia abierta era vista común en despa-
chos comerciales. Incluso existía un hotel llamado “Hotel-Bi-
blia” aún en operación a principios del siglo XXI, como lo de-
muestra una tarjeta postal en la Figura 4-3. No solo aparece la
Biblia  frecuentemente  en  cuadros  con  escenas  diarias,  pero
también hubo un gran número de cuadros con escenas bíblicas.
Rembrandt fue prolífico en su producción de escenas bíblicas;
su número asciende a varios centenares, entre óleos, grabados y
dibujos110.

107 Aquino, 2001, especuló si un ángel ocupaba espacio, si podía estar en
varios lugares a la vez y si varios ángeles podían ocupar el mismo lugar,
I, Q. 52.

108 (Bodian, 2008, pág. 148.)
109 Lucas 19:1-10.
110 Reider, 1929.
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Dou Gerrit, ca. 1631 - ca. 1632,
Anciana Leyendo la Biblia.
Rijksmuseum, Amsterdam.

Dou Gerrit, 1645,
 Leyendo la Biblia. 
 Musée du Louvre.

Figura 4-2

 

Figura 4-3 Hotel-Biblia, Amsterdam.
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Las artes visuales de este período son entonces testimonio
de como los holandeses edificaron sus comunidades sobre un a
fundación bíblica. Esta visión bíblica, piedra angular de su cul-
tura, comenzó con la  educación y la  ciencia como veremos a
continuación. 

Educación y Ciencia – Vínculo 1

El intelecto y su  educación son temas centrales en la Bi-
blia111. Dios desaprueba los simples que desprecian el conoci-
miento y se alimentan de leche en vez de carne112. Cristo comi-
sionó as sus apóstoles con una empresa pedagógica113. Pero la
instrucción requiere poder leer. Escribe Jonathan Israel que Ho-
landa desplegó una cultura basada en la alfabetización hasta un
punto que fue completamente excepcional en Europa. En otros
lugares, tal nivel no se convirtió en norma hasta siglos después.
Cuando el gran erudito Scalinger llegó de Francia en 1593, se
asombró  de  que  en  Holanda  incluso  las  sirvientas  supieran
leer.114 Este nivel se alcanzó a través de un extenso programa
educacional para todos los ciudadanos sin distinción de clase
económica. En algunas regiones, los profesores estaban obliga-
dos a enseñar gratuitamente a los niños de hogares pobres.

Escasez de recursos apropiados para la educación no desani-
maba este esfuerzo. A falta de sala de clases, las lecciones se
ejecutaban en ambientes menos convencionales. En el óleo La
Escuela Nocturna de  Dou  – Figura 4-4  – la sale de clases es
una taberna dividida en dos por una cortina. Al estar parcial-
mente replegada, nos permite acceso visual al fondo de la ta-
berna. Aquí se encuentra la clientela habitual, apenas visible y
representando la vieja e inculta Holanda.

111 Proverbios 4:5-8.
112 Proverbios 1:22; 1 Corintios 3:2; Hebreos 5:1.
113 Isaías 33:6; Mateo 28:19; matheteuo (G3100), en el griego original, sig-

nifica instruir o recibir instrucción.
114 (Israel, 1995, pág. 686.)
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Figura 4-4: Gerrit Dou, ca. 1660 - ca. 1665, La Escuela Nocturna.
Rijksmuseum, Amsterdam.115

Delante de la cortina se encuentra el futuro, representado por
jóvenes  alumnos.  Estos  muestran  gran  dedicación,  especial-
mente las niñas. Sin embargo, un alumno es amonestado por el
profesor. La curiosidad de lo que transciende al fondo de la ta-
berna lo ha distraído de su lección y  corre el riesgo de mirar

115 Debido a que este óleo se ha oscurecido con los años,  sus colores han
sido ajustados digitalmente para poder capturar sus detalles.
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hacia atrás como la esposa de Lot116. Es advertencia que la Re-
pública no debe volver a su pasado. Dou posiciona la lámpara a
los pies de los alumnos y próxima a una pequeña mesa sobre la
cual hay dos libros, uno de ellos es la Biblia. Da así una expre-
sión visual al versículo “Lámpara es a mis pies tu palabra, y
lumbrera a mi camino.”117 La lección se conduce en la noche,
pues estos jóvenes debían trabajar durante el día para contribuir
a la sustentación de sus familias.

La difusión de la alfabetización y la lectura de la Biblia con-
solidó la visión cristiana reformada del pueblo. También contri-
buyó a la expansión de los conocimientos científicos y tecnoló-
gicos, muchos de ellos relacionado con el mar y la navegación.
Además, sirvió para promover la movilidad social al aumentar
las oportunidades disponibles para los niños de origen humilde.
Entre estos, encontramos al gran almirante Michiel de Ruyter,
hombre de intensa fe cristiana y dedicado defensor de la Repú-
blica118.

La visión bíblica estímulo un gran interés en las ciencias na-
turales, como lo demuestra El Geógrafo, obra de Vermeer en la
Figura 4-5. Las ciencias se consideraban instrumento para ob-
servar detalladamente las obras de Dios. Vermeer utiliza hábil-
mente el contraste claro-oscuro comúnmente empleado por los
maestros para simbolizar la luz de la Palabra que resplandece
en las tinieblas119 e ilumina las ciencias120. Al aproximarnos al
cuadro, nos encontramos primeramente con el foco de esta luz
sobre la mano izquierda del geógrafo que se apoya sobre la Bi-
blia. La perspectiva da a esta mano un mayor espacio que la
mano sujetando el compás. De esta manera, Vermeer nos trans-
mite la importancia que el geógrafo atribuye a la Palabra escri-
ta en la práctica de su ciencia.

Pero, también lo ilumina la Palabra en la Creación penetran-
do por la ventana con las cortinas abiertas tal como el velo del
116 Génesis 19:26; Lucas 17:32.
117 Salmos 119:105; Proverbios 6:23.
118 (Israel, 1995).
119 Juan 1:5.
120 Swammerdam, 1751.



46 Capítulo 4 ♣

templo rasgado121. La luz ilumina los mapas y otros objectos
sobre la mesa enfocándose finalmente en la Biblia. Esta unidad
entre Palabra escrita y Creación expande los horizontes de la
visión del geógrafo, llevándolo a la profunda reflexión expresa-
da en su faz. Una última observación:  el geógrafo desempeña
su labor en su casa. La ciencia en la República era una popular
actividad comúnmente ejecutada en el hogar.

Figura 4-5: Johannes Vermeer, 1669, El Geógrafo,
Städel Museum, Frankfurt

Organización Cívica y Trabajo – Vínculo 2

El segundo vínculo en la Figura 4-1 determina la organiza-
ción cívica de la República basada en una visión bíblica. Desde
un principio, la Reforma en Holanda dio gran importancia al

121 Mateo 27:51.
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Antiguo Testamento122. La opresión del pueblo Holandés bajo
el imperio español y su eventual liberación se interpretó con la
asistencia del Pentateuco123. La República se visualizó como un
Israel Neerlandés124 liderada por Jehová mismo125 e inmersa en
una guerra contra España. Esta convicción le proporcionó el
ímpetu necesario para lidiar contra una potencia mundial126.

Pero la visión bíblica también inspiró la organización cívica
de la República. Cuando el pueblo hebreo se estableció en la
tierra de Canaán, adoptó una estructura social que constaba de
solo dos niveles, familia y tribu. Las tribus se federaron bajo el
liderazgo de un juez solo con fines de defensa127; de lo contra-
rio, operaron de manera autónoma bajo la dirección de Dios
como su único rey. Si visualizamos a la tribu como un tipo de
municipalidad, esta estructura descentralizada fue similar a la
adoptada por la República. Decisiones de relevancia local se
tomaban a nivel local. En consecuencia, viajeros que pasaron
por Holanda en el siglo XVII se sorprendieron al encontrar allí
no una República, pero “cincuenta repúblicas”128. Escribió Sir
William Temple tras su viaje a Holanda que:

La República no puede llamarse propiamente una co-
munidad, sino más bien una confederación de siete pro-
vincias soberanas, unidas para su defensa común y mu-
tua, sin ninguna dependencia una de la otra. Pero para
descubrir la naturaleza de su gobierno desde los prime-
ros resortes y movimientos, debe tomarse aún en partes
más pequeñas, por lo que parecerá que cada una de es-
tas provincias se compone igualmente de muchos  pe-
queños estados o ciudades. Estos estados tienen varias
marcas de poder soberano consigo mismos, y no están
sujetos a la soberanía de su provincia. En muchas co-

122 Schama, 1987.
123 Bodian, 2008.
124 Bodian, 2008.
125 Deuteronomio 1:30; Josué 10:19,42; Nehemías 4:20.
126 Groenhuis G., 1981.
127 Jueces 2:16-18.
128 Masterton, 1975.
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sas, las decisiones no son concluidas por la mayoría,
sino solo por la concurrencia universal de voces en los
estados provinciales.129

Cada uno de estos pequeños municipios que Temple obser-
vó eran  gobernados  por  un cuerpo de  regentes.  A modo de
ejemplo, el óleo de van Ravesteyn, en la Figura 4-6 nos presen-
ta los regentes de La Haya en el año 1636. Comúnmente estos
regentes no eran elegidos por los ciudadanos del municipio, pe-
ro eran delegados de los diversos  gremios e instituciones que
constituían la comunidad130. 

Figura 4-6: Jan Antonisz van Ravesteyn, 1636, El Consejo de la
Ciudad de La Haya. Museo Histórico de La Haya.

Este sistema político proclamaba a Cristo como el único so-
berano y libertador de la República. El sombrero que llevaban
los regentes y síndicos es un símbolo de esto. Señalaba que

129 (Temple, 1814, pág. 94.)
130 Prak, 2010. 
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Cristo los había liberado y hecho ciudadanos de su reino. Al
mismo tiempo Cristo delegó entre ellos su soberanía en las dis-
tintas esferas131 de actividad humana representadas por los gre-
mios y otras instituciones. Cada una de estas esferas presentaba
un área de trabajo o servicio a Cristo y la humanidad. Los re-
gentes coordinaban todos estos trabajos para el  bien de la co-
munidad, enfocándose en eficiencia y efectividad y no en poli-
tiqueo.

La prueba histórica esta a la vista. En un período relativa-
mente corto, la República se hizo enormemente próspera y se
convirtió en la mayor potencia marítima de su tiempo. Mucho
se debió al que el país se gobernaba no por políticos, pero por
síndicos laborales. En vez de ser guiados por ideologías, estos
se orientaban hacia el trabajo necesario para edificar la comu-
nidad. Rembrandt nos da una ilustración de un grupo de estos
síndicos perteneciente al gremio de pañeros – Figura 4-7. Estos
síndicos tenían la responsabilidad de evaluar la calidad de telas
ofrecidas para la venta132.

El clero aparece notablemente ausente en el liderazgo de la
República. La inspiración de esta nación era laica, en el sentido
bíblico de la palabra, es decir, el pueblo de Cristo consta de un
solo nivel social. No hay división entre clero y laico. Todo cris-
tiano es hombre en Cristo, y su vida es Cristo. Toda vida en
Cristo  es  igual  servicio,  toda es  igual  ministerio,  toda igual
sacerdocio133. La división es solo entre los distintos modos de
trabajo, pero todos estos tienen la misma importancia, dignidad
y aprobación de Dios. Esto no significó que el clero fue supri-
mido, pero en la época inicial de la República su influencia fue
limitada.

131 Kuyper, 1998, llamó a estas esferas de soberanía.
132 Cada año un nuevo grupo de síndicos era comisionado para evitar la co-

rrupción.
133 Efesios 4:11; 1 Pedro 2:5, 9.
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Figura 4-7: Rembrandt, 1662, Síndicos del Gremio de Pañeros.
Rijksmuseum, Amsterdam.

También están ausentes las mujeres entre los regentes y sín-
dicos, y esto ha llevado a algunos a concluir que a ellas se les
relegaba a una ciudadanía de segunda clase134. Es cierto que las
mujeres no participaban en la regencia municipal, pero es falso
afirmar que se les consideraba ciudadanas inferiores. La visión
cívica de la Biblia demanda tres requisitos propios de aquellos
que han de gobernar la comunidad135. El primero requiere que
el líder sea un padre que ha demostrado habilidad para gober-
nar su familia. Pues, su labor de regente es ser padre de su co-
munidad y aplicar en ella la competencia desplegada en su pro-
pio hogar. El segundo requisito es buen carácter, y el tercero,
habilidad pedagógica para enseñar todo lo que se ha aprendido
de Cristo136. Esto implica que debe ser hombre educado.
134 Prak, 2010.
135 1 Timoteo 3:2, 5:17; Tito 1:5-9. Los títulos episkopos, (G1985) presbu-

teros (G4245) son cívicos y no religiosos.  Pablo los usa como sinóni-
mos del mismo oficio y corresponden a regente.

136 Mateo 28:20; Juan 16:13.
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El oficio del regente cristiano no otorga privilegios u opu-
lencia. En cambio, requiere sacrificio, similar al deber del ma-
rido dispuesto a entregar su propia vida por su esposa137. El tra-
je negro que visten los regentes es el emblema de la sobriedad
y dedicación precisada por su oficio138. El único adorno en su
vestimenta es el encaje blanco, símbolo de la dignidad del ofi-
cio que ejercían.  Es así  como la nación desplegó en su  go-
bierno un carácter viril que era acompañado por el cariño hoga-
reño de sus mujeres, particularmente desplegado en el cuidado
de los ciudadanos más vulnerables. 

Esta organización social basada en la estructura de la familia
permitió a la República ser gobernada en forma descentralizada
y con gran participación de la ciudadanía en los asuntos de su
patria. Es una participación que no ha sido igualada por la de-
mocracia liberal o el socialismo139. El historiador Huizinga es-
cribe que 

el estado holandés demostró que era posible construir
una nación sobre la base del antiguo principio de la au-
tonomía local.  La historia de la República en el siglo
XVII  ha demostrado que la  independencia  provincial
no solo  podía  construirse  sobre  estos  cimientos,  sino
que la estructura que se levantaba sobre ellos era en

137 Efesios 5:25.
138 En el óleo de van Ravesteyn – Figura 4-6 – todos los regentes visten de

negro. A la derecha aparecen un arquitecto y un carpintero informando
acerca de un proyecto de construcción. Son los únicos no vestidos de
negro, aunque sí sobriamente.

139 En el sistema electoral de la democracia liberal, la soberanía es atribui-
da al individuo. Este ejerce su soberanía a través de las urnas electorales
una vez cada tres o cuatro años donde debe elegir el candidato que con-
sidera, la mayoría de las veces, menos inaceptable. A no ser que decida
dedicarse por completo a la política, es imposible para él tener influen-
cia en la dirección de su nación. El control de la nación queda en manos
de los partidos políticos y de las corporaciones privadas. Estas institu-
ciones están fuera del alcance del ciudadano común y son las que nomi-
nan a los candidatos.
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muchos aspectos mejor y más segura que los orgullosos
edificios de la supremacía principesca.140 

El hogar, basado en la unión íntima de marido y mujer141,
fue el corazón y modelo de la República. Su éxito social y cul-
tural y su humanidad se debió en gran parte a esta estructura
familiar. La responsabilidad del marido era ser jefe y protector
de su familia, encargándose del entorno externo a la familia142.
A su esposa se le encomendó el interior del hogar donde, prote-
gida por su marido, pudo nutrir y administrar su  familia. Ahí
cumplió ella la variedad de funciones que se describen en el li-
bro de  Proverbios,  funciones que por su amplitud requerían
buena educación. Es así como las mujeres, incluyendo sus sir-
vientas, gozaban un alto nivel de  alfabetización y  educación,
muy por sobre el nivel de otros países europeos.143

La agenda de  educación ya había  comenzado en el  siglo
XVI cuando fueron publicados los primeros libros para la edu-
cación de la mujer. En 1523 Juan Luis  Vives publicó  Forma-
ción de la Mujer Cristiana, el primer libro dedicado a la educa-
ción de la mujer144. Le siguió Fray Luis  de León con La Per-
fecta Casada145, un extenso comentario sobre el trigésimo pri-
mer capítulo de  Proverbios.  La República continuó esta co-
rriente pedagógica. Por ejemplo, el estadista y poeta Jacob Cats
contribuyó a este tema delineando las diferentes  esferas  que
Dios había delegado a los esposos:

El punto de partida de Cats es la igualdad del hombre y
la mujer en sentido cristiano: Dios no creó a Eva del
pie ni de la cabeza de Adán, sino de su costado. Por lo

140 (Huizinga, 1968, pág. 108-109).
141 Génesis 2:23-24.
142 Proverbios 31:23. En el antiguo Israel, los líderes de la comunidad se

reunían en las puertas de la ciudad para deliberar y decidir sobre asuntos
cívicos.

143 Israel, 1995.
144 Vives, 1793. El libro fue dedicado a Catalina de Aragón, reina de Ingla-

terra.
145 De León, 2016.
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tanto, la mujer va por la vida al lado y junto a su mari-
do. El esposo es responsable de proporcionar los ingre-
sos necesarios para establecer la casa en la que su espo-
sa pueda moverse libremente. La esposa es responsable
de la casa y los bienes del hogar que son indispensables
para la buena vida de ambos cónyuges.146

Un pintor que destacó la dignidad de la  madre y del hogar
fue de Hooch. La Figura 4-8 nos muestra una de sus obras en la
que se capta una madre junto a la despensa instruyendo a su hi-
ja en las labores domésticas. A la entrada del hogar hay un re-
trato del  padre, quien se antepone entre su hogar y el mundo
exterior. Su responsabilidad es imitar a Cristo protegiendo el
amor con que su esposa147 sirve a su familia.

En una escena similar, pero en un hogar más acomodado, de
Hooch nos ilustra una dueña de casa y su sirvienta guardando
sábanas en el armario – Figura 4-9. El grado de igualdad social
que existía en la sociedad holandesa se observa en que la sir-
vienta está tan  bien vestida como su ama. Más aún, su ama
comparte el trabajo como lo muestran sus faldas arremangadas.
Actúa de esta forma bajo la convicción bíblica de que todo tra-
bajo es servicio a Dios y, por tanto, digno. Su responsabilidad
como ama de casa es también entrenar a su sirvienta para la ad-
ministración de su propio hogar en el futuro. To esto refleja el
elevado proceso educacional de la República.

Nótese también la limpieza y el orden de los hogares en am-
bos cuadros. Holanda era famosa por la  limpieza y el  orden
dentro y fuera del hogar. Decenas de viajeros extranjeros que
visitaron la República en los siglos XVII y XVIII comentaron
cómo se limpiaban meticulosamente los interiores y exteriores
de las casas.148 

146 (De Mare, n.d., pág. 3).
147 Efesios 5:24-28.
148 Van Bavel, 2009.
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Figura 4-8: de Hooch, Pieter, 1663, Madre e Hija en la Despensa

Figura 4-9: Pieter de Hooch, 1663, Ama de Casa y Doncella junto al
Ropero. Rijksmuseum, Amsterdam.
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En cuanto el papel del marido y  padre de  familia, no hay
mejor ejemplo en la República que el  Almirante Michiel  de
Ruyter. De Ruyter es considerado como el mejor estratega na-
val del siglo XVII y su nombre está entre los más grandes al-
mirantes de la historia. Pero aquí consideramos su rol de padre
de familia, como lo presenta el óleo en la Figura 4-10. De Ruy-
ter era hombre de intensa fe y ávido lector de la Biblia. En ca-
sa, se sentaba durante horas leyendo la Biblia a su esposa y su
sobrina mientras trabajaban, o ejercitaba su voz cantando. Ha-
bía una Biblia sobre una pequeña mesa en el comedor de la que
se leía un capítulo antes de cada cena149.

Figura 4-10: Juriaen Jacobsz., 1662,
Michiel de Ruyter y su Familia. Rijksmuseum, Amsterdam.

Pero también  de Ruyter era  padre de su tripulación, donde
se le llamaba afectuosamente “El Abuelo”. A bordo, todos los
domingos en cubierta, leía la Biblia a sus marineros. Le encan-
taba participar en el canto de los  Salmos. No solo porque lo
consideraba beneficioso para sí mismo y para los demás, sino

149 (Grinnell-Milne, 1896).
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porque le gustaba ejercitar  su excelente voz150.  Los óleos lo
presentan con una faz denotando firmeza y disciplina. Sin duda
alguna era conocido como un disciplinario estricto. Los buques
holandeses eran renombrados en todo el mundo no solo por su
pulcritud sino también por la  limpieza y el buen  orden de su
tripulación151. Pero detrás del semblante severo del almirante,
había la ternura de un  padre. Por lo cual su tripulación, más
allá de respetarlo y admirarlo, le tenía un gran cariño.

Filantropía – Vínculo 3

El tercer vínculo en la Figura 4-1 determinó la filantropía de
la República. Cuando la Biblia hace referencia a la  filantro-
pía152, lo hace en su significado literal:  amor a la humanidad.
Se basa en los dos mandamientos de Jesús:

 Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de
toda tu alma, y de toda tu mente.
Este es el primero y el grande mandamiento.
Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo.
De estos dos mandamientos depende toda la ley y
los profetas.153

Como bien argumentó Tolstoy154, para amar a la humanidad
en general como lo demanda Cristo, es necesario amar a Dios.
Uno hombre puede amar a su esposa, familia, amigos o su pa-
tria sin amar a Dios. Pero la filantropía en su forma más amplia
requiere primero amar  a Dios. Los holandeses fueron irrepro-

150 (Gbinnell-MIlne, 1896.) En la marina  holandesa, los  Salmos se  recita-
ban mañana y tarde. La asistencia de la tripulación era obligatoria.

151 (Israel, 1995, pág. 679).
152 Tito 3:4; philanthropia (G5363).
153 Mateo 22:37-40. En un encuentro similar con un fariseo – Lucas 10:25-

37 – Jesus relata la parábola del buen samaritano. Por tanto, he usado el
término ética Samaritana como un sinónimo de la filantropía.

154 Tolstoy, 2003.
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chables en su esfuerzo a obedecer a Cristo en este respecto co-
mo lo comprueban varios autores: 

La filantropía holandesa en los siglos XVII y XVIII fue
legendaria. De países cercanos y lejanos llegaban viaje-
ros para admirar las casas de beneficencia, los orfana-
tos y las residencias de ancianos. La erudición moderna
está de acuerdo con la opinión contemporánea: en nin-
guna parte de la Europa de esa época, y posiblemente
en el mundo, el nivel de gastos de caridad era tan gran-
de como en los Países Bajos.

Los hospicios eran las joyas de la corona de las dona-
ciones caritativas. Los extranjeros se maravillaron de la
cantidad de edificios de este tipo para hombres y muje-
res de edad avanzada y del cómodo nivel de vida que
proporcionaban en comparación, por ejemplo, con la si-
tuación en Inglaterra, Francia o Alemania.155

Pocos aspectos de los siglos XVII y XVIII holandeses
fueron más llamativos que los elaborados sistemas de
ayuda cívica a los pobres y las instituciones caritativas.
Tan excepcionales en términos europeos fueron las con-
diciones que dieron origen a este sistema de caridad cí-
vica, que probablemente nunca hubo muchas probabi-
lidades de que fuera emulado en otros lugares.156 

Hemos hablado del lugar central que la familia ocupaba en la
República. Se consideraba esencial que, para vivir con digni-
dad, todo ciudadano requería pertenecer a una familia. Por tan-
to, los hospicios eran organizados no como instituciones, pero
como hogar de  familia.  Estos hogares eran administrados por
un  padre (binnenvader) y una  madre (binnenmoeder) al igual
que en cada familia157. Ambos padres eran asistidos por dos di-
rectorios, uno compuesto por varones y el otro por damas.

155 (Van Voss et al. 2012, págs. 176 & 181).
156 (Israel, 1995, pág. 353).
157 Schmidt, 2008.
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En general las  regentas habían alcanzado una edad en que
sus propios hijos ya se habían independizado. Liberadas de sus
obligaciones en su hogar, ahora podían dedicarse a asistir en la-
bores diarias de los hogares de los menos afortunados. Los re-
gentes administraban las finanzas. Frecuentemente, una consi-
derable parte de estas era contribuidas por ellos mismos, lo que
los motivaba a ejercer estricto control sobre el efectivo uso de
ellas. Van den Valckert nos retrata dos de estos grupos – Figura
4-11. El fondo de estos cuadros presentan escenas de Lázaro y
el hombre de fortuna158, insinuando que, a diferencia de la pará-
bola, en la República los ricos son caritativos.

Vocación – Vínculo 4

De acuerdo a Aristóteles, Dios no trabaja, solo se dedica a
pensar acerca del pensamiento159. La filosofía griega por tanto,
considera el intelecto superior al mundo material y menospre-
cia el trabajo, en particular el trabajo físico, actividad que asig-
naba al esclavo. El hombre helénico libre no se ensucia las ma-
nos. Dada la intensa influencia que los Padres helénicos intro-
dujeron en la iglesia a partir del segundo siglo, esta actitud al
trabajo también se adoptó entre sus miembros. Consideraban
que el hombre espiritual estaba por sobre la labor física, la cual
tildaron de mundana160.

Por el contrario, la Biblia nos enseña que Dios es trabajador,￹
y que toda la Creación es obra de sus manos161, lo que enaltece
también las manos del hombre que trabaja. El talento del arte-
sano es don del Espíritu￹ 162.  El trabajo, sea manual o intelec￹ -

158 Lucas 16:20-31.
159 Aristóteles, 2017, Metafísica, XII, 7, 1072b19-21.
160 J. D. R. de Raadt, 2017, investiga el origen de la burocracia en la Iglesia

y su desestimación del trabajo.
161 Salmos 10:25; Hebreos 1:10.
162 Éxodo 35:30-35.
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tual163, es parte íntegra de la vida del verdadero cristiano164. La
pereza es censurada165. Esta concepción bíblica del trabajo ex￹ -
tiende la filantropía más allá de la caridad – vínculo 4. Todo￹
trabajo debe ser servicio – ministerio￹ ￹ 166 – a la humanidad.  En
una sociedad verdaderamente cristiana, todos deberían contri-
buir al bien común empleando su tiempo de manera útil167. Más
que una  ética del  trabajo, esta es una  ética cristiana en gene-
ral168, pues ama al prójimo no con palabras pero con hechos169.

La Reforma promovió activamente esta  ética del  trabajo, y
es frecuentemente ilustrada por los  maestros holandeses. He-
mos seleccionado dos ejemplos, el primero es el óleo La Enca-
jera en la Figura 4-12. Vermeer ha colocado la Biblia al lado
derecho de la encajera y muy cerca de su mano. No está en las
manos de un predicador, o en un atril o en algún otro lugar pro-
minente en el edificio de una iglesia. Está entre sus bobinas, hi-
los y otros materiales que utiliza en su trabajo. El tema de este
cuadro es el  trabajo cristiano y su dignidad.  La encajera viste
sus mejores ropas y su cabello está cuidadosamente peinado,
expresando modestia y dignidad en su labor. Modestia, porque
trabaja para servir a los demás; dignidad, porque todo trabajo
que sirve a la humanidad, por humilde que sea, es  servicio a
Dios. Así, la encajera de Vermeer brilla con feminidad y dulzu-
ra. La pintura es hermosa porque Vermeer ha pintado a la enca-
jera con una belleza muy especial: femenina, refinada y deseo-
sa de servir.

163 En el cuadro de van Ravesteyn  – Figura 4-6  – tanto el arquitecto y el
carpintero al extremo derecho del cuadro están igualmente bien vestidos
en trajes plomo y verde olivo respectivamente.

164 1 Corintios 4:12; Efesios 4:28; 1 Tesalonicenses 4:11.
165 Proverbios 6:6, 15:19; Tesalonicenses 3:10.
166 Esta palabra origina del latín ministerium, y significa todo tipo de servi-

cio.
167 Kettering, 2007.
168 Looijesteijn, 2011.
169 1 Juan 3:18.
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Figura 4-11: Werner van den Valckert, 1624, Regentes y Regentas
del Asilo de Leprosos de Amsterdam. Rijksmuseum Amsterdam.
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Figura 4-12: Johannes Vermeer (ca. 1669), La Encajera.
 Museo Louvre, París.

El segundo óleo que hemos seleccionado nos ilustra un es-
cenario un tanto diferente.  La encajera ilustra un trabajo fino,
delicado y femenino. El herrero de van Oudenrogge – Figura 4-
13  – ilustra características opuestas, su  trabajo demanda gran
energía y violenta fuerza. Sobre el fierro en el yunque – rojo,
después de haber sido caldeado sobre la llama de la fragua  –
caen los golpes del martillo resaltando vigor masculino. Looi-
jesteijn170 destaca el contexto social del trabajo en la República.
En este óleo, el herrero trabaja rodeado de varias personas: lo
asisten tres ayudantes, uno trabajando próximo a él en el yun-
que. Otro ayudante caldea las piezas en la fragua y un tercero
opera el fuelle. También la esposa del herrero presencia la labor
de su marido mientras se calienta las manos en la fragua. Final-
mente, en el extremo izquierdo, un cliente espera su pedido. 

170 Looijesteijn, 2011.
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Figura 4-13: Johannes van Oudenrogge, ca. 1647-1648,
El Herrero en la Fragua. 

Esto dos cuadros nos extienden dos polos del servicio a Dios y
al prójimo, desde la delicadeza de la encajera al vigor del he-
rrero. Toda labor glorifica a Dios y otorga dignidad al trabaja-
dor. 

Gobierno y Profesión – Vínculo 5

En la ciudad de Dios, el trabajo es norma de la organización
de la ciudad, especialmente su gobierno – como lo simboliza el
vínculo 5. Veremos en un capítulo siguiente que para trabajar
con eficiencia y efectividad, una comunidad necesita un alto
grado de  autonomía. Decisiones deben tomarse a nivel local.
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Su gobierno debe enfocarse en el trabajo, coordinando y asegu-
rando que los recursos necesarios estén disponibles. El progre-
so excepcional de la República se debió en gran parte por esta
forma de organización descentralizada. Como ya lo hemos co-
mentado,  sus  municipios  estaban  formados  mayormente  por
delegados de  gremios que representaban la diversas profesio-
nes y artesanías.

Un ejemplo de esto es el Dr. Nicholas Tulp, conocido hasta
hoy por un cuadro de Rembrandt – Figura 4-14 – donde el doc-
tor  aparece  dando  una  lección  de  anatomía.  Tulp  nació  en
Amsterdam en 1593, aunque hijo de un rico mercader, prefirió
la vocación médica sobre los negocios171. Hombre de gran ta-
lento, su fama como médico surgió principalmente de su libro
Observaciones Médicas, libro que fue impreso cinco veces a lo
largo de un período de ochenta años. Su lista de pacientes era
enorme. Para cumplir con tantas visitas a domicilio, fue el pri-
mer médico en  Amsterdam que utilizó un carruaje tirado por
un caballo. Su ritmo de trabajo era tan intenso, que agotaba a
los jóvenes médicos que les asistían. Por tanto, el pintor Picke-
noy en su retrato de Tulp agrega la inscripción “Me Agoto Sir-
viendo”172 – Figura 4-15.

Poseedor de una increíble energía,  las  largas horas  en su
práctica de la medicina no le impidieron agregar múltiples res-
ponsabilidades de orden cívico. Apenas a los veintinueve años
de edad ya fue elegido juez y también sirvió como regidor de
Amsterdam. Más tarde, fue cinco veces alcalde, y ocho veces
tesorero. Además, sirvió como profesor de anatomía en el Gre-
mio de Cirujanos.

171 Goldwyn, 1961.
172 “Allis inserviendo el consumo”.
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Figura 4-14: Rembrandt, Lección de Anatomía del Dr. Nicolaes
Tulp. Mauritshuis, La Haya.

Tal gran carga de responsabilidades cívicas no le impidió ser
un hombre de  familia. Su primera esposa fue Aafge Van der
Voegh, con quien tuvo cinco hijos. Tras enviudar, contrajo ma-
trimonio con la hija del alcalde de Outshoorn, y ella le agregó
tres hijos. Estos hijos lo convirtieron más tarde en un cariñoso
abuelo de aproximadamente veinte nietos.

Durante su edad de oro, la República fue bendecida con un
gran número de hombres del calibre de  Tulp. Entre los más
ilustres encontramos a Hugo Grotius,  padre del derecho inter-
nacional, al estadista Johan van Oldenbarnevelt, fundador de la
República,  y  al  médico  Herman  Boerhaave,  conocido como
“Profesor de toda Europa”. A estos ciudadanos, y muchos más
como ellos, la República le debe su la elevada posición que
ocupó en Europa. Fueron hombres que, además de su talento
profesional  y  cívico,  poseyeron los requisitos que el  apóstol
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Pablo asignó al liderazgo cívico: carácter intachable, buen pa-
dre de familia, y habilidad para enseñar. La organización des-
centralizada de la República permitió que hombres de este cali-
bre asumieran su dirección. Engrandecieron a su pueblo a un
grado que la democracia liberal nunca ha podido alcanzar.

La Caída de la República

Dos  principales  factores  con-
tribuyeron a la corta edad de oro
Holandesa.  El  primero  de  estos
factores fue el clero reformado y
su  aspiración  a  ganar  control173

sobre  una  iglesia  dominada  por
legos, es decir, cristianos común
y  corrientes.  Para  el  auténtico
cristiano, no hay deslindes entre
la iglesia y la sociedad que él as-
pira cristianizar.  La  visión de la
República  era  inspirada  mayor-
mente por la Biblia y no por la
teología y el  dogma del clero. El
clero Protestante volvió a la me-
dievalidad  imponiendo  la  teolo-
gía sobre el pueblo holandés. El primer paso en esta dirección
fue el Sínodo de Dordt 1918-1919, donde se oficializó la teolo-
gía llamada “calvinista”. Un trágico resultado de este sínodo
fue la ejecución de Johan  van Oldenbarnevelt y el encarcela-
miento de Hugo  Grotius174.  Dos atroces e injustos actos que

173 Israel, 1995.
174 Debemos aseverar que  Calvino definitivamente no era un "calvinista".

Habría protestado al ver su obra convertida en un código teológico im-
puesto sobre los cristianos y causando divisiones en la iglesia. Es posi-
ble que no estuviera totalmente de acuerdo con Hugo Grotius y su libro
La Verdad de la Religión Cristiana,  2007, pero Calvino – 1967, IV, 1,
12 – habría argumentado que cualquiera diferencia no justificaban una
división entre él Grotius, y mucho menos aún el encarcelar a Grotius.

Figura 4-15: N. E. Pickenoy,
Nicolaes Tulp,

Museo Estatal, Amsterdam.
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han quedado como un gran mancha negra en la historia de los
Países Bajos.

El segundo factor fue la aspiración monárquica de la  Casa
de Orange y su intento de centralizar el poder civil en la Repú-
blica. Desde la conversión del emperador Constantino, el clero
y el poder político se han aliado repetidamente para lograr sus
ambiciones. Esta combinación de teología y política le abrió el
paso a Guillermo III de Orange para invadir Inglaterra. Oficial-
mente, se declaró que el objetivo de la invasión era evitar que
Inglaterra volviera al catolicismo. Pero la invasión cumplió la
ambición de Guillermo de ser rey. La campaña y la enorme flo-
ta que cruzó el canal agotaron las arcas holandesas para finan-
ciar  tal ambiciosa operación175.  Además,  esta  campaña llevó
consigo a un gran número de líderes holandeses de gran talen-
to, que abandonaron a su patria, para asistir a Guillermo en el
gobierno de Inglaterra.

Se ha argumentado que Inglaterra saqueó la gloria de Holan-
da176 por medio de esta invasión, pero esto es solo parcialmente
cierto. Hubo un tercer factor que marcó el descenso de la Re-
pública: la visión que había impulsado su ascenso en la primera
mitad del siglo XVII se abandonó gradualmente en la segunda
mitad. Esto se debió al regreso del racionalismo aristotélico en
el  siglo  XVIII,  importado desde Francia por  hombres  como
Descartes177 y  emulado por  el  filósofo  Spinoza178.  A medida
que el  racionalismo ganó terreno y la  visión bíblica se volvió
borrosa, los vínculos modales normativos y determinativos que
hemos descrito se debilitaron. En la medida en que se perdía la
visión, “el pueblo se descontrolaba”179, llegando al remplazo de
la República cristiana con la República Batavia. Esta última les
abrió las puertas al liberalismo y a las tropas francesas.

Sin embargo, la labor que brindó una edad de oro a los Paí-
ses Bajos no fue en vano. Sus labradores encontraron su misión
175 Israel, 1995.
176 Jardine, nd.
177 Descartes, 2010.
178 Spinoza, 2022.
179 Proverbios 29:18.
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completa en la próxima vida y así pudieron disfrutar del fruto
de su trabajo. Tampoco se desvaneció por completo su contri-
bución en la nación holandesa que procedió de la República.
Aunque la historia de los Países Bajos en los últimos tres si-
glos no ha estado exenta de dificultades, el pueblo holandés no
ha abandonado totalmente los principios de orden, ética de tra-
bajo y preocupación por los desfavorecidos que heredó de la
República. Gracias a ello, Holanda hoy disfruta de un nivel de
prosperidad y bienestar social que no sería posible sin el patri-
monio cultural y social heredado de la República.





5 Cognición, Intelecto e Intervención

La  visión que motivó a la República Holandesa demostró
que el trabajo de sus ciudadanos es vital para el progreso. Nos
referimos al trabajo literalmente. Para tener una sociedad civi-
lizada el  trabajo es esencial y debe ser considerado como el
propósito principal de la vida180. El  trabajo debe ser una parte
integral de la vida, al igual que la respiración con nuestros pul-
mones y el latido de nuestro corazón. Llamaremos a este traba-
jo  intervención, para distinguirlo de la concepción del  trabajo
ordinario que realizan las personas para ganarse la vida. El ver-
dadero ciudadano  vive para  intervenir  en  favor  de  su  próji-
mo181, para rescatarlo de sus apuros, pues vivimos en un mundo
en apuros. Su recompensa por esta intervención es secundaria.

Esta intervención incluye todo tipo de trabajo, siempre que
sirva al prójimo. Interviene el panadero que hornea pan para
los hambrientos; pero el panadero que horneó pasteles para la
reina María Antonieta no intervino. Una intervención eficaz re-
quiere  una  competencia  que  abarque  todas  las  modalidades,
desde la lógica y numérica hasta la estética y ética. Tal compe-
tencia multimodal  se obtiene simultáneamente a través de la
cognición  y  el  intelecto,  dos  niveles  de  conocimiento  que
orientan nuestra intervención y que a continuación procedere-
mos a examinar en detalle.

Cognición

La cognición y sus tres modalidades – psíquica, biótica y re-
gulativa – se encuentran ilustradas en la Figura 5-1. Si acerca-
mos nuestra mano a la llama de una vela, la temperatura de la
piel surge instantáneamente, esto ocurre en la modalidad bióti-
ca. A través del isomorfismo entre la modalidad biótica y regu-
lativa, se genera entonces el vínculo 1 que permite captar el in-
cremento repentino de la  temperatura como un desvío de la
normalidad. Por medio del vínculo 2, este desvío es percibido

180 Juan 12:26; Efesios 2:10.
181 Mateo 6:24, 20:28; Juan 13:1-17.
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como dolor, que es información  captada en  la  modalidad  psí-
quica. En consecuencia, se desencadena un proceso cognitivo
que genera nueva información instruyendo al músculo apropia-
do retirar inmediatamente la mano. Esta información se trans-
mite a la modalidad biótica por medio del vínculo 3, restable-
ciendo así la normalidad.

Figura 5-1: Cognición

 
La  cognición es un proceso cerebral y neuronal que opera

constantemente en nuestro cuerpo para mantener la normalidad
en un sinnúmero de variables que son indispensables para po-
der vivir. Hacemos hincapié sin embargo, que solo detallamos
la vinculación entres las modalidades que despliega la regula-
ción, y no los órganos físicos que la ejecutan. Cuando decimos
que algo ocurre en una modalidad, es solo una forma sistémica
de expresarnos. La realidad es lo opuesto, algo que ocurre des-
pliega una modalidad o muestra un aspecto de ello. La ventaja
de analizar las cosas desde esta perspectiva modal es que lo
aprendido sobre un grupo de modalidades puede aplicarse a
otro grupo. Aplicación que es posible gracias al  isomorfismo
que ocurre entre estas modalidades. En nuestro caso, esto nos
permite transferir conceptos cognitivos en la Figura 5-1 al inte-
lecto en la Figura 5-2.

3
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psíquica
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Intelecto

La estructura modal del intelecto es mucho más compleja
que la cognitiva. Pues, como muestra la Figura 5-2, hay un ma-
yor número de modalidades y vínculos involucrados. En pri-
mer lugar, la modalidad histórica reemplaza ahora a la biótica.
Lo que sucede ahora no solo se siente, sino que se discierne
históricamente. En segundo lugar, la modalidad  psíquica, que
previamente procesaba la información y tomaba la  decisión,
has sido sustituida por tres modalidades: visionaria, informati-
va y epistemológica. Por último, la modalidad regulativa con-
serva su posición.

Figura 5-2: Intelecto

El conjunto de estas modalidades genera un nuevo grupo de
vínculos comenzando con el  vínculo 1 que aparece cuando se
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registra un evento en la modalidad histórica182. Este evento se
evalúa en la modalidad regulativa y, si es considerado un des-
vío de lo normal, se transmite a la modalidad informativa por
el vínculo 2. La modalidad informativa ocupa un puesto crucial
en nuestro intelecto. Ella es el hogar del  isomorfismo, y tam-
bién la cuna de todos los vínculos que hemos mencionado. Las
propriedades del isomorfismo son también las propiedades que
caracterizan la información y permiten su comunicación. La in-
formación no solo es un lenguaje que asemeja al evento, pero
también  in-forma, es decir, da forma. Dependemos de ella en
todo, pues no nos es posible observar personalmente todos los
eventos que nos forman.

Validación de la Información
 Nuestra dependencia de la información nos sitúa en una po-
sición muy vulnerable. Toda información es testimonio huma-
no que proviene de uno o más individuos que han observado
un evento. Como errar es humano, este testimonio requiere va-
lidación. Cada disciplina en cada modalidad tiene un método
específico para validar su información. En las ciencias físicas y
biológicas, la validación se lleva a cabo repitiendo un experi-
mento para establecer si su resultado es el mismo al anterior.
En la jurisprudencia, la validación se lleva a cabo mediante el
interrogatorio de testigos realizado por los abogados de ambos
litigantes y arbitrado por uno o más jueces. La historiografía es
el método de validación utilizado por los historiadores. Consis-
te en la evaluación y comparación de los documentos y datos
recopilados, y es un proceso muy similar al interrogatorio que
se lleva a cabo en los tribunales.

Si bien el error humano no se puede eliminar por completo,
su eliminación a través de los diferentes métodos de validación

182 En el capítulo anterior usamos el término historia refiriéndonos ambos
al evento y a su  crónica. Sin embargo, ahora diferenciaremos entre el
evento,  perteneciente a  la modalidad histórica,  y  la crónica que  per-
tenece a la modalidad informativa. De ahora en adelante reservaremos
el término  historia exclusivamente para los eventos. El registro o cró-
nica de estos llamaremos información.
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es lo suficientemente fiable para permitir a una sociedad de-
sempeñarse en forma civilizada. En consecuencia, la informa-
ción validada se considera una  verdad  empírica  que debemos
diferenciar de la verdad teórica183. Esta última se establece no
por testimonio, sino principalmente por deducción lógica y ma-
temática. Siempre depende en cierta presuposición que se asu-
me, pero no se confirma. Por ejemplo, dado un plano, la distan-
cia más corta entre dos puntos es una línea recta. Pero el su-
puesto plano perfecto, e incluso su aproximación, no se da en
la realidad empírica. Esto no significa que la verdad teórica sea
inútil, pero su utilidad depende de la proximidad de su presu-
posición a la realidad empírica. En consecuencia, para ser fia-
ble, la verdad  teórica debe ser validada por la verdad  empíri-
ca184.

Evaluación Historiológica
Una vez que se establece la validez de la información, debe-

mos  determinar cómo responder.  La mayoría de los  eventos
que presenciamos a diario son eventos normales. Pero, con me-
nor frecuencia, ocurre un evento que se capta como un desvío
de lo normal y que tiene trascendencia histórica. La evaluación
de este evento se ejecuta dentro de la modalidad visionaria, tal
como lo indica el  vínculo  3. En esta modalidad, el aconteci-
miento se analiza de acuerdo con una determinada visión histó-
rica. Este  análisis, también llamado historiología, nos permite
indagar la situación que enfrentamos y nos lleva a discernir en-
tre lo ordinario y lo extraordinario. Eventos extraordinarios son
los que trascienden el tiempo cronológico y la mayoría de ellos
marcan un cambio histórico  perjudicial para a la humanidad.
La historiología bíblica interpreta estos eventos perjudiciales
como una manifestación de la caída del hombre, y nos suminis-
tra una visión para su restauración.

183 El origen de la palabra teoría es la griega θεωρία, que literalmente signi-
fica especulación, MLSJ.

184 Esto no siempre se hace. Muchas aseveraciones hechas en nombre de la
"ciencia" carecen de validación  empírica y deben considerarse como
meras especulaciones hasta que sean validadas empíricamente.
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Competencia
Para realizar esta  visión, se necesita competencia. Esta se

adquiere en la modalidad  epistemológica,  como lo indica el
vínculo 4. En esta modalidad operan el conocimiento, la cien-
cia y la enseñanza. La meta del conocimiento no es el conoci-
miento por sí mismo, sino el conocimiento para realizar la vi-
sión que Cristo nos ha encomendado, es decir, rescatar a la hu-
manidad de su miserable circunstancia. Por lo cual, este cono-
cimiento debe conducirnos a una intervención histórica, como
lo indican los vínculos 5 y 6.

Intervención
La llamamos intervención histórica pues  se  efectúa en la

modalidad correspondiente como lo indica el vínculo 6. Com-
prendemos la historia en su sentido bíblico, donde una acción
es  histórica cuando transforma al  hombre.  No importa si  se
transforma toda una nación o un solo individuo, la intervención
que provoca tales cambios se califica igualmente como históri-
ca. Esta intervención es radical en el sentido en que Jesús fue
radical185, deja de lado lo viejo y da paso a lo nuevo. Esto mar-
ca la diferencia entre el trabajo que interviene y el trabajo ordi-
nario; un trabajo ordinario se acomoda al statu quo, una inter-
vención lo descarta.

Retroalimentación Negativa y Resolución

 Retornemos a la cognición y al intelecto. Ambos no son mo-
delos perfectos de la realidad pues siempre contienen un grado
de  error.  A pesar  de  este  error,  es  posible  recobrar  la  nor-
malidad una vez perturbada, repitiendo sucesivamente el enla-
ce formado por los vínculos que hemos identificado. En la Fi-
gura 5-1 el enlace se forma por los vínculos 1 a 3 y en la Figu-
ra 5-2 por los vínculos 1 a 6. La cibernética denomina la repeti-
ción sucesiva de estos enlaces para recobrar la normalidad re-
gulación controlada por error o retroalimentación negativa. Es

185 Isaías 43:19; Romanos 12:1-2; 2 Corintios 5:17; Apocalipsis 21:5.
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negativa porque cada repetición del enlace reduce el desvío de
la  normalidad. La repetición del  enlace para recuperar la  nor-
malidad toma tiempo denominado tiempo de restauración. 

La relación entre el error y el tiempo de restauración es ex-
ponencial como lo ilustra la Figura 5-3, donde el tiempo de re-
solución y el error se muestran en los ejes vertical y horizontal
respectivamente. La  retroalimentación negativa se ilustra con
una flecha indicando movimiento hacia la norma. Cada tipo de
desvío de la norma permite un máximo tiempo para restaurar la
normalidad – este tiempo es representado en la figura con una
línea horizontal punteada. Si este máximo tiempo se excede, la
normalidad es irrecuperable. Este máximo tiempo determina a
su vez el máximo grado del error tolerable, que representamos
con la línea punteada vertical. Estas dos líneas punteadas de-
marcan dos zonas, una zona viva donde la restauración es posi-
ble y otra muerta donde es inalcanzable.

En el caso de la  cognición, nuestro cerebro está calibrado
para recuperar la normalidad dentro del tiempo máximo. Cuan-
do una mano se acerca a la llama, la instrucción del cerebro pa-
ra retirarla es inmediata, lo que significa que tiene una cogni-
ción casi perfecta para este accidente186. Pero cuando se trata de
enhebrar una aguja, la cognición no es tan perfecta y toma más
tiempo para que la retroalimentación elimine el desvío entre el
hilo y el ojo de la aguja. A manera de comparación, la cogni-
ción de la costurera posee muy pequeño error y enhebra agujas
con gran rapidez.

Cuando se trata del intelecto, el grado de error es considera-
blemente mayor que el de la  cognición, y por tanto el tiempo
de restauración es más largo. Por ejemplo, si una persona emi-
gra a otro país, tomará al menos un año para aprender el idioma
local a un nivel básico. Pero a la vez, no existe esa urgencia
comparable con quitar la mano de una llama. Hay más tiempo

186 A través de este proceso el cerebro regula una innumerable cantidad de
variables en nuestro cuerpo que deben mantenerse dentro de la norma-
lidad para poder vivir.
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para aprender un idioma y adaptarse gradualmente al nuevo en-
torno.

Retroalimentación Positiva

Figura 5-3: Retroalimentación Negativa

La Figura 5-4 es similar a la anterior, pero aquí mostramos
la retroalimentación con una flecha que se mueve en dirección
opuesta a la norma y aumenta el error en lugar de reducirlo.
Por  lo  tanto,  se  denomina  retroalimentación  positiva.  En la
cognición, esta retroalimentación se reconoce como una enfer-
medad mental o locura. Tal es el caso de una persona que in-
tencionalmente pone su mano sobre una llama para lastimarse.
Actúa rechazando lo normal, es decir, evitando una llama. Esta
locura puede ser cognitiva o intelectual, o ambas. A su vez, la
locura intelectual puede  hallarse a un nivel  individual y tam-
bién social. En el Capítulo 1 discutimos cómo la sociedad mo-
derna ha rechazado la racionalidad y  adoptado la  irracionali-
dad. El “Régimen del Terror” que siguió la Revolución France-
sa es un ejemplo de retroalimentación positiva, donde el terror
incrementaba a diario. Igualmente, la política contemporánea
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llama “progreso” a la decadencia, y considera “reaccionario” al
que resiste  esta decadencia.  Sin embargo,  el “progreso” mo-
derno  no  es  más  que  un  avance  exponencial  hacia  la zona
muerta. En esta zona la sociedad eventualmente colapsará, co-
mo hemos advertido en un artículo que trata este tema187.

Figura 5-4: Retroalimentación Positiva

¿Cómo es posible que una  sociedad caiga en una  retroali-
mentación positiva? La ruta más común es la tendencia huma-
na a  comportarse  como ovejas  que saltan  a  un despeñadero
porque todas las demás están saltando. Las personas han adop-
tado nuevas normas de matrimonio,  familia, sexualidad,  com-
portamiento social e incluso ciencia y sabiduría porque ven que
otros las han adoptado. Esta retroalimentación positiva corres-
ponde a la “razón idiota” descrita por Simonetti188. El resultado
es desastroso.

La cibernética nos enseña que la regulación es esencial para
la vida y que requiere normas claramente determinadas para -
cumplir  su  función.  Sin  reglas  biológicamente  establecidas,
nuestro cerebro se paraliza y nuestro cuerpo muere instantánea-

187 J. D. R. de Raadt & V. D. de Raadt, 2008 y 2014, Cap. 0.
188 Simonetti, 2018.
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mente.  De  manera  similar,  para  mantenernos  vivos,  nuestro
planeta viaja alrededor del  sol  siguiendo un  camino normal.
Cualquier desviación de esta trayectoria resultaría en la des-
trucción inmediata de toda vida en la tierra. Aunque su efecto
no es tan inmediato, el mismo principio cibernético se aplica a
la sociedad cuando la retroalimentación positiva se apodera del
intelecto y lo lanza en una trayectoria catastrófica.

Retroalimentación Negativa de Segundo Orden

Hemos visto que cuando nuestra mano se acerca a una lla-
ma, la retirada es inmediata; el tiempo de restauración es muy
corto porque nuestra cognición en este asunto es casi perfecta.
Pero cuando se trata de enhebrar una aguja, la cognición es me-
nos que perfecta y la retroalimentación tarda más en eliminar la
distancia entre el hilo y el ojo de la aguja. Sin embargo, la cog-
nición de una costurera tiene muy pocos errores y la aguja se
enhebra rápidamente. Porque, además de la destreza innata de
las manos de una mujer para realizar trabajos delicados, la ha-
bilidad de la costurera para enhebrar agujas se ha obtenido a
través de una retroalimentación de segundo orden. Esta retroa-
limentación también es negativa y funciona de la misma mane-
ra que la retroalimentación ordinaria. Pero, en lugar de dismi-
nuir la desviación de la normalidad, esta retroalimentación dis-
minuye el error cognitivo; es decir, aprende. Luego registra es-
ta cognición menos errónea en su memoria. Así es como la cos-
turera aprende a enhebrar una aguja con presteza.
 El  mismo  principio  que  encontramos  en  la  cognición  se
aplica al intelecto cuando este  aprende las normas que rigen
una sociedad civilizada. Estas normas han sido aprendidas me-
diante una retroalimentación de segundo orden y han sido al-
macenadas en crónicas históricas que actúan como nuestra me-
moria intelectual. Ese es el papel de la Biblia tanto para Israel
como para la iglesia; es su memoria a la que se les exhorta a re-
ferirse constantemente189.

189 Deuteronomio 6:20-23.
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Las normas culturales y sociales, de las que depende toda la
humanidad para vivir con civilidad,  han sido moldeadas por
acontecimientos históricos que han sido registrados para servir-
nos de memoria. El gran error de la modernidad ha sido elimi-
nar la historia, incluyendo la Biblia. Es una actitud que Henry
Ford expresó en una famosa entrevista cuando afirmó:

La historia es más o menos una  tontera. Es tradición.
No queremos tradición. Queremos vivir en el presente
y la única historia que vale la pena es la historia que hi-
cimos hoy.190

Esta aseveración viola dos principios cibernéticos. En el prime-
ro, descarta normas sin las cuales, como hemos argumentado,
la regulación es imposible. En el segundo, descarta los aprendi-
zajes acumulados en las crónicas de la historia,  producto de
una retroalimentación de segundo  orden. Como se ha dicho,
aquellos que ignoran la historia están condenados a repetir sus
errores.

Relación entre Cognición e Intelecto

Hemos hecho referencia al isomorfismo entre la cognición y
el intelecto que nos permite transportar conceptos de una mo-
dalidad a la otra. Pero el isomorfismo también implica una re-
lación activa entre el intelecto y la cognición, pues no podemos
observar eventos o informarnos de ellos sin la mediación de los
sentidos.  La  relación  también  circula  en  dirección  opuesta
transfiriendo información desde el intelecto a la cognición.

En la cognición esta información se organiza en un modelo
o mapa cognitivo. Por ejemplo, la persona que aprende a con-
ducir un vehículo comienza su aprendizaje con su intelecto, fa-
miliarizándose con los controles y pedales y su función para di-
rigir el automóvil. Gradualmente, este conocimiento se trans-
fiere a la cognición hasta alcanzar un nivel de experiencia don-
de el automóvil es casi exclusivamente conducido por la cogni-
ción, operando como si fuera un piloto automático. El intelecto

190 Ford, 1916.
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solo  interviene  en  casos  inesperados  o  de  emergencia,  por
ejemplo cuando un niño cruza la calle tras su pelota.

Encontramos mapas cognitivos en todo tipo de actividad hu-
mana, incluso en las  profesiones, desde la carpintería hasta la
cirugía. A medida que el profesional aumenta su experiencia,
su confianza en la  cognición  para  realizar su  trabajo también
aumenta proporcionalmente. Sin embargo, existe el peligro de
que a medida que aumente su cognición, el profesional se apo-
yará casi exclusivamente en ella, descuidando su intelecto. En-
tonces ya no será un profesional sino un técnico. Este es un te-
ma importante que el espacio no nos permite explorar aquí. Pe-
ro debemos notar que la extrema especialización, la automati-
zación y la  deshumanización del  trabajo y la sociedad, es un
producto de esto.

Conclusiones

En el capítulo anterior investigamos los vínculos entre la vi-
sión y la historia, observando el proceso por el cual la visión da
forma a la historia y cómo a su vez, la historia inspira la visión.
En este capítulo hemos ampliado nuestra investigación para in-
cluir otras dos modalidades, informativa y epistemológica, que
constituyen el intelecto. El papel fundamental de la informa-
ción es actuar como una corriente vital del intelecto, vinculan-
do la modalidad epistemológica con la histórica, es decir, el co-
nocimiento con la historia. Este enlace nos permite tomar con-
ciencia de un evento, analizarlo y decidir cómo responder a él.
Esta respuesta es comunicada nuevamente por información y
resulta en acción. Hemos propuesto que la acción debe caracte-
rizarse como una intervención mediante la cual cambiamos el
curso de la historia y restauramos la normalidad. Sin embargo,
uno podría preguntar ¿cómo ha llegado la sociedad a la anor-
malidad de nuestros días? Exploraremos este tema en el próxi-
mo capítulo. 



6 Anormalidad Social

El capítulo anterior abordó el proceso de restauración social
desde un punto de vista intelectual, es decir, el conocimiento
necesario para equiparnos para intervenir en la historia. Esta
intervención es siempre social y no individualista, ya que apun-
ta a la  restauración del pueblo de Dios como comunidad. En
este capítulo examinamos las etapas históricas que han llevado
a la desintegración de la sociedad moderna y al caos. En el ca-
pítulo que sigue detallaremos los pasos necesarios para recupe-
rar la normalidad.

Pueblo de Dios

La biblia usa una variedad de expresiones para referirse al
pueblo de Dios191. Todas – incluyendo la palabra iglesia – son
sinónimas. Iglesia se deriva del griego ekklesia (G1577) que li-
teralmente significa “asamblea del pueblo”192 y corresponde al
hebreo qahal (H6951) con el mismo significado193. Todas estas
expresiones son cívicas y no institucionales, se refieren a la co-
munidad entera, incluyendo todas sus actividades y el territorio
donde  se  realizan.  Un  Israel  sin  su  tierra  prometida  ('erets,
H776) sería inconcebible, como lo establecen las palabras que
abren la declaración de independencia de la nación israelita ac-
tual: “Erets Israel fue la cuna del pueblo judío.”194 Edersheim
añade:

Fuera de la tierra, incluso el pueblo ya no es Israel: para
los gentiles son judíos;  y los judíos consideran que su

191 Salmos 14:7 (“Israel”,  “Jacobo”); Salmos 87:3 (“ciudad de Dios”); 1
Reyes 8:1 (“ciudad de David”); Apocalipsis 3:12 (“ciudad de mi Dios”,
“Nueva Jerusalén”). Además, el Evangelio de Cristo trata de la restaura-
ción del reino de Dios, expresión que se encuentra en 82 versículos de
los Evangelios y el libro de Hechos de los Apóstoles. La última pregunta
que los apóstoles le hicieron a Jesús antes de su ascensión fue: “Señor,
¿restituirás el reino a Israel en este tiempo?”, Hechos 1:6.

192 Vox, 1967; MLSJ.
193 El LXX emplea la apalabra ekklesia para traducir qahal.
194 La Declaración de Independencia de Israel, 1948.
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pueblo  estado constituido por "los dispersos en el ex-
tranjero".195

Igualmente, la iglesia – el pueblo de Cristo – es comunidad
completa inseparable de toda la Creación. La Creación es su
tierra prometida196, que ahora conquista en la misma forma que
Josué y su gente conquistó la  tierra de Canaán. Pero es con-
quista sin armas bélicas, sino con la Palabra y la educación197.
En resumen, la iglesia no es una institución religiosa, sino una
nación en toma de la tierra que Dios le ha prometido como he-
rencia. El cristiano no es un adherente a una  religión sino un
ciudadano cuyo jefe de estado es el Mesías198. Además, el Me-
sías no es un líder militar como en los viejos tiempos, sino un
maestro199. De aquí deriva la instrucción de Pablo de que los lí-
deres del pueblo de Dios deben ser líderes cívicos, y no religio-
sos, cuya principal habilidad debe ser pedagógica200. Por tanto,
no hay sacerdotes en el Nuevo Testamento, excepto Cristo, y
metafóricamente, todo su pueblo que lo representa en conjun-
to201.

Transición de Comunidad a Burocracia

Cuando el período apostólico del primer siglo llegó a su fin,
la iglesia perdió su  carácter  cívico bajo la influencia de sus
nuevos líderes que se habían formado en una cultura helénico-
romana. Llamados Padres de la Iglesia, estos líderes transfor-
maron gradualmente  al pueblo de Cristo  en una burocracia al
estilo romano, erradicando la  autonomía local y centralizando
el poder en el obispo de Roma202. No era la primera vez que el

195 (Edersheim, n.d. Cap. 1.)
196 Romanos 8:21-22.
197 Mateo 28:20; 2 Corintios 10:4-5.
198 Filipenses 3:20.
199 Juan 13:13; didakalos (G1320): profesor, instructor (MIC, LSJ).
200 1 Timoteo 3:2; J. D. R. de Raadt, 2013.
201 Hebreos 6:20; 1 Pedro 2:5, 9.
202 J. D. R. de Raadt, 2017, proporciona un estudio detallado del surgimien-

to de la burocracia en la iglesia.



♣ Anormalidad Social 83

pueblo de Dios escogía la burocracia sobre la comunidad. Co-
mo indicamos en el Capítulo 4, al principio Israel fue organiza-
da en tribus, cada una de ellas liderada por un juez203. Estas tri-
bus y las familias que la constituían, gozaban un alto grado de
autonomía, con Dios como su único rey.

Sin embargo, el profeta Samuel nos dice que esta organiza-
ción no satisfizo a Israel, y que el pueblo pidió un rey, tal como
el rey que tenían las naciones vecinas204.  Al recibir Dios esta
petición, se ofendió. Accedió a la demanda, pero le advirtió al
pueblo las consecuencias de su solicitud con estas palabras:

Esta será la conducta del rey que reinará sobre voso-
tros: tomará a vuestros hijos, y se los asignará para sus
carros y para su caballería; y correrán delante de sus ca-
rros:
y él se los nombrará por capitanes de mil y capitanes de
cincuenta; y él pondrá a algunos para arar su  tierra, y
para segar su mies, y para hacer sus instrumentos de
guerra, y los instrumentos de sus carros.
Y tomará vuestras hijas para pasteleras, cocineras y pa-
naderas.
Y él tomará vuestros campos, y vuestras viñas, y vues-
tros olivares, aun lo mejor de ellos, y los dará a sus
siervos.
Y tomará el diezmo de vuestra simiente y de vuestras
viñas, y lo dará a sus oficiales y a sus siervos.
Y él tomará vuestros siervos y vuestras siervas, y vues-
tros mejores  jóvenes, y vuestros asnos, y los pondrá a
su obra.
El tomará la décima parte de vuestros rebaños, y voso-
tros seréis sus siervos.
Y clamaréis en aquel día a causa de vuestro rey que os
habréis elegido; y el SEÑOR no te responderá en aquel
día.205

203 La palabra  juez traduce comúnmente la hebrea  shaphat  (H8199),  pero
una traducción más apropiada es gobernador.

204 1 Samuel 8:4-5.
205 1 Samuel 8:11-18.
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Es precisamente lo que sucedió. Cuando Salomón asumió el
trono, transformó a Israel en un imperio burocrático tal como
Dios lo había  descrito. La carga que Salomón puso sobre su
pueblo fue tan pesada que después de su muerte, Israel se divi-
dió en dos reinos. Todas las tribus menos Judá se negaron a so-
meterse a su hijo y heredero Roboam,  dada su  intención de
continuar con las aspiraciones imperiales de su padre.

Detrás de las divisiones de Israel o de la iglesia hay una am-
bición humana de poder,  ya sea político o eclesiástico.  Esta
ambición es  el motor de la burocracia,  y es una anormalidad
social presente a lo largo de la historia. Es una inversión del or-
den modal de la comunidad que empuja la modalidad operacio-
nal al nivel normativo más bajo y eleva la modalidad social al
grado más alto, como lo muestra la Figura 6-1. En el lado iz-
quierdo de la figura se encuentran las tres modalidades de una
comunidad. Los vínculos representan los enlaces normativos.
La modalidad operacional, que corresponde al trabajo de inter-
vención definido en el capítulo anterior,  establece las normas
para asignar los recursos económicos y organizar el trabajo. Es-
tas normas tienen como objetivo restaurar la comunidad a  su
normalidad.

Una burocracia organiza las cosas de manera diferente, co-
mo lo muestra el lado derecho de la Figura 6-1. Aquí, la moda-
lidad social establece las normas para la asignación de recursos
y  trabajo.  La  organización  de  una  burocracia  es  jerárquica;
cuanto más alta es la posición social en esta jerarquía, mayor es
el poder de control y mayores los privilegios económicos y los
servicios que disfruta. El sistema feudal, por ejemplo, fue esen-
cialmente una burocracia de este tipo; príncipes y obispos dis-
frutaban de la vida en sus palacios donde  eran atendidos por
sus sirvientes e incluso sus esclavos206.

206 Ya al comienzo de la Edad Media, la iglesia poseía esclavos, Tejada y
Ramiro, 1859 y Centre d'Estudis, Debats i Tertúlies, n.d.
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Figura 6-1: Transición de Comunidad a Burocracia

Transición de Burocracia a Fisiocracia

La segunda anormalidad social que nos interesa es la fisio-
cracia; esta aparece mucho más tarde en la historia y marca el
comienzo de la modernidad. Fisiocracia – su significado literal
es  el poder de la naturaleza –  se basa en la teoría económica
postulada por François Quesnay en el  siglo XVIII.  Quesnay
adaptó los conceptos aristotélicos de la naturaleza y la razón a
la economía. Propuso que la naturaleza era una fuente de rique-
zas y que había leyes económicas normativas a las que se les
debía permitir el “laissez-faire”, es decir, la libertad de acción
para adueñarse de esta riqueza:

Quesnay transformó la economía de la función que ha-
bía  ejercido desde Aristóteles hasta Rousseau como la
gestión del hogar social  – primero la ciudad, luego el
estado – a su función moderna como la ciencia de la ri-
queza.  En  otras  palabras,  argumentó  que  el  proceso
económico en sí encarnaba la ley natural y, por lo tanto,
debería dictar el orden sociopolítico.207

La fisiocracia  significó una  transición de una sociedad do-
minada por la jerarquía social a una dominada por la economía.
Ilustramos esta transición en la Figura 6-2.

207 (Fox-Genovose, 1976, pág. 9).
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Figura 6-2: Transición de Burocracia a Fisiocracia

En esta figura hemos tomado la estructura burocrática de la fi-
gura anterior y la hemos colocado en el  lado izquierdo. En el
lado derecho está la reorganización inspirada por la fisiocracia.
La modalidad económica ocupa ahora el lugar más normativo
y establece las normas para la modalidad operacional, repre-
sentada por el vínculo 1. Entre estas normas se encuentra una
denominada economías de escala que decreta que, para aumen-
tar la riqueza, debe reducirse el costo de producción. A su vez,
el costo de producción debe reducirse aumentando el volumen
de la producción. La expresión geométrica de las economías de
escala  está representada por la curva de la Figura 6-3. El eje
vertical muestra el costo por unidad incurrido en la producción
y el eje horizontal muestra el volumen producido. A medida
que aumenta la producción, el costo declina siguiendo un arco
exponencial inverso.

Un resultado de la aplicación de la economía de escala a la
industria fue la división y especialización del trabajo promovi-
do por Frederick Taylor208. La división y especialización se ma-
terializaron en la  línea de  producción de Henry Ford, la cual
fragmentó y uniformó el trabajo a fin de producir un gran volu-
men de productos estándar a bajo costo.  En las palabras de
Henry Ford:

208 Taylor, 1913, consideró  que la división y especialización obedecían a
las "ciencias de administración".
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En 1909 anuncié una mañana que en el futuro íba-
mos a construir un solo modelo, que el modelo iba
a ser el “Modelo T”, y que el chasis sería exacta-
mente  el  mismo para  todos los  autos,  y  declaré:
“cualquier cliente puede adquirir un auto del color
que él quiera, siempre que sea negro”.209

Figura 6-3: Economías de Escala

Además de su subdivisión en pequeñas partes, la uniformi-
dad del trabajo requería que su desempeño eliminara el intelec-
to y lo reemplazara con la cognición210. No es de extrañar en-
tonces, como atestigua el propio Taylor, que los trabajadores se
quejaran diciendo “No se me permite pensar…”211. Pues,

209 Ford, 2002, pág. 31
210 Tal como la hemos definido en las Figuras 5-1 y 5-2.
211 Taylor, 1913, pág. 165.
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la maquinaria impone una disciplina mental, una disci-
plina a favor de pensar en hechos y cantidades, más que
en fantasías y teorías, en una palabra, una disciplina fa-
vorable al pensamiento científico.212

Taylor  postuló que sus  teorías  tenían  una aplicación mucho
más amplia que el taller industrial. Según él, la misma gestión
científica que definió el trabajo realizado en una fábrica defini-
ría el trabajo de un cirujano:

en su esencia, la administración científica implica una
revolución  mental  completa  por  parte  del  trabajador
que se dedica a cualquier establecimiento particular de
la industria213.

Explica por qué hoy, la línea de montaje de las fábricas tam-
bién se encuentra en la atención médica, en los hospitales, en el
cuidado de los ancianos, en el cuidado de niños, en la  educa-
ción y en casi cualquier otro tipo de servicio. El neo-liberalis-
mo juzga que todos estos son “industrias”.

Pero este impulso a la reorganización no se limita al trabajo.
La ciencia administrativa fuerza a la sociedad adaptarse a la lí-
nea de producción y al consumo. Esto está representado por el
vínculo determinativo 2 en la Figura 6-2.  La producción en
masa requiere una gran concentración de trabajadores, y lo que
se produce en grandes cantidades se distribuye mejor en gran-
des centros comerciales y supermercados. Para facilitar la pro-
ducción y su distribución, la sociedad moderna se aglomera en
grandes  ciudades  metropolitanas  compuestas  de  individuos
desvinculados de su familia y comunidad. Ortega llamó a estos
ciudadanos  “hombres-masa”214.  La  expansión  de  los  centros
metropolitanos se ha logrado a expensas de la población de pe-
queños pueblos y aldeas, despojándolos especialmente de sus
jóvenes.

212 (Urwick & Brech, 1949, pág.14).
213 (Urwick y Brech, 1949, pág. 35).
214 Ortega y Gasset, 1996.
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La fragmentación de la familia215 ha resultado primero en la
familia nuclear y más tarde en la familia monoparental. La in-
dustrialización comenzó por extraer de la familia al padre, for-
zado por la necesidad de sustentarla. Más tarde, y especialmen-
te con la  expansión del  neo-liberalismo, también las  madres
fueron sacadas de sus hogares para unirse al mercado laboral.
Fueron atraídas por ideologías feministas promoviendo la inde-
pendencia económica de la mujer o simplemente por el incre-
mento del poder consumidor otorgado por dos sueldos. En casa
ellas eran amas; la industria y el comercio las transformó en
una pieza más en la línea de montaje de productos y servicios.
Es así como la familia – y por consiguiente la pequeña comuni-
dad – cedió su libertad para organizar su trabajo y auto-susten-
tarse.

La siguiente fase de la desintegración familiar fue descartar
el matrimonio y reemplazarlo por la pareja amancebada. Final-
mente, se ha decretado que no es necesario que la pareja se
componga de individuos de sexo opuesto; cualquiera combina-
ción de género ahora es aceptable. La flexibilidad que esto con-
cede facilita la movilidad laboral para adaptarla a los requisitos
industriales y comerciales.

Moralidad Utilitaria

Estos cambios estructurales facilitan las economías de esca-
la e incrementan el volumen producido y reducen su costo. Pe-
ro lo producido precisa ser consumido. Requiere que la deman-
da sobrepase el límite entre la adquisición para satisfacer  las
necesidades económicas normales de ser humano. Más allá de
sus necesidades, el consumidor debe comprar por puro placer,
como lo indica la Figura 6-3. Hay ahora una nueva moral para
motivarlo actuar así, denominada  utilitarismo y  expresada en
un nuevo Credo:

215 J. D. R. de Raadt, 2019, proporciona un análisis detallado de la desinte-
gración de la familia.
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El credo que acepta como fundamento de la moral, la
Utilidad o el Principio de la Mayor Felicidad, sostiene
que las acciones son correctas en la medida en que tien-
den a promover la felicidad, e incorrectas en la medida
en que tienden a producir lo contrario de la  felicidad.
Por felicidad se entiende el placer y la ausencia de do-
lor; por la infelicidad, el dolor y la privación del  pla-
cer.216

La economía adoptó esta moralidad y asoció el consumo de
productos y servicios con el  placer y su privación con el do-
lor217.  En consecuencia, hoy la búsqueda de la  felicidad es la
búsqueda de productos y servicios más allá de la auténtica ne-
cesidad. He aquí la fuente del  consumismo. Pero la búsqueda
de la riqueza y el placer no concede felicidad, solo frustración
y pesar. Son “vanidad de vanidades” que la sabiduría y conoci-
miento tristemente nos desvela218.

Además de la desilusión, la moralidad utilitaria embrolla las
normas de vida, pues descarta las tres modalidades – jurídica,
estética y  ética  – que forman el  carácter humano. El hombre
moderno es falto de carácter; no sabe discernir las normas de la
justicia, la belleza y el  amor. Sucumbe a la  retroalimentación
positiva ilustrada en la Figura 5-4 que lo aleja progresivamente
de la normalidad y hacia su destrucción. Destrucción que Sal-
vador Dalí ha representado en su vulgar versión – Figura 6-4 –
de  La Encajera de Vermeer,  obra sobre la cual ya hemos co-
mentado y que Renoir consideró ser el cuadro más bello de la
historia del arte219. Irónicamente, su paranoico cuadro nos ilus-
tra con inmensa eficacia la enfermedad moral que la moderni-
dad padece.

216 (Mill, 2004, II).
217 Uno de los primeros proponentes de la utilidad como concepto econó-

mico  fue W. Stanley Jevons, quien introdujo su teoría de la  economía
política afirmando que en su obra había intentado tratar la economía co-
mo un cálculo del placer y el dolor (1879, pág. vii).

218 Eclesiastés 1:2, 17-18.
219 Brown, 2011.
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Figura 6-4: Salvador Dalí, ca. 1955, Estudio paranoico-crítico de
“La Encajera” de Vermeer. Fundació Gala-Salvador Dalí.





7 Restauración de la Normalidad

Y edificarán los de ti los desiertos antiguos; los ci-
mientos de generación y generación levantarás: y
serás  llamado reparador  de  portillos,  restaurador
de calzadas para habitar.220

Sociocibernética

La misión que se nos encomendó en el capítulo anterior es
redescubrir la estructura normal de la sociedad, es decir, una
que sea parte integral de nuestra humanidad, e implementarla.
Esta implementación llamamos  restauración,  pues  recobra  la
condición original de la humanidad en Edén. Para ello, emplea-
remos conceptos  sociocibernéticos, una rama de la sociología
que nos presenta un modelo social construido imitando la orga-
nización y  funcionamiento del cerebro humano. Dado que el
cerebro viene de la mano de Dios y maneja de manera eficiente
y eficaz nuestra  vida física,  bien merece ser considerado para
ayudarnos a organizar nuestra vida cultural. El cerebro tiene
una capacidad única para procesar la información con gran ce-
leridad y regula nuestros órganos con igual eficacia. Este pro-
ceso es facilitado por una organización armónica de la informa-
ción y la disposición anatómica de los órganos. Nuestro objeti-
vo es emular esta armonía en la sociedad.

Este también fue el objetivo de  Beer221 y su  diseño de  un
modelo de organización social que él llamó Modelo de Sistema
Viable222. Beer se basó a su vez extensamente en la obra de As-
hby  documentada  en sus dos libros seminales  que introducen

220 Isaías 58:12. Énfasis agregado.
221 Beer, 1979, 1988.
222 Tratamos la palabra viable como corolario de normal, porque la viabili-

dad es imposible sin normalidad. Asimismo, consideramos inviable co-
mo corolario de anormal.
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los principios fundamentales de la cibernética. Ashby investigó
la función del cerebro para mantener vivos al hombre y al ani-
mal y descubrió que el cerebro realiza su labor a través de una
red de enlaces de retroalimentación.  Este enlace de retroali-
mentación es un flujo de información bidireccional  que conti-
nuamente restaura la normalidad a un sistema vivo al ser per-
turbado por eventos en su entorno.  En una dirección fluye  la
incertidumbre provocada por  estos eventos, y en la dirección
opuesta fluye la información que instruye al sistema como res-
ponder a estos eventos.

Aunque sencillos en sí mismos, estos enlaces están organi-
zados  en una estructura que les permite  procesar eficazmente
vasta cantidad de información y comunicarla con presteza para
así garantizar la normalidad del sistema. En biología este pro-
ceso se denomina  homeostasis. Dado que sus  principios  tam-
bién son aplicables a la regulación en la sociedad, podemos ha-
blar de una  homeostasis social. La  cibernética estudia la ho-
meostasis con el propósito de aplicarlo tanto a sistemas socia-
les como mecánicos. Esto es lo que intentó Beer al superponer
la organización del cerebro en los sistemas sociales.

El gran mérito de la obra de Beer es que al imitar la función
reguladora del cerebro, proporcionó un modelo de administra-
ción orientado a la sustentación de la humanidad y no siervo al
utilitarismo y su obsesión  con incrementar ilimitadamente la
producción y el consumo. El aumento ilimitado destruye la ho-
meostasis y eventualmente  conduce al  caos social. La ventaja
adicional del modelo de Beer es que al integrar la  cibernética
con la sociología, podemos diseñar  sistemas tecnológicos, es-
pecialmente sistemas de información, que se ajusten a nuestra
humanidad. En la actualidad estamos haciendo todo lo contra-
rio, conformando la humanidad a la tecnología y la tecnología
a la fisiocracia. Dado que la información es el  adhesivo que
vincula a la sociedad, su mecanización y control por parte del
utilitarismo  económico  contribuye en gran medida a la  frag-
mentación social y al individualismo.
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Modelo Sociosistémico

Con el propósito de adaptar el modelo de Beer a nuestra mi-
sión restauradora, le hemos agregado la dimensión multimodal
que ilustramos en la Figura 2-1. Emplearemos el apodo socio-
sistema para referirnos a este modelo extendido y lo sobrepon-
dremos en las dos estructuras sociales que hemos considerado
esenciales  para  la  humanidad:  familia  y  comunidad.  Hemos
ilustrado este  sociosistema en la Figura 7-1 y sus correspon-
dientes  modalidades  en  la  Tabla  7-1.  El  sociosistema opera
dentro de un entorno físico y sociocultural que comparte con
otros sistemas. Pero, para esclarecer este diagrama, hemos ubi-
cado al sociosistema fuera de su entorno.

El entorno genera continuamente una variedad de eventos a
los que el sociosistema responde con cinco actividades. La pri-
mera actividad es el trabajo. Le siguen cuatro otras actividades:
coordinar, administrar, visualizar y dirigir. Estas cuatro activi-
dades corresponden a lo que Beer llamó el metasistema223. Es-
tas actividades están conectadas a su vez por seis enlaces de re-
troalimentación. A continuación, examinaremos cada elemento
de este modelo en detalle. Debemos señalar, sin embargo, que
hablamos de actividades y no de las personas que las realizan.
Es probable que en la práctica una misma persona realice más
de una actividad, o viceversa, una actividad es realizada por
más de una persona.

Entorno
En el entorno ocurren eventos que constantemente perturban

la  normalidad del  sociosistema. En el  Capítulo 5 afirmamos
que nadie puede, por sí mismo, observar todos los eventos que
ocurren en el presente, y menos aún los que han ocurrido en el
pasado. Por lo tanto, el  sociosistema  depende  del  registro  de
estos eventos, es decir,  de la información.  La  información  se
compone de dos elementos; la descripción de lo que se observa
y el tiempo en que se observa el evento. El tiempo puede ser un

223 Beer, 1988, pág.63.
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tiempo cronológico o una  estación histórica.  Este  tiempo  de
observación es sumamente importante, ya que la asociación de
un evento con un tiempo o estación incorrecta transforma la in-
formación en desinformación y, en consecuencia, desestabiliza
al sistema224.

Figura 7-1: Sociosistema

Trabajo y Restauración
La mayoría de los eventos en el entorno perturban al socio-

sistema y en consecuencia requieren  un  trabajo para  restaurar
la normalidad. En la Figura 7-1, esta interacción entre el evento
en el entorno y el trabajo genera una retroalimentación 1. He-
mos  trazado esta  retroalimentación  con una línea sólida para
indicar que a través de ella fluyen bienes físicos, así como in-
certidumbre e información. Los términos que utiliza la socioci-
bernética para esta información e incertidumbre son entropía y
negentropía  respectivamente225;  ambos términos han sido to-

224 J. D. R. de Raadt, 2015 examina la relación entre información, tiempo y
estabilidad.

225 Bailey, 1984, 1990; J. D. R. de Raadt, 1984, 1988, 1990.
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mados de la termodinámica.  En la termodinámica, la entropía
es una medida del caos físico que, cuando se aplica a la socie-
dad, describe el grado de perturbación social causado por la in-
certidumbre y la ignorancia. A la inversa, la normalidad en una
sociedad solo puede lograrse mediante un nivel satisfactorio de
negentropía.

Consideremos  un  simple  ejemplo  cotidiano.  Un taller  de
carpintería recibe una orden – este es el evento – para reparar
una mesa dañada. La orden es información para el taller. Pero
para  el dueño de la mesa, su daño es  incertidumbre (o entro-
pía), porque no sabe cómo reparar la mesa. Por lo tanto, recurre
a un taller de carpintería en busca de ayuda y entrega su incer-
tidumbre o entropía junto con la mesa dañada a los carpinteros.
Ellos sí saben cómo reparar mesas dañadas, por lo que fluye en
dirección opuesta información (o negentropía), y finalmente la
mesa reparada. Aunque la vida no siempre es tan simple como
en esta ilustración, la estructura de  la retroalimentación es la
misma en todos los sociosistemas.

Coordinación y Administración
Apoyando el trabajo de un sociosistema están las cuatro ac-

tividades mencionadas que asisten el trabajo. En la Figura 7-1
aparecen simbolizadas por un triángulo y tres rectángulos. Es-
tas actividades están vinculadas por un conjunto de enlaces de
retroalimentación trazados con líneas punteadas. Ellas  indican
un flujo formado exclusivamente por información. Es decir, no
hay bienes materiales que fluyan en estos enlaces, solo circula
información. La coordinación en el triángulo sincroniza los di-
versos procesos que componen el trabajo a través de la retroali-
mentación 2. Por ejemplo, un carpintero puede estar preparan-
do el barniz mientras un colaborador lija la madera. Estas dos
actividades deben sincronizarse.

Además de la coordinación, el trabajo de carpintería requie-
re recursos materiales y financiamiento. La provisión de estos
recursos se administra a través de la retroalimentación 3. Nóte-
se que concebimos la adminitración en su sentido clásico y no
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utilitario226, es decir, la  gestión se preocupa por  sustentar a la
sociedad y no por maximizar su riqueza. Finalmente, la provi-
sión  de  recursos  también  necesita  coordinación,  demostrada
por la retroalimentación 4, o sea, la disponibilidad de materia-
les y herramientas también debe estar sincronizada con el  tra-
bajo.

Adaptación y Restauración del Entorno
Las tres actividades que hemos considerado – trabajo, coor-

dinación y gestión – están orientadas principalmente a la adap-
tación del sociosistema a su entorno. Adaptación significa que
el  sociosistema realiza  ajustes  internos  para  responder  a  un
evento externo y restaurar su  normalidad. Por ejemplo, pode-
mos considerar el trabajo realizado para reparar la mesa dañada
en el taller, y la coordinación y dirección de este trabajo, como
una adaptación. Toda esta actividad tiene lugar dentro del siste-
ma.

Sin embargo, hay eventos a los que un sociosistema no pue-
de adaptarse. Supongamos, por ejemplo, que debido a la esca-
sez de madera,  su  precio aumenta a tal punto que el taller de
carpintería  se  vuelve  financieramente  inviable.  En  estas  cir-
cunstancias, consideramos que el entorno ha asumido un esta-
do anormal,  desfavorable a la actividad de este  sociosistema.
Cuando un sociosistema se enfrenta a un entorno anormal y no
puede adaptarse a él, solo puede recuperar su viabilidad restau-
rando al entorno a su normalidad. Por lo tanto la restauración
es externa. En el caso de precios altos de la madera, todos los
talleres de carpintería podrían lograr la restauración formando
un sindicato para buscar nuevas fuentes de madera o plantar
nuevos bosques y así restaurar los precios a un nivel normal.

226 El término  griego clásico para  administración es  oikonomia  (G3622),
que corresponde a la administración de un hogar o familia, o a la agri-
cultura, (LSJ).
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Visualización y Dirección
La restauración externa se lleva a cabo visualizando y diri-

giendo. La visualización identifica el trabajo externo que debe
realizarse para restaurar el entorno, lo que implica que parte de
los recursos que normalmente se asignan a la adaptación, ahora
deben transferirse  a la  restauración.  La cantidad de recursos
que deben reasignarse para restaurar el entorno se comunican a
la administración mediante la retroalimentación 5. Esta retroa-
limentación genera un conflicto de objetivos entre la adapta-
ción y la restauración, y entre la normalidad a corto plazo y lar-
go plazo. La decisión de qué proporción de trabajo y recursos
deben asignarse a la adaptación y restauración es responsabili-
dad de la dirección. La dirección debe decidir la mejor distribu-
ción posible de recursos para preservar la  normalidad tanto a
corto como a largo plazo. Su decisión se transmite a través de
la retroalimentación 6. Como lo muestra la Figura 7-1, esta in-
terviene directamente sobre la retroalimentación 5 y resuelve el
conflicto que se ha generado entre la adaptación y la restaura-
ción.

Tiempo de Respuesta

La administración y el trabajo necesitan por lo tanto operar
en dos dimensiones diferentes de tiempo. La adaptación opera
en tiempo cronológico, maneja eventos que ocurren diariamen-
te o a corto plazo. Por otro lado, la restauración opera en el lar-
go plazo, y su dimensión es la  estación histórica, tal como la
definimos en el Capítulo 3.

El tiempo que tarda un sociosistema en adaptarse o restaurar
su entorno se denomina  tiempo de respuesta.  Este  será más
corto para la adaptación y más largo para la  restauración del
entorno. El tiempo de respuesta para reparar una mesa es consi-
derablemente más corto que el tiempo que lleva encontrar nue-
vos  suministros  de  madera,  por ejemplo,  cultivando  nuevos
bosques.

Pero además de los retrasos materiales, también hay un fac-
tor  informativo que hace que el  tiempo de respuesta para res-
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taurar el entorno sea más largo. Pues, la información disponible
para la restauración del entorno es considerablemente más es-
casa que la disponible para la adaptación. Los carpinteros sa-
ben como reparar una mesa; sin embargo, el conocimiento so-
bre nuevas fuentes para abastecerse de madera es más escaso.
Hemos trazado la relación entre el tiempo de respuesta y la in-
formación disponible en la Figura 7-2. El eje vertical indica el
tiempo de respuesta y el eje horizontal mide la información que
dispone el sociosistema para adaptar o restaurar su entorno a su
normalidad. Una línea vertical punteada divide el diagrama en
dos regiones. La región de la derecha corresponde a la adapta-
ción; aquí hay amplia información sobre cómo realizar el traba-
jo, por lo que el tiempo de respuesta es corto. La región de la
izquierda representa la restauración ambiental, y aquí el tiempo
de respuesta aumenta en un salto cuántico. Es la razón por qué
usamos el tiempo cronológico para la adaptación y la estación
histórica para la restauración ambiental.

Figura 7-2: Adaptación y Restauración Ambiental

La ilustración del  taller de carpintería representa una situa-
ción en la que los cambios en el entorno imposibilitan la adap-
tación de un sociosistema y lo vuelven inmediatamente invia-
ble. Sin embargo, existen otras situaciones en las que la pérdi-

0
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da de viabilidad no es inmediata, pero se avecina a largo plazo.
Si el sistema no prevé las consecuencias a largo plazo de estos
cambios ambientales y se adapta a ellos, generará una retroali-
mentación positiva, como se ilustra en la Figura 5-4. Esta re-
troalimentación  impulsará  al  sistema  hacia la  zona  muerta,
donde será inviable. Un ejemplo físico es la contaminación de
la atmósfera terrestre debido a la emisión de carbono. La vida
en el planeta es viable en la actualidad, la gente se adapta al
cambio climático, pero eventualmente la vida en el planeta se
volverá inviable227. Una ilustración cultural es cuando una so-
ciedad rechaza normas económicas, jurídicas y éticas compro-
badas históricamente y establece normas alternativas.  Si  una
sociedad se ajusta a estas nuevas normas228, entrará en una re-
troalimentación positiva y finalmente descubrirá, lamentable-
mente demasiado tarde, que se ha vuelto ingobernable.

Modalidades

Cada una de las actividades que hemos considerado opera
prácticamente en todas las modalidades, pero hay algunas mo-
dalidades que son más prominentes en cada actividad. La Tabla
7-1  las  enumera,  dispuestas  partiendo  de  la  más  normativa
(operacional) hasta la más determinativa (visionaria). En un so-
ciosistema podemos considerar normativo lo que establece sus
objetivos, mientras que  determinativo  eso lo que proporciona
el fundamento necesario para lograr estos objetivos. Por lo tan-
to, el objetivo último del sociosistema es su trabajo, ya que es
la más normativa de las actividades. Por el contrario, dado que
la visualización es la más determinativa, la consideramos como
el fundamento sobre el cual se realiza el trabajo. Sin visión el
sociosistema se desploma.

También percibimos que la modalidad informativa es la más
determinativa de las actividades, excepto la visualización. Co-
mo hemos dicho, la información es el  adhesivo y articulación
del  sociosistema, función que ejerce a través de sus diversos

227 IPCC, 2022.
228 Romanos 12:2.
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enlaces de retroalimentación.  Finalmente, se observa que diri-
gir es una actividad menos normativa que coordinar y adminis-
trar, y estas a la vez son menos normativas que el trabajo. Sig-
nifica que dirigir y administrar son labores de  servicio, y no
oficios que existen para señorear y otorgar privilegios. Tal co-
mo lo hizo Jesús229, la sociocibernética invierte la estructura je-
rárquica de la burocracia. Esta estructura inversa es indispensa-
ble para alcanzar la normalidad social.

Tabla 7-1: Actividades y sus Modalidades

Modalidades Actividades

trabajar coordinar administrar visualizar dirigir

operacional *

económica * *

social * * *

epistemológica * * * * *

informativa * * * * *

histórica *

visionaria *

* modalidades prominentes en cada actividad

Recursividad

En nuestro ejemplo del taller de carpintería y el aumento del
precio de la madera, indicamos que esto requería nuevas fuen-
tes de madera, es decir, una restauración de su entorno. Pero el
trabajo necesario para lograrlo no puede ser realizado por un
solo taller de carpintería. Tarde o temprano, todo sociosistema
enfrentará un evento ambiental al que  no podrá adaptarse, ni
restaurar al entorno a la  normalidad original para  preservar la
viabilidad del sociosistema. Para garantizar su viabilidad, debe

229 Mateo 20:26-28; Juan 13:14-15.
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combinarse con otros sociosistemas y expandir conjuntamente
la capacidad para restaurar el entorno.

Sin embargo, este conjunto de sociosistemas también nece-
sita estar  adecuadamente  organizado para actuar con eficacia.
El enfoque común es incorporar estos sociosistemas a una bu-
rocracia230 capaz de asegurar una viabilidad parcial, pero inca-
paz  de  preservar  nuestra  humanidad.  En  una  burocracia,  el
comportamiento del ciudadano en el trabajo entra en conflicto
con su comportamiento en el hogar y en su comunidad. Porque
la burocracia concibe al hombre no como hombre, sino como
un “recurso humano” que debe administrarse tal como otros re-
cursos, ya sea el combustible o materia prima. Como argumen-
tamos en el capítulo anterior, la burocracia remodela el carácter
del hombre; lo estandariza y no le permite pensar. Lo saca de
su familia y su comunidad y lo  inserta en la línea de produc-
ción en masa, ya sea de bienes materiales, servicios o simple-
mente papeleo y trámites burocráticos231.

A diferencia de la burocracia, la Creación se organiza en es-
tructuras recursivas. La recursividad es un esquema donde cada
sistema viable se incorpora  dentro de otro  sistema viable iso-
mórfico, como lo ilustra la Figura 7-3. Aquí, dos sociosistemas
están encapsulados dentro del trabajo de otro sociosistema. De
acuerdo a Beer232,  todo sistema vivo debe estar encapsulado
dentro de otro sistema vivo. El sistema recursivo se parece un
juego de muñecas rusas, donde cada muñeca contiene dentro
de sí otra muñeca igual – isomorfa – pero más pequeña. Obser-
vamos esta  recursividad,  por  ejemplo,  en  una futura  madre;
dentro de su matriz hay un bebé que es isomorfo con ella y cu-
ya vida depende de la vida de la madre. Además, el entorno de
cada  sociosistema  también  está  encapsulado  en  un  entorno

230 Usamos el término burocracia en su sentido más amplio; incluye la ofi-
cina, la fábrica y otras instituciones incluyendo el cuidado de los ancia-
nos y los niños.

231 Esta  deshumanización de las estructuras burocráticas y el  abuso  de la
tecnología es examinado en detalle por Ellul, 1964, 1980.

232 Beer postuló esto como el “teorema del sistema recursivo” (1988, pág.
228). 
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compartido pero más extenso, como lo muestra la figura. Final-
mente,  en un  sociosistema recursivo,  las mismas actividades
del primer nivel se efectúan en el segundo nivel. Pero en el se-
gundo nivel, estas actividades reúnen  una mayor variedad de
talentos, información y conocimientos, aumentando su capaci-
dad para restaurar el entorno.

Figura 7-3: Recursión

La Familia: Fundamento y Modelo Social

Hemos dicho que la familia es esencial para la vida humana;
consideramos esto ser un axioma social.  Pero también  es un
modelo de la comunidad, como lo afirma Kuyper:

la  familia se nos representa y se nos ordena como la
creación maravillosa a través de la cual debe tejer el ri-
co tapiz de nuestra vida humana orgánica. No nos  es
necesario organizar la sociedad, solo tenemos que desa-
rrollar el germen de  organización que Dios mismo ha
creado en nuestra naturaleza humana. Y por lo tanto, re-
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chacemos el falso individualismo y el anatema que in-
tenta destruir la familia.233

Por esta razón, todos los niveles de recursividad deben ser un
isomorfismo de la  familia normal. Pero consideramos normal
no la familia nuclear, pero la extendida, fundada en el matrimo-
nio de un hombre y una mujer, alrededor del cual se reúnen hi-
jos, abuelos, nietos, tíos, primos y amigos añadidos. Estos últi-
mos  son  amigos  especiales,  adoptados  informalmente  como
parte de la familia234.

Aunque la familia en una sociedad agrícola es capaz de au-
to-sustentarse,  su entorno sociocultural  carece de la amplitud
necesaria para que sus miembros se desarrollen culturalmente.
Por lo tanto, la familia debe integrarse en una comunidad, don-
de contribuye y se beneficia de un entorno cultural y material
que ofrece la comunidad. Aunque teóricamente el número de
posibles  recursiones de un  sociosistema  es ilimitado, hay sin
embargo límites  basados  en  el  bienestar  humano que  deben
considerarse. Cada recursión aumenta los recursos disponibles
para el  desarrollo,  pero también disminuye la  autonomía del
sociosistema que incorpora. La autonomía es importante, por-
que significa que los miembros de un sociosistema tienen la li-
bertad de tomar decisiones sobre sus propias vidas sin interfe-
rencia externa. Por lo tanto, debemos lograr un equilibrio entre
estos dos requisitos – autonomía y desarrollo – para establecer
el número ideal de recursiones que satisfagan estos dos objeti-
vos opuestos.

Habiendo identificado a la familia como el sociosistema hu-
mano esencial, es posible calcular el número ideal de recursio-
nes a base de ella. El tamaño de la familia (f) depende del nú-
mero (n) de sus hijos, incluidos los amigos adoptados. El tama-
ño se expresa mediante la siguiente función:

f = 2 + n

233 (Kuyper, 1950, pág. 56).
234 Este es al menos el modelo cristiano. La familia no es exclusivamente

un lazo de sangre, sino también una fe compartida, Mateo 12:48-50.
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Si incluimos abuelos, tíos y primos para formar una familia ex-
tendida (e), la función será:

e = 2 + f × n = 2 + (2 + n) × n = 2 * (n + 1) + n2

Hemos dicho que una recursión mantiene la misma estructu-
ra en cada uno de sus niveles. Por lo tanto, si la familia exten-
dida es el primer nivel, estructuraremos el segundo nivel – una
aldea (a) – incorporando a los tíos-abuelos y sus descendientes.
El tamaño de la aldea será:

a = e × n = (2 × (n + 1) + n2 ) × n = 3 n + n2 + n3

Hemos trazado en la Figura 7-4 el tamaño de la familia ex-
tendida  y  la  aldea  basados  en  diversos  números  de  hijos  y
adoptados (n). Aunque estas funciones son una simplificación,
la  dimensión  que proyectan sobre la  base de seis  hijos  más
amigos adoptados se aproxima al tamaño de una aldea en co-
munidades rurales de muchos países. En estas aldeas, una  fa-
milia extendida comúnmente consta de alrededor de 50 miem-
bros y las aldeas tienen aproximadamente 2500 habitantes. Es-
te tamaño proporciona un entorno ideal para el  desarrollo in-
fantil y el cuidado de los ancianos y otros miembros vulnera-
bles de la comunidad235.

Un estudio de una aldea sueca tradicional236 con aproxima-
damente 2500 habitantes reveló que  sus miembros considera-
ban que una aldea era el entorno ideal para el desarrollo de los
niños. La aldea contaba con su propia escuela primaria y su ob-
jetivo era prolongar los años en que los niños se educaban den-
tro de la aldea. El cuidado de los niños se consideraba no solo
responsabilidad de los padres, sino también responsabilidad de
la aldea en su conjunto. En consecuencia, muchos matrimonios

235 La Biblia les asigna a estos una alta prioridad, Levítico 19:32; Hechos
20:35; 1 Timoteo 5:1,4,8; Santiago 1:27.

236 V. D. de Raadt, 2002. Las aldeas tradicionales están dirigidas por ancia-
nos cuyo oficio tiene, como hemos visto, un origen bíblico. 1 Timoteo
3:1-2; Tito 1:5,7.
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jóvenes que residían en regiones metropolitanas aspiraban a re-
gresar a su aldea de origen para criar a sus propios hijos. Que-
rían ofrecer a sus hijos el mismo entorno social y físico muy
sano que disfrutaron en su infancia.

Figura 7-4: Tamaño de la comunidad

Sin duda, la vuelta a  una vida en una aldea supone ciertos
sacrificios materiales, pero los beneficios culturales y sociales
compensan con creces lo  prescindido. Dada la tecnología ac-
tual disponible, los sacrificios materiales son negligibles com-
parados con la plenitud de vida que ofrece una aldea. Natural-
mente, hay ciertas facilidades, como la  educación avanzada y
los hospitales, que una aldea por sí sola no puede proveer. Es-
tos pueden proporcionarse incorporando varias aldeas en una
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tercera recursión representando la ciudad. La ciudad conservará
la estructura familiar de las dos primeras recursiones, pero será
de un tamaño adecuado237 para proporcionar los  recursos que
no están disponibles en un aldea. Esto se hará sin sacrificar la
autonomía de las familias y aldeas, y al mismo tiempo, no su-
primirá  las  oportunidades  para  que  el ciudadano participe  y
contribuya activamente a la vida municipal.

Recursión AΩ

Sin embargo, aquí existe un dilema, ya que según Beer, una
ciudad debe encapsularse en otra recursión para se viable. Por
sí sola no será viable. Los holandeses del siglo XVII entendie-
ron este dilema, e imitando al antiguo Israel, lo resolvieron re-
curriendo Dios como su rey, para que gobernara sobre cada una
de sus ciudades. He aquí la razón por qué la República no era
una, sino “cincuenta repúblicas”. Como el salmista, entendie-
ron que si Dios no vela por la ciudad, en vano velan sus guar-
dias238.

Pero Dios es más que el protector de la ciudad, es también
su constructor y  trabajador239. Consideramos esta la  recursión
que envuelve a las ciudades, y dado que la ciudad es desde su
principio hasta su fin obra de Dios, la llamamos Recursión AΩ,
simbolizada por el círculo grande en la Figura 7-5 (nótese que
para conservar la claridad, solo hemos trazado dos niveles de
recursión). Sin embargo, en esta recursión hay una sola activi-
dad: el trabajo. Puesto que toda obra en la Creación es realiza-
da por el  Espíritu, él mismo y metasistema, permanecen ines-
crutable240. Su obra es lo único que podemos observar empíri-
camente.

237 No es posible dar aquí un tamaño específico, ya que esto depende de as-
pectos geográficos que están fuera de nuestro análisis. Pero estimamos
que para que un ciudadano participe en los asuntos de su ciudad, se re-
quire que esta tenga menos de  100.000, e idealmente, entre 30.000 y
40.000 habitantes.

238 Salmo 127:1.
239 Hebreos 11:10.
240 Isaías 40:13, Romanos 11:33-34.
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Figura 7-5: Recursión AΩ

 Él, que hace que todo suceda, vela por la viabilidad de la
ciudad, liberándola de las burocracias e imperios, y otorgándo-
le grandeza:

Porque ¿qué gente grande hay que tenga los dioses cer-
canos á sí, como lo está Jehová nuestro Dios en todo
cuanto le pedimos?
Y ¿qué gente grande hay que tenga estatutos y derechos
justos, como es toda esta ley que yo pongo hoy delante
de vosotros?
Por tanto,  guárdate,  y guarda tu alma con diligencia,
que no te olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni
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se aparten de tu corazón todos los días de tu vida: y en-
señarlas has á tus hijos, y á los hijos de tus hijos…241

Así, la recursión AΩ otorga viabilidad y la grandeza a las ciu-
dades. Esta recursión, que es obra del Espíritu, hizo de Israel y
de la República Holandesa grandes naciones. Pero hay un re-
quisito primordial en el pasaje bíblico que hemos citado: los
ciudadanos deben observar las normas establecidas por Dios.
La normalidad y la viabilidad de la ciudad, sus aldeas y fami-
lias, dependen de la adhesión a las normas de Dios. La deca-
dencia  de  Israel  y  la  República  Holandesa  ocurrió  cuando
abandonaron estas normas, en particular las que se refieren al
carácter de una ciudad. Este es tema que exploraremos en los
próximos dos capítulos.

241 Deuteronomio 4:7-9.



8 Justicia y Filantropía

La  anormalidad  sistémica,  que  hemos  examinado  en  los
capítulos anteriores, es considerada por la Biblia como pecado,
un tema que discutimos en el Capítulo 2, y donde afirmamos
que  el  pecado  incluía  la  mediocridad.  Aquí  surge una
dificultad, pues comparado con el hombre disipado, el hombre
mediocre está muy lejos de reconocer su propia maldad242. El
mediocre se comporta como el “señorito satisfecho” de Ortega;
es un hombre que cree que la vida consiste en hacer lo que le
place y que esto es un derecho humano243.  Además, mientras
hace lo que  quiere, tiene el  descaro  de considerarse un buen
ciudadano. Pero la complacencia moral del hombre mediocre
se torna en arenas movedizas. Al pisar en ella, la sociedad se
hunde  hasta  llegar  a  una  profundidad de  la  cual es difícil
rescatarla. Pues, como lo muestra la Figura 8-1, el  grado de
adherencia de la sociedad a las normas que se han corroborado
históricamente no es una línea, sino una  cinta  que desciende
con el transcurrir del tiempo.

El eje vertical muestra el grado de adhesión de la sociedad a
estas normas, el eje horizontal simboliza una estación histórica.
A representa el  grado más alto de adhesión,  mientras que  B
representa  el  grado  más  bajo.  La  línea  punteada  horizontal
indica el  nivel  mínimo de  adhesión necesario para evitar  un
caos  social.  Al  comienzo  (S1)  de  la  estación,  aunque  la
sociedad no se adhiere estrictamente a las normas, su grado de
adhesión  es  suficiente  para  preservar  el  orden y  prevenir el
caos.

A medida que transcurre la estación histórica, la sociedad se
torna permisiva y  sus normas comienzan a ser rechazadas, y
tanto el alto como el bajo grado de adhesión disminuyen. Hacia
el  final  de  la  estación (S2)  el  mayor  y  el  menor  grado  de
adhesión se encuentran por debajo del nivel mínimo requerido
para  evitar  el  caos,  como  lo  indica  la línea  punteada.  La
mediocridad ha  arrastrado a la sociedad a una nueva  estación

242 Por eso los publicanos y las rameras que han reconocido su pecado mar-
chan delante de los mediocres al reino de Dios, Mateo 21:31.

243 Ortega y Gasset, 2004, XI.
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histórica marcada por el caos. En la actualidad, la modernidad
marcha hacia el punto S2, lo que significa que el prefijo pos de
posmodernidad  no expone la  realidad,  la  modernidad no  ha
terminado, sino que ha llegado a los deslindes más allá de los
cuales enfrentará un colapso cultural y social.244

Figura 8-1: Descenso al Caos Social

El Ámbito de la Perfección

La perfección no es un objetivo meramente  personal. Dios
lo exige de su pueblo en su conjunto; debe ser un “pueblo san-
to” y una “ciudad santa”245.  En  la Biblia, las palabras  santo,
perfección, bondad y excelencia son todos considerados sinóni-
mos246, y son su definición de civilización. La civilización bí-
blica no es etérea, como comúnmente se interpreta el término
santo, sino que es atributo que se aplica a toda la Creación en

244 J. D. R. & V. D. de Raadt, 2008.
245 Deuteronomio 7:6; Isaías 52:1. Pablo repetidamente se refiere a su pue-

blo como santos (hagios, G40), 1 Corintios 1:2; 2 Corintios 1:1; Efesios
1:1.
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su estado original, incluyendo a la humanidad. Por ejemplo, el
Antiguo Testamento atribuye la perfección a los animales que
provienen de rebaños ordinarios: novillos,  carneros y corde-
ros247. La perfección también se encuentra en la artesanía248, en
el conocimiento249 y en el lenguaje250. La perfección es una cua-
lidad que pertenece íntegramente  a la Creación; abarca todo,
desde la luz hasta el matrimonio251. El primer capítulo de Géne-
sis termina con una declaración de que todo lo que Dios creó –
incluyendo la luz, la tierra, los mares, la hierba y los árboles –
es  perfecto252.  Particularmente, el hombre  es  perfecto  cuando
vive de acuerdo con las normas del Edén. La perfección no se
encuentra en la vida monástica o religiosa, sino en el ejercicio
de todas las modalidades de nuestra vida. Los rituales religio-
sos del Antiguo Testamento eran solo una expiación provisio-
nal por el pecado. La expiación final de Cristo hace que la reli-
gión quede obsoleta253.

Por tanto, el cristiano vive en doble  estación,  tal como se
define en el Capítulo 3: incompleta y completa. En la estación
incompleta, nuestra  perfección está en progreso a medida que
nos esforzamos por obedecer el mandato de Dios254. Este proce-
so se describe con el verbo completar255. En el estado comple-
to, la perfección se considera un proceso finalizado: el pueblo
246 Santo (qadowch , H6918) en Levítico 11:44, perfecto (tamiyin , H8549)

en Génesis 17:1 y Deuteronomio 18:13; y bueno (towb , H2896) en Gé-
nesis 1:31. El Nuevo Testamento usa los términos perfecto y completo
(G5046, teleios ), Mateo 5:48.

247 Éxodo 29:1; Levítico 22:21.
248 Éxodo 35:31-35; en este pasaje la calidad del trabajo realizado se atri-

buye al Espíritu que Dios otorga al artesano.
249 Job 36:4 (tamiyin, H8549).
250 Amós 5:10.
251 La raíz de la palabra hebrea towb (H2896) es 'bien' o 'bondad' en su sen-

tido más amplio. Se pueden señalar cinco áreas generales de significa-
do: 1)  bien práctico,  económico o  material, 2) bondad abstracta como
deseabilidad, placer y belleza, 3) calidad o gasto, 4) bondad moral y 5)
bien desde un punto de vista filosófico, (TWOT, 793).

252 Génesis 1 y 2.
253 Hebreos 10:10-14; 1 Timoteo 2:5.
254 Éxodo 29:1; Levítico 22:21.



114 Capítulo 8 ♣

ya es perfecto en Cristo256 a través de su muerte y resurrección.
Esta estación se concede solo por la gracia de Dios, sin ningún
mérito humano. Dios proclama que su pueblo es ahora una per-
fecta nación257, es decir, una nación civilizada desde una per-
ceptiva bíblica.

El trabajo de alcanzar esta perfección en la estación incom-
pleta  corresponde al  trabajo de  restauración  que examinamos
en el capítulo anterior. Es labor que se realiza en la modalidad
operacional.  Implica  restaurar  una  comunidad  caótica  a  una
normalidad perfecta  mostrando justicia,  belleza y filantropía.
Estas tres cualidades corresponden respectivamente a las mo-
dalidades jurídica, estética y ética como se indica en la Figura
8-2.  Los vínculos normativos  de  la izquierda  especifican  las
normas  del  trabajo de  restauración, mientras que  los  vínculos
determinantes de la derecha indican que la justicia, la belleza y
la ética se alcanzan a través del trabajo258. En este capítulo exa-
minaremos la justicia y la filantropía, y en el capítulo próximo,
la belleza.

Figura 8-2: Trabajo de Restauración y sus Modalidades

255 Juan 17:23 usa el verbo  teleioo  (G5048), y Filipenses 1:6,  epitheleus
(G2005).

256 Colosenses 1:28; Hebreos 13:20-21. Esto también lo sugiere la expre-
sión “llamados santos”, Romanos 1:7; 1 Corintios 1:2.

257 Deuteronomio 7:6; 14:2 y 21; 1 Pedro 2:9.
258 Filipenses 2:12-13.
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Justicia

La  esencia  de  la  modalidad  jurídica  es  la  justicia  y  su
ciencia es la jurisprudencia, la disciplina que discierne entre lo
justo  y  lo  injusto.  Tur  observó  que  la  jurisprudencia  y  la
epistemología están relacionadas:

La  jurisprudencia forma parte de la  epistemología
y, además, pertenece a la misma serie que la filoso-
fía de la  ciencia, la filosofía de las ciencias socia-
les, la filosofía de la historia, etc.,  y está íntima-
mente relacionada con la filosofía de la mente.259

Esta observación de Tur concuerda con lo que propusimos en
el  Capítulo  4.  Es  decir,  tanto  la  jurisprudencia  como  la
historiografía buscan conocer la verdad empírica. Más aún, el
mismo criterio de  veracidad es sostenido por el pensamiento
hebreo.

A diferencia  de  las  leyes  humanas,  que  a  menudo  son
injustas, la  ley de Dios es perfectamente  justa, escrita por su
Espíritu, primero en tablas de piedra260 y luego, una vez que el
Espíritu  fue  dado  a  su  pueblo,  la  ley  se  escribió  en  su
corazón261.  Si  intentamos actuar  con  justicia,  mientras  el
Espíritu  resida  en  nosotros,  sabremos  discernir  lo justo  y
verdadero262. El Espíritu nos revelará la verdad, toda la verdad
y nada más que la verdad, tal como se requiere en un tribunal
de justicia.

La justicia de Dios no se refiere solo a los asuntos humanos,
sino que abarca toda la Creación263. La justicia de Dios protege
todo dentro de ella, ya sea hombre, el animal, la planta o la
tierra misma en que habitan. Un ejemplo es la ley que declara
que cada séptimo año la  tierra debía dejarse en “descanso y
barbecho”. El grano y la fruta que crecían solos durante este

259 (Tur, 1978, pág. 160).
260 Éxodo 31:18; Deuteronomio 9:10. En la Biblia, el dedo de Dios, simbo-

liza su Espíritu: Éxodo 31:18; Lucas 11:20.
261 Jeremías 31:33.
262 Juan 8:32, 14:17; 1 Juan 4:6;
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año  tenían  que  dejarse  para  que  comieran  los  pobres  y  los
animales salvajes264. A los animales domésticos se les debía dar
un día de descanso el sábado, estaba prohibido poner bozal al
buey  que  trillaba,  permitiéndole  alimentarse  del  fruto de  su
trabajo265.

Estas  son  normas  que  han  sido  descartadas  en  nuestros
tiempos,  permitiendo  la  explotación  y  destrucción  de  la
Creación. Lo asombroso es que se le ha atribuido a la Biblia la
devastación de la tierra. Por ejemplo, Max-Neff afirma:

El hecho indiscutible es que los seres humanos, es-
pecialmente los hombres, como también lo indica
el relato del Génesis, fueron puestos por encima de
la naturaleza que se extendía a su alrededor con el
propósito  exclusivo  de  servirlos.  El  mandato  no
era de integrarse… el mandato era de someter a la
naturaleza, y como tal solo podía estimular accio-
nes y emociones de arrogancia y desdén para con el
entorno, así como para aquellos seres humanos más
débiles o menos inclinados a involucrarse en jue-
gos de poder y dominio.266

263 Esto se refleja en las diversas palabras que usa el  Antiguo Testamento
para referirse a la ley en la Creación: towrah (H8451), Éxodo 24:12; ju-
qqah (H2708) y mishtar (H4896), Job 38:33; y piqquwd (H6490), Sal-
mos 19:8. El Salmo 19 indica una integración del hombre y la Creación.
Los primeros seis  versículos hablan de la obra de Dios, incluyendo la
tierra y el sol. Los siguientes versículos nos describen los beneficios de
la ley para la vida humana; la ley alegra el corazón e ilumina los ojos.
Lo mismo se expresa en Salmos 103:17-19. En el Nuevo Testamento, la
ley se muestra en la soberanía de Cristo sobre el viento y el mar, Mateo
8:27.

264 Levítico 23:11; 25:4-7.
265 Éxodo 20:10; Deuteronomio 25:4.
266 Max-Neff, 1986, pág. 43, énfasis añadido. La palabra someter en Géne-

sis 1:26, que se traduce del hebreo radah (H7287), debe entenderse en
el contexto de la agricultura en el Medio Oriente más de tres milenios
atrás. En ese entonces, someter a un león predador presentaba un gran
desafío para un pastor apacentando sus ovejas.
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Parece que la lectura de la Biblia de Max-Neff no llegó más
allá  del  primer  capítulo  de  Génesis.  Como  muchos  otros
críticos  de  la  Biblia,  Max-Neef  demuestra ignorancia  de  la
metodología  apropiada para interpretar documentos antiguos.
Es  labor  que  requiere comprensión  del  trasfondo  cultural  y
lingüístico de estos  escritos.  Aseveraciones que ignoran esto
son  simplemente  charlatanerías.  Pero  uno  no  necesita
profundizar demasiado en la metodología bíblica para apreciar
el  amor  a la obra de sus manos que la  Escritura le atribuye a
Dios. También expresa claramente que Dios encargó al hombre
que cuidara y protegiera a su Creación267.

Filantropía

Pero, al margen de la metodología y la interpretación, sí es
un “hecho innegable”, empíricamente visible para cualquiera,
que el mundo está plagado de injusticias. La injusticia genera
retroalimentación  positiva,  alejando  a  la  sociedad  y  a  sus
miembros individuales de la normalidad y arrastrándola a la si-
tuación socialmente inviable que describimos en capítulos an-
teriores. Así como ser viable significa vida, ser inviable signifi-
ca muerte. La justicia no puede sacarnos de tal apuro, porque
su propósito es encaminarnos a la normalidad, y no transportar-
nos a ella. Si no alcanzamos las normas, la justicia nos conde-
na268 y también determina la retribución necesaria para reparar
cada transgresión.  La  muerte es entonces la última compen-
sación que todo hombre debe pagar por la injusticia que com-
parte con toda la humanidad269. Este tema se repite en todas las
epístolas de Pablo y resume en los siguientes versículos:

Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, tam-
bién por un hombre la resurrección de los muertos.
Porque así como en Adán todos mueren, así también en
Cristo todos serán vivificados.270

267 Génesis 2:15.
268 Romanos 3:21.
269 Romanos 6:23.
270 1 Corintios 15:21-22.
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Para comprender este importante pasaje y pasar del mero
discurso teológico a su significado vital y su aplicación a la co-
munidad, necesitamos considerar nuevamente la particularidad
del isomorfismo, tema que investigamos en el Capítulo 3. Allí
explicamos el  isomorfismo en  su contexto sociológico:  cada
comunidad cristiana, en la  estación incompleta,  por pequeña
que sea, representa a todo el Nuevo Israel en la estación com-
pleta. El mismo tipo de isomorfismo vital opera en la modali-
dad jurídica: el sacrificio de un hombre, el hombre Jesucristo,
es expiación de la transgresión de todo su pueblo. Así, la justi-
cia se ha cumplido plenamente en la estación completa, pero la
injusticia prevalece en la estación incompleta.

Tenemos pues dos isomorfismos vitales, uno jurídico y otro
social. A esto debemos agregar un tercero: el isomorfismo éti-
co. Pablo declara que el sacrificio de Cristo refleja “la bondad
de Dios nuestro Salvador, y su  amor (philanthropía,  G5363)
para con los hombres…”271. Hay más, Pablo exhorta al pueblo
de Dios a ofrecerse como sacrificio vivo272 imitando a Cristo273.
Es decir, la filantropía del pueblo practicada en una estación in-
completa es un isomorfismo de la filantropía de Dios pertene-
ciente a la estación completa. Pues, el sacrificio de Cristo per-
tenece a la  estación completa274, mientras que el  sacrificio de
sus discípulos corresponde a la estación incompleta. Existe, por
tanto, un isomorfismo vital entre la filantropía de Dios y la de
su pueblo.

Esta filantropía es la esencia de la ética cristiana275. La filo-
sofía ontológica, centrada en la existencia, no puede compren-

271 Tito 3:4. Este es el único caso en el que aparece la palabra filantropía en
el Nuevo Testamento. La palabra más utilizada para amor en el Nuevo
Testamento es ágape (G26), que se traduce como amor o caridad. Pero
la filantropía es la más expresiva, pues literalmente significa amor a la
humanidad, que es precisamente lo que está detrás de la muerte y resu-
rrección de Cristo.

272 Romanos 12:1.
273 Filipenses 2:5-8.
274 Hebreos 10:12.
275 También me he referido a ella como ética samaritana, J. D. R. de Raadt.
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der esta ética; la razón atea la juzga ser un engaño. Empero, la
razón vital  afirma que la  ética cristiana es la única  ética que
puede sacar a la sociedad de su injusticia y su muerte. Una so-
ciedad injusta no tiene otra vía abierta para restaurar su norma-
lidad y eventualmente se disipa en un caos. Esto lo ilustramos
en la Figura 8-3.  La línea punteada horizontal  representa la
normalidad en una comunidad. El eje vertical muestra  su dis-
tanciamiento de la normalidad, y el arco representa la trayecto-
ria de la comunidad cuando declina y se aleja de la normalidad
y más tarde cuando  retorna a ella. Este  retorno se logra solo
cuando hay un número crítico entre sus  miembros motivados
por la filantropía. Es decir, ellos están dispuestos a trabajar pa-
ra restaurar la normalidad sin esperar una compensación equi-
tativa o, de hecho, ninguna compensación por sus esfuerzos.
En un mundo injusto,  son los  pobres quienes más sufren la
injusticia y, siendo pobres, no pueden recompensar adecuada-
mente el  trabajo de restauración. Por lo tanto, este trabajo de-
pende de la filantropía. El mandato de Cristo de amar al próji-
mo no es mero pietismo. Tiene un propósito práctico esencial,
sin el cual no hay esperanza para el hombre.

Figura 8-3: Filantropía y Restauración

Una  última  observación.  La  Figura  8-3  muestra  que  el
descenso  de  la  comunidad  al  punto  más  lejano  de  la
normalidad es más rápido que la lenta marcha a la restauración.
Parte de este rápido descenso se debe a la inhabilidad de una
comunidad para reconocer su predicamento. Por lo contrario y

normalidad

rendimiento

filantropía

desviación
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como hemos dicho, comúnmente el alejamiento de las normas
se  promueven  como  “progreso”.  En  consecuencia,  la
restauración es muy lenta, y especialmente al principio exige la
mayor filantropía,  como se indica en la Figura 8-3.  Este  es
trabajo de puro amor.



9 Estética y las Bellas Artes

La modalidad  estética se  halla entre la  jurídica y la  ética,
este  es  el  hogar  de  la  belleza  y  las  bellas  artes.  Debemos
comenzar por diferenciar entre arte moderno y bellas artes. El
arte moderno no acepta que haya  normas estéticas,  estas las
considera meras convenciones. El resultado de este rechazo lo
vemos en los cuadros de Picasso y Dalí, acerca de los cuales ya
hemos comentado. Más nuestro interés es en las bellas artes y
en las normas que definen la  estética,  precisamente aquellas
que el  arte moderno ha  descartado. Estas  normas tienen  dos
fuentes principales, una es clásica y la otra bíblica.

Estética Clásica

Las  normas clásicas  de la  estética  son establecidas
principalmente  por  Platón  y  Aristóteles.  Ambos  filósofos
asocian la belleza con la razón  y la consideran  divina276.  La
belleza  deriva su  divinidad de la razón, y es específicamente
regida por las matemáticas y la geometría.  Platón, después de
descartar la belleza física, afirma que la belleza se compone de:

lo que es  recto y circular, y las obras de este género,
planas y sólidas, trabajadas a torno, así como las he-
chas con regla y con escuadra… Porque sostengo, que
estas figuras no son como las otras, bellas por compara-
ción, sino que son siempre bellas en sí, por su natura-
leza…277

Asimismo, Aristóteles afirma que:

las principales especies de lo Bello [καλού] son el  or-
den [τάξις], la  simetría [συμμετρία] y la  delimitación
[ώρισμένον], que se enseñan sobre todo en las ciencias
matemáticas.278

276 Aristóteles, 1998, 983a, pág. 17; Platón, 2017.
277 Platón, n.d. Énfasis añadido.
278 Aristóteles, 1998, 1078b, pág. 665. Énfasis añadido. Marshall, 1953.
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Hemos transferido estos conceptos clásicos de la belleza a
las modalidades como se muestra en la Figura 9-1. Estos gene-
ran tres  vínculos, los  vínculos 1 y  2 son determinativos y  el
vínculo 3 es normativo. El vínculo 1 ordena la estética y el vín-
culo 2 la hace simétrica y definida, como lo indica Aristóteles.
Dado que él y Platón consideraban que la belleza era divina, la
estética ocupa el lugar más normativo en la escala modal, eli-
minando la modalidad  ética de la posición que ocupaba en la
Figura 2-1.

Figura 9-1: Estética Clásica

Para visualizar la relación que establece Aristóteles entre las
ciencias matemáticas y la belleza, consideremos el ejemplo de
la curva en la Figura 9-2 que se asemeja a una onda. Es una re-
presentación geométrica de un sistema recuperando su equili-
brio, derivada de la cibernética. También podría ser un modelo
de la sección transversal de una ola. Independientemente de lo
que represente, podemos apreciar que tiene el orden, la simetría
y la delimitación que Aristóteles define como belleza. Y de he-
cho la curva demuestra una simple belleza que a menudo pode-
mos observar en objetos de la Creación. Sin embargo, en la
realidad, estos objetos no están tan perfectamente ordenados,
simétricos  y  definidos  como  sus  modelos  geométricos.  Por
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ello, Aristóteles y Platón consideraban que la belleza basada en
la matemática y geometría era divina.

Figura 9-2: Sistema Restaurando su Equilibrio

Consideremos a continuación la escultura Venus de Milo, un
ejemplo de arte clásico en la Figura 9-3. En el lado derecho de
la figura hemos superpuesto sobre Venus la curva en la figura
anterior. Se puede apreciar que el escultor dio a Venus una pos-
tura que se adhiere a los principios clásicos de la estética y que
se aproxima a la trayectoria de la curva. La pose de Venus es
ordenada pero no es la pose de una mujer  normal. Su cuerpo
está simétricamente flexionado.  Si  seguimos su postura par-
tiendo desde su cabeza, veremos que sigue una curva que ter-
mina en sus pies, al igual que la curva de la Figura 9-2 que ter-
mina en un punto de equilibrio. Esto le da delimitación al cuer-
po de Venus. La escultura satisface así el criterio estético de
Aristóteles – orden, simetría y definición.

Sin duda alguna, Venus de Milo es una escultura de gran be-
lleza. Pero su belleza es abstracta, semejante a la belleza de una
curva geométrica, o una elegante solución algebraica. Dice Pla-
tón que esto es:

tiempo

equilibrio
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belleza en sí, pura, limpia, sin mezcla y no infectada de
carnes humanas, ni de colores ni, en suma, de otras mu-
chas fruslerías mortales…279

Figura 9-3: Venus de Milo.

El vínculo 3 de la Figura 9-1 es normativo, y representa el
placer que Aristóteles experimentaba al contemplar la belleza
pura. Este placer fue el fundamento de su ética, muy similar a
la ética utilitaria. Amaba solo por las emociones que la belleza
inspiraba280. Este placer tiene lugar en la modalidad psíquica281

279 Platón, n.d., 211e.
280 “Parece, en efecto, que no todo puede ser objeto de predilección, sino

solo lo que es amable, y que esto es o bueno o agradable o útil…” Aris-
tóteles, 1970, 1155b-1156a, VIII, 2.



♣ Estética y las Bellas Artes 125

y es considerado como “amor puro”, que Platón llama Eros282 y
Aristóteles philokalos283. Además, el vínculo 3 establece la nor-
ma por la cual podemos identificar el amor puro y diferenciarlo
de otras formas de  amor, que los filósofos consideraban infe-
riores.

Lamentablemente,  las  palabras  Eros  y erótico  tienen  hoy
una connotación  sexual  ausentes  en  los  términos  filosóficos
originales284. Por lo tanto, el término Eros es comúnmente rem-
plazado por “amor platónico”, para enfatizar que está despro-
visto de un sentimiento sexual. Es este amor puro que el escul-
tor Alexandros se propuso cincelar en su Venus, y logró su ob-
jetivo genialmente. Al aproximarse uno a Venus en el Museo
del Louvre por primera vez, la escultura despierta una fuerte
emoción. Aunque Venus aparece parcialmente desnuda, su her-
moso cuerpo inspira un amor platónico, desprovisto de sexuali-
dad.  Sin embargo,  su belleza es  fría y matemática,  como el
mármol del que ha sido tallada. Carece de expresión facial, su
vista parece perdida en algún punto distante, ajena a la admira-
ción que inspira.

Estética Bíblica

La estética clásica es simple. En cambio, la estética bíblica
es más compleja porque, además del orden, la simetría y la de-
limitación,  se le añaden otros principios.  Estos principios se
inspiran en la  ética que los filósofos no disciernen como una
modalidad distinta a la estética y psíquica. La Biblia considera
la belleza ser una cualidad integral de la Creación y no la deifi-
ca como lo hacen los filósofos. Más aún, esta belleza, no es

281 “el  deleitarse  [ἥδεσθαι]  es  algo  anímico  [ψυχικῶν]…”,  Aristóteles,
1970, 1099a, I, 8. Alma en griego es psuque (G5590), de donde originan
las palabras psique y psicología.

282 Platón, 2013.
283 Aristóteles, 1970, 1099a, I, 10; φιλοκάλοις: amor a lo noble y agradable.
284 Eros: “Conjunto de tendencias e impulsos sexuales propios y naturales

de la personalidad”, Diccionario Espasa Calpe.
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abstracta sino concreta, da  placer, pero este  placer no es infe-
rior. Al contrario, deleita el corazón285.

La  modalidad  ética inyecta filantropía en las bellas artes a
través de los vínculos 4 y 5 en la Figura 9-4. Para no complicar
esta figura, se han omitido los vínculos 1, 2 y 3. La filantropía
amplía enormemente el ámbito de la  estética, porque la filan-
tropía en la Biblia se extiende sobre todas las cosas creadas. La
belleza de la Creación, que contemplamos con gran admira-
ción, es la materialización del amor de Dios286. Él ha creado to-
do de la nada287, como una gran y hermosa obra de arte. La be-
lleza bíblica es, por lo tanto, creativa. Esto contrasta con la es-
tética y el pensamiento griego en general, que carece del con-
cepto de crear algo de la nada. Según Aristóteles, las cosas se
producen, no se crean: “la generación es imposible si no pree-
xiste algo.”288

Así como el amor de Dios se materializa en la Creación, la
filantropía del hombre se materializa en el  amor conyugal. El
vínculo 4 – normativo – entre las modalidades ética y psíquica
encuentra su expresión en el  amor conyugal  entre  marido y
mujer. A su vez, el matrimonio crea un vínculo 5 – determinati-
vo – entre la modalidad psíquica y la estética, dotándola de ar-
monía, vida y procreación. Esta es la amplia noción de la belle-
za bíblica, que va más allá del orden, la simetría y la definición
de la estética clásica. Cuando contemplamos el amor entre es-
posos, contemplamos algo singularmente hermoso que se refle-
ja en toda la Creación289.

Todo el Cantar de los Cantares290 está dedicado a esta belle-
za. En él encontramos delineado el amor entre un marido y su
mujer en todos sus matices, desde lo carnal hasta lo caritati-
vo291. Todos estos matices se consideran hermosos y se descri-
ben con metáforas correspondientes. El matrimonio es como el

285 Proverbios  8:22-30;  en  el  versículo  30,  la  palabra  hebrea  sha`shua`
(H8191) significa deleite o disfrute, BDB, TWOT.

286 Salmos 66:2; 72:19; 145:5, 9-11; Juan 3:16.
287 Génesis 1:2; La palabra hebrea bara (H1254) significa vacío, BDB.
288 Aristóteles, 1998, 1033a, VII, 7.
289 Proverbios 30:18-19.
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vino, las especias aromáticas, la leche y la miel. Estas últimas
simbolizan la tierra prometida:

¡Cuán hermosos son tus amores, hermana, esposa mía!
¡cuánto mejores que el vino tus amores, y el olor de tus
ungüentos que todas las especias aromáticas!
Como panal de miel destilan tus labios, oh esposa; miel
y leche hay debajo de tu lengua; y el olor de tus vesti-
dos como el olor del Líbano.292

Figura 9-4: Estética Bíblica

La armonía entre estos esposos, tanto entre ellos como con
la Creación, es un amor vivido. De este “pozo de aguas vivas”
eventualmente emana nueva vida en un niño. Es un don del Es-
píritu creador293 que transforma a los esposos en procreadores.
Esta procreación no se limita a tener hijos, sino que se extiende
290 Fray Luis de León, 1942, fue el primero en traducir este poema del ori-

ginal hebreo al castellano. Lo acompañó con un comentario, interpre-
tándolo fielmente según la gramática y la lingüística del documento he-
breo original. Desestimó así los escrúpulos medievales en las interpreta-
ciones alegóricas, por lo que la  Inquisición lo encarceló durante cinco
años.

291 Cantar de los Cantares 1:2; 3:1; 7:1-9; 8:8-9.
292 Cantar de los Cantares 4:10-11.

númerica

estética

espacial

psíquica

orden

filantropía

4
amor

conyugal

simetría
delimitación

5

ética

armonía
vida
procreación



128 Capítulo 9 ♣

a toda actividad humana que obedece al mandato de Dios294.
Todo trabajo hecho de esta manera es creatividad, y al ser un
trabajo hecho con amor, brilla con la misma belleza que mues-
tran las bellas artes.

Estética Realista

El foco de la poesía bíblica es la Creación, que en las bellas
artes se denomina realismo, foco que tuvo un gran impacto en
el espíritu artístico de la Reforma. Las bellas artes se unieron a
las demás ciencias para observar y examinar cada obra que sale
de las manos de Dios. Y en el cumplimiento de esta tarea, pro-
dujo un gran número de  obras maestras. Ya hemos apreciado
las  pinturas  de  los  maestros  holandeses,  y  a  estas  debemos
agregar la música barroca y su sucesora, la música romántica
de una índole cristiana. Examinaremos aquí cómo se pintó este
realismo estético en el lienzo y se escribió en la partitura musi-
cal.

Los Maestros Holandeses
Algo muy real en este mundo es el pecado del hombre. Los

maestros no vacilaron en pintar su tragedia. Pero no descarta-
ron la belleza al retratarla; emplearon la belleza para comunicar
la esperanza cristiana de redención en medio del sufrimiento.
En esto, los lienzos de  Rembrandt superan a todos los demás
en su habilidad para transmitir la angustia, la  desilusión y el
dolor del hombre caído. Sin embargo, también nos comunica
su esperanza en Cristo. Según Brown:

Rembrandt fue el primer pintor en transmitir a tra-
vés de su diseño el espíritu del cristianismo protes-
tante en su forma más ilustrada. No fue simplemen-
te  que  pintó  las  escenas  de  la  narración  sagrada
desde una perspectiva humana en vez de un punto
de vista tradicional o eclesiástico. Otros pintores de

293 Cantar de los Cantares 4:15-16 (el Espíritu es simbolizado por el vien-
to). Véase también Salmos 33:6; Job 33:4.

294 Génesis 1:22.
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las escuelas del norte habían estado haciendo esto
durante algún tiempo. Rembrandt  entró más pro-
fundamente en la  teología Paulina,  y  concibió la
compasión infinita – la ternura que todo lo abarca –
de Cristo como la encarnación de la Paternidad Di-
vina.295

Percibimos estas cualidades en Betsabé y en El Hijo Pródigo.
Hendrickje, la fiel y devota sirvienta de Rembrandt y más tarde
su esposa, posó como modelo de Betsabé – Figura 9-5. Betsabé
carece de la perfección clásica de Venus; aunque todavía joven,
ya ha comenzado a extender su cintura. Pero el mensaje que
Rembrandt nos expone no es la belleza de su cuerpo, sino en el
drama que aún está por acaecer y en el que David cometerá su
infame crimen. Utilizando la técnica del claroscuro, Rembrandt
primero dirige nuestra mirada al cuerpo completo de Betsabé y
de allí nos lleva a su rostro. Hay en él una conmovedora mez-
cla de dulzura296 y tristeza provocada por el mensaje de David
que tiene en su mano. David la desea y esto la halaga, pero
también la tienta a traicionar a Urías, su esposo y hombre de
carácter intachable.

Finalmente, con sus manos manchadas por seducción, adul-
terio,  falsedad  y  finalmente  homicidio,  David  se  desploma.
Atribulado por su crimen y arrepentido, implora misericordia a
Dios en este hermoso poema:

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme á tu misericordia:
conforme á la multitud de tus piedades borra mis rebe-
liones.
Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi
pecado.
Porque yo reconozco mis rebeliones; y mi pecado está
siempre delante de mí.

295 (Brown, 1907, pág. 34).
296 Hendrickje fue una mujer muy dulce, quien siempre demostró un carác-

ter tierno y cariñoso para Rembrandt y su hijo Titus. Sin duda estas cua-
lidades inspiraron la estima y el respeto de sus vecinos, Brown, 1907.
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A ti, a ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de
tus ojos: porque seas reconocido justo en tu palabra, y
tenido por puro en tu juicio.297

Figura 9-5: Rembrandt van Rijn, 1654, Betsabé.
Museo del Louvre, París.

Rembrandt continúa este tema en su  El Regreso del Hijo
Pródigo – Figura 9-6 – el cual nos transmite el  amor, miseri-
cordia  y  bondad conque Dios  acoge al  pecador  arrepentido.
Fue uno de los óleos más conmovedores que salieron de su pa-
leta. Este encuentro del hijo fracasado, humillado y harapiento,
sin embargo arrepentido, con el amor de su Padre, nos resume
todo el evangelio. Brown afirma:

297 Salmos 51:1-4.
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Rembrandt oculta la faz del hijo pródigo e indefenso,
para concentrar todo el interés de la escena en el padre,
que lo estrecha contra su  corazón y lo contempla con
infinita piedad y ternura. Él no es solo el  padre de la
parábola, sino la encarnación del  amor eterno. En este
grupo se encuentran lo divino y lo humano, y leemos
aquí el mensaje final de Rembrandt al mundo.298

Figura 9-6: Rembrandt, 1669, El Regreso del Hijo Pródigo.
Museo del Hermitage, San Petersburgo.

Sin embargo, el amor de Dios se proyecta más allá de la mi-
sericordia y perdón, y penetra el amor conyugal, retratado por
Rembrandt en los rostros de los novios en su óleo  La Novia
Judía – Figura 9-7.

298 (Brown, 1907, pág. 292).
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Figura 9-7: Rembrandt van Rijn, ca. 1665-ca. 1669
La novia judía. Rijksmuseum, Amsterdam.

El tema que inspira este cuadro es probablemente el Cantar de
los Cantares299, esto lo sugiriere el traje dorado del marido y
mencionado por la novia:

Su cabeza, como oro finísimo; sus cabellos crespos, ne-
gros como el cuervo.
Sus manos, como anillos de oro engastados de jacintos:
su vientre, como claro marfil cubierto de zafiros.
Sus piernas, como columnas de mármol fundadas sobre
basas de fino oro: su aspecto como el Líbano, escogido
como los cedros.300

En este cuadro, Rembrandt presenta el amor humano en to-
da su realidad. Los esposos son gente común y corriente y ca-

299 Los novios en este cuadro también se han identificado con Isaac y Re-
beca, a base de bocetos que Rembrandt dibujó en preparación para esta
obra, Aronberg Lavin y Irving, 2013. Estos bocetos representan una es-
cena en Génesis 26 donde el rey Abimelech observa desde su ventana a
Isaac acariciando a su esposa. Pero Rembrandt omite a Abimelech en el
cuadro final. Es probable que haya cambiado de opinión y haya decidi-
do reemplazar la escena bíblica con los esposos del Cantar.

300 Cantar de los Cantares 5:11,14-15. Énfasis en el original.
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recen de la belleza perfecta de las esculturas clásicas, pero su
belleza está en la ternura que muestran el uno hacia el otro. Es
por eso que hemos dicho que la modalidad psíquica determina
la estética – vínculo 5 en la Figura 9-4 – tras haber sido inspi-
rada por la ética, como lo indica el vínculo 4. Rembrandt exalta
este amor vistiéndolos con ropa espléndida. Es amor tierno, pe-
ro de carne y hueso, amor del hombre y de la mujer como pie-
zas integrantes de la Creación. Rembrandt compuso esta obra
hacia el final de su vida. Refleja el consuelo que le brindó la
ternura de Hendrickje, su esposa, en un período lleno de triste-
za y decepción. 

Rembrandt sintió todo el ámbito emocional con enorme in-
tensidad, y tuvo la genialidad de poder transferir estas emocio-
nes al lienzo sin oscurecer el dolor pero al mismo tiempo exal-
tando el amor de Dios:

Más quizás que cualquier otro hombre, cuenta su histo-
ria en sus obras, porque contienen todo su ser. Toda su
existencia no era más que una percepción apasionada e
incesante, que lo impulsaba irresistiblemente a buscar
alguna expresión exterior y a retener en la forma, en el
color, en la creación de imágenes, una pequeña parte de
la vida misteriosa que brillaba en su interior.301

Por eso, al observar sus obras, nos conmueven y hasta nos ha-
cen saltar las lágrimas. Pero su genio en el arte no fue igualado
en el manejo de sus asuntos cotidianos, especialmente sus fi-
nanzas. Fue necesario que Hendrickje y Titus, su hijo, se hicie-
ran cargo de la administración, permitiéndole a Rembrandt de-
dicarse por completo a su vocación. Pero  Hendrickje falleció
en 1663, y Titus murió 1668, solo un año después de casarse y
dejando a su esposa encinta. Así, los últimos años de Rembran-
dt estuvieron marcados por una pobreza miserable. Cuando pe-
reció, entre sus pertenencias solo se encontró su ropa y mate-
riales de pintura. Ninguno de sus contemporáneos mencionó su
muerte. No hay nada documentado al respecto en ninguna par-

301 (Breal, 1902, pág. 2).
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te, excepto en un registro de la iglesia. Este declara que el mar-
tes, 8 de octubre de 1669 falleció Rembrandt van Ryn, pintor,
residente en Roozegraft frente al Doolhof; dejando dos depen-
dientes.302

Pero a pesar del sufrimiento, Rembrandt nunca abandonó su
fe.  Su  última obra,  encontrada en  su  trípode después  de  su
muerte, fue Simeón en el Templo – Figura 9-8. A pesar que esta
obra está incompleta, los sentimientos de Rembrandt al partir
de esta vida quedan claramente expresados en su lienzo. Rem-
brandt, considerado el más humano de todos los grandes pinto-
res303, se une a Simeón y bendice al pequeño Jesús con la si-
guientes palabras expresadas con su brocha:

Ahora despides, Señor, a tu siervo, conforme a tu pala-
bra, en paz;
Porque han visto mis ojos tu salvación…304

Y así Rembrandt dejó este mundo de dolores y se presentó ante
su amado Creador. No lo encontró Cristo con las manos vacías
305, sino que traía bajo sus brazos entre 500 y 600 óleos, alrede-
dor de 300 grabados y 1.500 dibujos. De estos, más de 200
óleos y grabados y más de 500 bocetos eran escenas bíblicas,
sin contar las que se han perdido306.

302 Breal, 1902, pág. 154.
303 (Manson, 1923, pág. 3).
304 Lucas 2:28-30.
305 1 Corintios 15:58; la palabra  vano en este versículo traduce  el  griego

kenós (G2756) en el original, que significa vacío o con las manos vacías
(Thayer).

306 Reider, 1929, pág. 193.
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Figura 9-8: Rembrandt, 1669, Simeón en el Templo.
Museo del Hermitage, San Petersburgo.

Música

Completamos este capítulo analizando brevemente la músi-
ca. El compositor de música no dispone de la modalidad espa-
cial del lienzo sobre el cual trabaja el pintor. En cambio, se va-
le de ondas en la modalidad kinésica que despliegan melodías
con ritmo y armonía. Esto lo mostramos en la figura 9-9, donde
la modalidad kinésica ha reemplazado a la espacial, y el víncu-
lo 6 determinativo reemplaza al vínculo 2 en la figura anterior.
Nuevamente,  por  motivos  de simplicidad,  hemos omitido el
resto de los vínculos.
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Figura 9-9: Música y Modalidad Kinésica

Esto significa que en lugar del espacio del lienzo, la simetría y
la definición ahora deben expresarse en sonido. Los composi-
tores tienen una diversidad de técnicas para lograr esto.  Por
ejemplo, la simetría se puede lograr con una frase musical as-
cendente seguida de una descendente. Este arreglo se puede ver
en la partitura de la Figura 9-10.

Figura 9-10: Simetría Musical307

La definición, por otro lado, se logra por la tonalidad; es decir,
hay un tono del que la melodía se aleja pero vuelve repetida-

307 Esto es parte de la partitura de la Sinfonía de Praga de Mozart, tocada
aproximadamente dos minutos y medio después de su introducción.
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mente. La tonalidad equivale a la línea de equilibrio que ilus-
tramos en la Figura 9-2.  Aunque no es posible ver la música
como observamos un cuadro, su dinámica y movimiento tiene
una capacidad peculiar que induce gran emociones. Es una ca-
pacidad que las pinturas o las esculturas carecen, al menos en
tal alto grado que encontramos en la música.

Pues no es posible mostrar en un libro la música como se
muestra un cuadro, excepto leyendo su partitura, nos limitare-
mos a escribir acerca de lo que el oyente experimenta al oír la
música. Hemos seleccionados compositores cuyas obras adop-
tan  principios  estéticos  similares  a  los  que  observamos  en
Rembrandt.

Johann Sebastian Bach
Aparte de sus muchas cantatas,  que combinan poesía con

música para presentar narraciones bíblicas, Bach es famoso por
su contrapunto. El contrapunto es una técnica que combina si-
multáneamente dos o más melodías distintas. A pesar de la di-
ferencia entre estas melodías, el compositor las armoniza entre
sí, resultando en una rica variedad de sonidos que encajan per-
fectamente en la totalidad musical que se escucha.  Bach em-
pleó el contrapunto para expresar la enorme diversidad que en-
contró en la Creación, y que, a pesar de esta diversidad, se ar-
monizan magníficamente entre sí.  Lograr la  armonía combi-
nando diversas melodías es una tarea sumamente compleja. Sin
embargo,  Bach creó un gran volumen de composiciones que
poseen esta intrincada configuración armónica. Nos revela el
genio y la  dedicación que  Bach aportó a su arte,  el  cual  él
siempre se lo dedicó a Dios concluyendo cada partitura con las
siglas sDg308.

Jean Sibelius
Sibelius, considerado uno de los más notables compositores

sinfónicos desde van Beethoven, también se fijó en la armonía
y variedad de la Creación. Pero más que utilizar el contrapunto,

308 Solo Deo gloria – solo a Dios la gloria.
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lo hace con su orquestación, empleando diversos instrumentos
musicales para transmitir la variedad en la Creación. Habiendo
yo vivido en el norte de Suecia, región que comparte el mismo
paisaje de Finlandia, me es fácil reconocer las vistas que inspi-
raron las composiciones de Sibelius. Es una tierra llena de la-
gos, pinos y abedules. Los pasajes más discordantes de su mú-
sica nos evocan los inviernos nórdicos, con sus interminables
noches, nieves y vientos. Pero en otros pasajes encontramos la
redención de la Creación por medio de melodías que celebran
el verano nórdico, cuando sus días nunca terminan. Entonces la
tierra se parece al cielo, donde el profeta y el apóstol aseguran
que no hay noche309.

Pues este verano nórdico nos deja entrever la Creación redi-
mida por Cristo. El sol no se pone, sino que rueda lentamente
sobre el horizonte iluminando los bosques y lagos desde una
posición que cambia continuamente, produciendo en estos ma-
tices que varían al unisono con el movimiento del sol. Al ob-
servar un bosque o un lago, vemos ante nosotros no uno, sino
una sucesión de bosques y lagos, todos iguales excepto por su
color. Tal vista nos colma de paz y belleza. Incluso los pájaros
baten sus alas con una calma que da la impresión de una cáma-
ra lenta. Sibelius, al experimentar esta paz en una ocasión, ex-
clamó “He estado en un lugar sagrado!”. Nos relata que en otra
ocasión alzo sus ojos al cielo y vio a Dios mismo dirigiendo la
quinta sinfonía con su propia orquesta. En seguida, Dios dio a
Sibelius las instrucciones específicas para escribir la partitura
de esta sinfonía.

Anton Bruckner
En Finlandia, Sibelius fue un héroe nacional. En Viena y ca-

si hasta el final de su vida, Bruckner fue despreciado y ridiculi-
zado. Pues, era un hombre que combinaba una profundidad es-
piritual y un genio musical con los modales e ingenuidad rústi-
cos de un campesino. Estas características permitieron que los
críticos lo atacaran sin piedad, algo que no se habrían atrevido

309 Zacarías 14:7; Apocalipsis 21:25, 22:5.
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hacer con Brahms o Wagner. Antes las muchas sugerencias que
recibía para cambiar sus composiciones, respondía angustiado:

Quieren que escriba de otra manera. Podría hacerlo,
pero no debo. Entre miles de hombres, Dios me dio
este talento a mí, solo a mí. Alguna vez tendré que
dar cuenta de mí mismo. ¿Cómo me juzgará el Pa-
dre Celestial si obedezco a otros y no a Él?310

Al oír esto, Sibelius simpatizó con Bruckner e incluso sintió
alivio, pues significaba que él no era el único compositor que
recibía instrucciones de Dios para componer su música311. A Si-
belius, Dios le hablaba a través de la Creación. Pero a Bruck-
ner, Dios le hablaba en términos puramente musicales, sin mis-
ticismo alguno. Así lo aseveró el director Günter Wand – uno
de los más reconocidos intérpretes de Bruckner312. Bruckner te-
nía un don muy especial  para confrontar a su audiencia con
Dios a través de la música. No hay palabras en sus sinfonías,
pero cada nota nos habla de Dios.

Los comentaristas seculares descartan el aporte de Dios a
las obras de Sibelius, y hablan meramente de su inspiración en
la “naturaleza”. Pero es imposible hacer esto con las sinfonías
de Bruckner, pues son diálogos entre Dios y él. En ellos, Bru-
ckner vacía su alma, sus penas y sus dolores a los pies de Dios.
Y Dios responde con su majestad y restaura la paz en el cora-
zón de Bruckner, paz que siempre encontramos en sus sinfo-
nías. El incrédulo puede descartar todo esto y simplemente dis-
frutar de la belleza de su música. Pero el creyente percibe más
que belleza. Las notas musicales se vuelven un glorioso discur-
so que conmueven el alma, tal como lo experimentó Sibelius:

Ayer escuché la Sinfonía en si bemol mayor de Bruck-
ner, y me conmovió hasta las lágrimas. Durante mucho
tiempo después me sentí completamente transportado.
¡Qué  espíritu extrañamente profundo, formado por un

310 (Wolff, 1942, pág. 104).
311 Levas, Santeri, 1973.
312 NDR Elbphilharmonie Orchester, n.d.
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sentido religioso! Y esta profunda religiosidad la hemos
abolido en nuestro país como algo que ya no está en ar-
monía con nuestro tiempo.313

Bruckner fue un apóstol de la música, se aferró a Dios y se afe-
rró a los principios estéticos dados por Dios, tanto clásicos co-
mo bíblicos.  El  pintor  alemán Fritz  von Uhde parece  haber
captado esto, a juzgar por el lugar prominente que le dio a Bru-
ckner en su óleo La última Cena. El compositor aparece senta-
do como un apóstol en el extremo izquierdo de la mesa – Figu-
ra 9-11. No sabemos si Bruckner tuvo la oportunidad de ver es-
te cuadro, pero de haberlo visto, probablemente habría respon-
dido con su habitual humildad:

Cuando Dios por fin me llame y me pregunte ¿mucha-
cho, qué has hecho con el talento que te di? le mostraré
mis  partituras y espero que me juzgue con misericor-
dia.314

Figura 9-11: Fritz von Uhde, La Última Cena,
Staatsgalerie Stuttgart.

313 (Burnett-James, 1989, pág. 86).
314 (Wolff, 1942, pág. 92).



10 Resumen

Habiendo llegado al final de nuestra exposición del PSMM,
solo nos cabe ahora resumir nuestra deliberación. Comenzamos
señalando que el racionalismo liberal que dio impulso a la Re-
volución Francesa terminó con un resultado opuesto: irraciona-
lidad expresada en violencia y opresión. Hoy, esta irracionali-
dad ha surgido nuevamente y ha impulsado el caos social y cul-
tural que nos describe la prensa a diario. En respuesta a esta si-
tuación y para normalizar nuestras vidas, hemos abogado por
un cambio de nuestro modo de pensar. En particular, necesita-
mos un sistema de pensamiento centrado en la vida y no en la
mera existencia,  como lo  hace el  racionalismo.  Proponemos
entonces una forma de pensar alternativa – PSMM– que es a la
vez una expresión de la filosofía de Cristo tal como la postuló
originalmente Erasmo. La fuente de esta filosofía es el Espíritu
de Cristo, quien es también el autor de la vida. El  Espíritu es
además un puente que conecta la forma en que pensamos con
la forma en que vivimos. Sin este puente, la ciencia es mera pa-
labra y nuestra vida es hipocresía, como el batelero de Bunyan,
que mira en una dirección y boga en dirección opuesta315.

Además de la obra de Erasmo, hemos extraído ideas de tres
fuentes para construir el PSMM. Un aporte viene de España,
por manos de Unamuno y Ortega; ellos nos proporcionaron la
perspectiva histórica que reorienta la razón hacia el vivir y no
solo existir. Otra fuente es holandesa, representada por Groen
van Prinsterer,  Kuyper y Dooyeweerd.  Especialmente hemos
adoptado extensamente la teoría de las modalidades de Doo-
yeweerd, pero con un cambio sustancial. La teoría de las moda-
lidades de Dooyeweerd, como casi toda la filosofía contempo-
ránea, tiene una base ontológica, es decir, se centra en lo que
existe. Ya que nuestro interés es la vida y no la existencia, nos
interesa lo que acontece. En esto imitamos a los profetas bíbli-
cos, para los cuales la Creación es algo que sucede junto con la

315 Bunyan, 1856.
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historia por la intervención directa del  Espíritu de Cristo. Por
tanto, concebimos las modalidades como cualidades dinámicas,
y no estáticas. Esto nos lleva a nuestra última fuente, la teoría
general de sistemas. De ella hemos extraído varios conceptos
que von Bertalanffy consideraba necesarios para entender la vi-
da biológica. Hemos dado un paso más allá y hemos aplicado
estos conceptos a la vida cultural, que es exclusivamente hu-
mana y distinta a la vida animal.

Hemos armado el PSMM reuniendo diversos conceptos de
estas tres fuentes y en el Capítulo 2 presentamos un esbozo de
esta forma de pensar. Proponemos que su función es servir co-
mo una gramática de la ciencia. Esta gramática organiza las di-
versas modalidades en un esquema vertical – Figura 2-1 – se-
gún el  grado  normativo y  determinativo de cada modalidad.
Dado que una modalidad puede ser estudiada por una o más
ciencias, este esquema vertical sirve como columna vertebral
para articular las ciencias.

Agrupamos las modalidades en seis grupos, tres correspon-
dientes al ámbito material y tres al ámbito cultural. Prestamos
especial atención al  ámbito cultural formado por tres grupos,
intelecto, comunidad y  carácter. Estos grupos son el territorio
de las humanidades y, por lo tanto, de la vida cultural. No sig-
nifica que descartamos las ciencias físicas,  pero ellas son el
producto del intelecto, es decir, de la deliberación humana. Por
tanto, el conocimiento de nuestra humanidad precede al cono-
cimiento del ámbito material. El Capítulo 2 concluye introdu-
ciendo el isomorfismo, un concepto clave para comprender los
vínculos que articulan las modalidades y relacionan los siste-
mas vivos dentro de la Creación.

El Capítulo 3 trata las dos primeras modalidades del intelec-
to:  visión e historia. Según Ortega, la razón histórica tiene un
núcleo invariable que nos permite comprender los hechos que
suceden en la historia. En la Biblia, este núcleo nos es dado por
la visión de los profetas. Esta visión se despliega dentro de dos
tipos de tiempos, tiempo cronológico y estación histórica. Los
eventos dentro de la estación histórica ocurren simultáneamen-
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te en dos estados: completo e incompleto. Por tanto, toda co-
munidad cristiana es un proyecto histórico incompleto, pero al
mismo tiempo prefigura el Nuevo Israel en su estación comple-
ta.

Para demostrar que es posible realizar esta visión histórica,
en el Capítulo 4 examinamos la República Holandesa, la cual
durante un breve período histórico en el siglo XVII, fue un ex-
traordinario ejemplo histórico del  Nuevo Israel. Ninguna co-
munidad en la historia de la  cristiandad ha aproximado hasta
tal punto a la visión bíblica. Por este motivo hemos elegido a la
República como nuestro modelo de comunidad, la cual nos ha
sido ilustrada por los maestros holandeses. Prestamos particu-
lar atención a los vínculos modales que, durante la primera mi-
tad del siglo XVII, proporcionaron la  dinámica histórica que
transformó una nación pobre y e inculta como Holanda en el
centro cultural de la Europa protestante.

En el Capítulo 5 retornamos a explorar el intelecto y su rela-
ción con la cognición y el  trabajo. Usando conceptos socioci-
bernéticos, examinamos la función de la información y el co-
nocimiento dentro de la retroalimentación. Distinguimos entre
retroalimentación negativa y positiva y evaluamos sus impac-
tos en la sociedad. La retroalimentación negativa tiene un efec-
to estabilizador, permite que una comunidad recupere su  nor-
malidad cuando esta ha sido perturbada. La  retroalimentación
positiva tiene el efecto contrario, desestabiliza a la sociedad.
Estos  conceptos  son  de  trascendental  importancia  porque  la
historia de la humanidad, observada desde una perspectiva so-
ciocibernética, es una historia perturbada. Por lo tanto, la mi-
sión del pueblo de Dios es restaurar la  normalidad en sus co-
munidades.

Por desgracia, esta misión ha tenido muy poco éxito en la
historia de la humanidad. Por lo tanto, en el Capítulo 6 exami-
namos los cambios en la estructura social de la cristiandad. Es-
tos cambios han sido una de las causas de su fracaso en el cum-
plimiento de su misión. El primer gran cambio, provocado por
el liderazgo de los Padres Helénicos, fue la transformación de
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una comunidad cristiana en una  organización  jerárquica. Esta
transición coincidió con la introducción del dogma y la teolo-
gía. Ambas sustituyeron la relación personal con Cristo por la
adhesión a artículos teológicos que el  clero impuso sobre el
pueblo de Dios. La adhesión, condicionada por el racionalismo
aristotélico, le hurtó su lugar a la fe bíblica. Un segundo cam-
bio de relevancia para nuestro argumento es la transformación
de una burocracia religiosa a una fisiocracia  económica. Esto
trajo consigo la ética utilitaria y el subjetivismo que finalmente
explotó en el caos cultural y social de la posmodernidad.

En el séptimo capítulo introducimos el grupo comunitario
con sus tres modalidades: social, económica y operacional. Es-
tas modalidades juegan un papel importante en la eliminación
del  caos social y la  restauración de una  organización humana
normal en la sociedad. Examinamos cada una de estas modali-
dades con un modelo sociocibernético orientado a la restaura-
ción social. Discutimos varios conceptos cibernéticos incluyen-
do información, tiempo, adaptación y recursividad. A continua-
ción, identificamos las actividades necesarias que se deben rea-
lizar dentro de una comunidad para restaurar su  normalidad.
Finalizamos este capítulo identificando a la familia como fun-
damento y modelo de una comunidad.

Los siguientes dos capítulos analizan las últimas tres moda-
lidades que forman el carácter de una comunidad normal. Dios
demanda que el hombre y la sociedad normal sean perfectos. El
Capítulo 8 comienza examinando la modalidad  jurídica y su
antítesis, el pecado. La justicia de Dios se manifiesta en su ley
perfecta316 a través de la cual gobierna toda la Creación. Defini-
mos entonces el pecado como el fracaso en alcanzar la perfec-
ción estipulada por la ley de Dios. Este fracaso domina la his-
toria de la humanidad; es como la ola del océano que baña la
playa, entrando y retirándose constantemente y arrasando todo
en su trayecto.

Pasamos luego a la modalidad ética, cuya esencia es el amor
de Cristo. Él nos exhorta a imitarlo, a amar a Dios y al próji-

316 Salmos 19:7.
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mo, y establece el amor como la norma suprema de la que de-
pende toda la ley. Esta norma que hemos denominado filantro-
pía, y que especifica el amor a Dios y al prójimo, define la mo-
dalidad  ética.  Finalmente,  el  capítulo  compara  la  filantropía
con la ética utilitaria, cuyo origen se halla en la filosofía aristo-
télica.

Concluimos este libro con un hermoso tema: la belleza y las
bellas  artes.  Estas  residen en la modalidad  estética.  Primero
consideramos los principios de la estética griega clásica, que se
basan principalmente en las matemáticas y la geometría. Luego
continuamos  con  la  estética  bíblica  que  se  expresa  en  su
poesía, el género literario más común usado por los autores del
Antiguo Testamento. La estética bíblica asocia la belleza con el
amor entre el hombre y la mujer y hace un amplio uso de la
Creación como metáfora poética para expresar la beldad.

Volvemos una vez más a Rembrandt, quien combina la esté-
tica bíblica con el  realismo italiano en sus  pinturas  al  óleo.
Además de sus escenas bíblicas, sus cuadros y los cuadros de
los otros  maestros holandeses, representan escenas cotidianas
del hogar, el trabajo y las instituciones cívicas de la República.
Son obras que expresan la hermosura de la filosofía de Cristo.
El capítulo pasa luego a la música de Bach, Sibelius y Bruck-
ner.  Bach superó las limitaciones físicas del sonido haciendo
un amplio uso del contrapunto para representar la armonía y la
variedad de la Creación. Sibelius, por otro lado, empleó una or-
questación compleja y diversidad de instrumentos para repro-
ducir en sonidos la misma variedad. Finalmente, Bruckner ex-
tendió la música a su máximo, para dialogar con Dios. Lo hizo
genialmente; es imposible no emocionarse al escuchar sus sin-
fonías.

Los artistas que hemos considerado (Rembrandt,  Bach, Si-
belius y Bruckner) han hecho más que dejar bellas obras maes-
tras para nuestro deleite. Su total dedicación a la ejecución de
la obra que Dios les asignó es un ejemplo que debiéramos se-
guir. Ellos hacen de su trabajo un culto a Dios sin necesidad de
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ritual o ceremonia religiosa. Junto con  Pablo, fuero colabora-
dores en Cristo317.

Estos capítulos nos proporcionan solo una vista de pájaro de
las modalidades y sus interconexiones, hemos observado mera-
mente la superficie y omitido muchos detalles. Pero esto ha si-
do necesario para concentrar nuestra atención en cómo están
conectadas las cosas, sin examinar las cosas mismas. El pecado
no está ni en el fruto ni en comer, sino en comer el fruto. Los
problemas del hombre no están en las cosas en sí, sino en la
forma en que el hombre las conecta. Una conexión equivocada
lo estropea todo. Es como una red eléctrica, donde una cone-
xión incorrecta en el circuito hará que toda la red falle.

Finalmente, he buscado enseñar a mis alumnos una forma
diferente de pensar, introduciendo algunas pocas ideas nuevas
con muchas de antaño. Mi propósito ha sido concentrar nuestra
atención en la totalidad de la vida para solo entonces conside-
rar sus detalles. Creo con Paulo318, que si equipamos a un solo
alumno para que piense de esta manera, entonces hay esperan-
za para nuestras comunidades. Por que un alumno puede ense-
ñar a otros que comparten su  visión, y ellos a su vez pueden
enseñar a otros. Estos son los pequeños pasos que inician la
obra para restaurar la comunidad y que culminan en el trabajo
de las sucesivas generaciones.

317 Romanos 16:3.
318 2 Timoteo 2:2.
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